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ÍRÓJÍOGO DEL’ EDITÓRy ¡ 
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* ¡Si por la. abundancia 4# términos y 
por la perfección de juna^ lengua se,pne r 
de calgul&r él gifdo de ¿uítura del pue- 
blo que la habla, cuaímiiera cjuele* ¿* 
Celestina t advierta su elegancia y prijnqty 
y considere, que hacequizás cuatrocien- 
tos años, que , se principió a esctibÚL, in- 
ferirá necesariamente q^ejpqr aquella 
poca la' España j aunque qpflporcio.n con- 
siderable de su, territorjp, estaba todavíjt 
sujeto al dominio de los árabes, y el reste , 
dividido jen ¡diferente^ Estados, iba sip 
embargp delante de las demás naciones 
de Europa en Ja carrera ag- la civilizar* 
don. No solácente se admirará de que 
casi un s^glo .faite» que en, Italia el Tris- 
fljno escribiese la SoJonisba j Maquiave;- 
lo hiciera los primeros ensayqs de la co- 
media regular , Aristófanes, y Planto tu- 
viesen ya en España competidores ep el 
desempeño de las partes mas difíciles xff 1 
arte dramática , que son la invención y ja 



IV 

propiedad 4#ta| Reñida >lj>* xff lucie- 
res de los interlocutores, sino de que ha- 
biéndose tomado de la sociedad el de los 
que concurren- á la acción de la Celes- 
tina , hubiera hecho ya progresos tan a- 
sombrosos en esta nación el lujo, pro- 
ducto de la abundancia , fuente 4? la in- 
dustria y corruptor de las costumbres. 

# Las artes dé ^éféstina desertáis tircuris- 
iánciadahletlié feb^'Panhénó Cn^íél primer 
"actb , la mafícrá y’ lks toncterlfeéae este 
feriado y de : sii cofei pañero Séníprohio , el 
£uí$to y elación del cabaHero ; Gafisto, el 
aWéo y los feianéjos dé la ¿aítféfa Elfciá 
“feb són ciertdtnérfte cuadros^éb piados' dé 
lás 4 costumMtís dfe algún pueblo; patriar - 
feél de los qué describía Homero , ni po- 
'dían hallarsq étítre, los infnédjátoS des* 
¿endientes dé lós godos en lós primeros 
'siglos de la’ restauración dé .’£u imperio: 
prtiéban Si ? qué 'la nación erV dónde sé 
encontraban era ya culta ¿ rica °y flore- 
ciente. ‘1. ü *- 

Con efeétó, á falta de Ót^s monu- 
mentos de la ilustración de npéstros ma- 
yores, ía Celestina sola sobraría para de- 
mostrar que antes del reinado de D. Juan 
;él II de Castilla , es decir, cien años an- 
afés que se cónduistase á Granada y se des- 
cubriera luejp/ el Nuevo-mundó, los es- 
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capota* ©í solamente hablaban y escri- 
bian iqn bien como ahora nosotros , sipo 
qnq pohociap las conveniencias y 

regalos 4® te, vi^a social, fi o necesitando 
sin embargo hacerse tributarios de los, es- 
irangeros parn disfrutarlas. 

Esta rotuna diferencia es en substan- 
leía el.prndiW to que. hemos sacado de la 
posesio» esefusiva de los tesoros de Amé- 
rica durante tres siglos, la cual h& ser- 
* vido únicapaente para arraigar con el des- 
potisrao. civil y religioso ja holgazanería 
la superstición, para manteoer despo- 
nblado, el pais,, para que perdiéramos casi 
enteramente el espíritu de in^endon, pa- 
dre y. prpmotor natural de todas lavarles 
ntite®. en que tanto aventajaron á sus 
^ecipos^qs antiguos plañóles, y para que 
esperimeñ temos en el dia J^s necesidades 
dé los pueblos ricos sin medios propios 
para JK>n tentarlas, ni virtud ¡fara sufrirla?. 

. La Celestina , tal pomo ha llegad 0 4 
nuestras inanos, se escribió en dos ¿épo- 
cas, pistantes una de otra, por dos in- 
genios diferentes^ El bachiller Fernando 
de Rojas que la concluyó á fines del si- 
glo XV, y te djó el nombre nuevo de 
Tragicomedia de Coliseo y Melibea ha- 
bla fon la mas profunda teneracipn d^l 
eséritor antiguo que principió,, te^ 
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ataque nó sabe si fue Juanf dé Ména ó 
Rodrigo de CótA - el viejo.Ningun oiré 
literato de aquella 1 época, ni dé la* pos- 
teriores nos há informado mejor. Algu- 
nos escritores del siglo XVI, yéirebXvII 
el erudito D. Nicolás Antonio^ hablando 
pórcongeturas, piensan que Juan de Me- 
na ho seria el autor de la €elést(ná' qué 
acabó Rojas, porque su estilo nada se 
parece al dé aquef-poeta¿ y tiéíie mu- 
éha itias analogía con él de Rodrigo de 
Cota, siendo, como se Cree, quién escri- 
bió las antiguas coplas dé Mitigo Re- 
vulgo , y el Diálogó etitre el Amor el 
Piejo. Para áfianzsd y esta Opinión que me 
párecé fundada ’, ! he insertado al fin * de 
la edirfoti presénte dicho Diálogo/ y asi 
coaltpíiérá podrá hacer el r cotejó con fa- 
cilidad; - 1 ' 

Tampoco sabémos de Femando dé Ro- 
ja* toas de lo que él dice de sí mismo 
en la epístola con' míe dedica i’ un I ami* 
gO stf trabajo, por los versos acrósticos 

A tiese sigilen á está , y por el Prólogo 
e lá 1 nueva tragi-cOmedia. En la prime** 
Ta quiere encubrir su toombre, porqie la 
obra lio* le parecí ocupación propia' de 
un eclesiástico, y no todos podrían creer 
qué solamente habia empleado eir ella 
quince 1 dias ’de vacaciones. Mudó luego 
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de ¿eú^nife al hacér los^crsos^ porque 
en las letba*'c«m que principió cada unb, 
juntáiKiolaa.i todas, nos'declara ingenio- 
samente cóm ose Hamabáq que había: na- 
cido en la Puebla deMomdban y acar- 
hado la oebiediá de ^aiitfó y< Melibea. 
Ultrnianaeme en elPrólogoc^oa dice por 
<Jue habia\ modadoí el nombre á esta pié- 
«a drainiticary peiiientlf> <én eHa las «a- 
^os segimda ivez^ /que ya habia salido lá 
lux ¿bn rawctta^^altas por ¿apeen 1 ación 
de impresores , ¿lo» ’ttiaks >hs pudieron vo- 
luntarte rbén te larsrübricaso sdm arios» qfoe 
se halkn al principio deseada acto , y que 
su obra et a objeto de varias ^opiuibnes; y 
pareceres eneontradosi ! á ‘ > *, j 

Yo lie pod ido halkrefempW n in- 

guno dé dséá edición i parinútira y pero sí 
he visto ’eo'fe Biblioteca! Reab de Parisk 
«que hixo>Fcdono enSevilíá ébano de t5ot>, 
lanterior á la de i5oá' que; designa cosfo 
primera Alonáo )de"4?roaza ¿ ;• i -hq 
Ei citado;í). Níicolás Antóirio euBfu 
Biblioteca antigua* hace mención dé Bqr- 
nando de’fiojas «¿Oí él m$¿cu)o?dg Rodri- 
go de Cota; perp es tan poco, y de un 
modo tan incierto lo que qice. del qno y 
del otro r qué r h o ’ pqc] <?in os e y ‘ 
ja la época (áe- sir, ^cimiento* y^a$&pqiu 
este articulo^ en sul^anda : ' ^ n* »;■-> 
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VIII 

«Radrigo de-CotÉr, natural *de Tole- 
do, llamado por los vecino» de/' aquella 
cmáad el l^tejo y el Tio ^ para «distinguir- 
le tal vez de otro del inismo> nombre y 
mas moderno, es en conéepto dé muchos 
el autóé de lar muy célebfe «brilla adra* 
na intitulado Tragicomedia de ¡ Caliste y 
Melibea , y pbr otro nombre : La iCálestt* 
na> Alguéos hay que se, lo. atribuyen á 
Juan deMe*a-,poeta cordobés* queüo* 
recioporei tiempo de D. Jbanr'el H, rejr 
de Castilla \ pero; estos no consideraron 
<>el estilo ¡de Siena riiauní eldelsigloeíi 
que vivió* difererítísünódel deteste dra- 
ma. Otros finalmente opinén que* la' com- 
puso el bachiller Fernando de Rojas, na* 
-tura! .d^ida Puébia de Montálban, y de 
•este dictamen és¡ Lorenzo Palmireno en 
di librito qiie intituló Hipothiposes ciará - 
.«rom viroruvi* Alas para, quériose diga 
«que • preocupado de > eacestvo; amor- á mi 
patria exagerovel mérito de é&e escritq, 
¿quiero ¡ valerme- ide las & pitaron es: con 
-qué lé recomienda y eocareceel erudi- 
toiosigbe^Gafipar Barth (i).ÍEste apasio* 


* (¿) ÉÍ doctísimo Gaspar Éarth nacío en Cu»- • 

* tf in , J>aís 'd& Bfandeburgo , fel <fiti 22' dé Jtíftb 

•dé 1 697, y su padrév^fetóor deJdrispmdétt- 
cia en Fra ncfqrt ddf.CWer * lU*nafca;€árl 0 f. 


Difjitized by 


<— /O, 


3 



I t 

IX 1 

nadp constante y gratfcfeadjtóírador de 
la lenguá-y de ios libros españoles , tra ? ' 

dujo di preseote al latín* denominándole 
en. grietó Po^noboscQdidasQalos , y a nade 
á este tanto el elogio )<§ue, sigue ; * Libra 
«divino verdaderamente^ epífito en $spíU 
4 ñol por incierto ancor , á niñera de dra? 

« ma , con ,el ; y tulo de Céfatinp , , lleno de 
«tan us yun ¡mportautesísqfaencias , ejem- 
«píos , cómpatfaeiones y cpp^ejos para or- 
• defcarbienla vida* quejosa igual tal vez 
«en nirigúna Otra JengMjse posea. Es Ver- 


■ : 1 ».?<*'■ " . v* ■ . ¡ „ 

Fue suTjqgetpo^tan pr$c,o* , que antes de Ift pu- 
bertad había publicado ya libros que admiraron 
‘á los varóñes mis- sabios de Id siglo. Estudió' 1 !** 
-lenguas tí vas, y p&iqictflafmtnte la éspaanl», 
de la que, tradujo aj latió {resobras, que sbn: 
La 1 $. pontiuuacion ,de la. Diana de 

Idontemayor , heqha por Gil' Polo , y el Porngdi- 
* dascalos del Ah tino ; porqiíe srn ¿tnbargodeser 
esta última obra de origen italiano ¿ él li| tra» 
dujo at lMÍn d«u#a vcr^pqipftpajíola. A, 14 tra- 
dqccton. de l^Celestiua^ qtt^ imprimió en Franc- 
fort elauo áfi 1624 con -varías notas, puso el tS- 
tulo siguí en ie : ' í*orh 0 bxncoditl atea tus latina si 3 % 
Jénémtm-, lena rom ouhtüiatricum ^ strvitieruny do- 
J ven e fiáis , i /nacjúftú -filust[¡iatn diqbolici* ; de 
miseriis Jtf ve num incauto ruin >quiJlorem cetatis ano - 
rihus inconcessis addicunt 9 de jniserubUi singulorum 
periculo ti omhiam intenta: 

* Itfurióel lV de Soiiémbredé lié*, de «dad 
dcr!^l 10 oa*, / 


\ 
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«dad que la* castellana es tan grave y aoi 
«ñora, el estilo del autor tan elegante y 
«correcto, y su dicción tan escogida y¡ar* 
«moniosa, que en el concepto de los es* 
«pañoles mismos muy pocas obras podrán 
«competir con • la Celestina en gala, pri- 
tmor y pureza. Nada dirá tampoco del 
«talento particular que se prueba en ella 
«para describir los caracteres de las per* 
«sonás que intervienen en la acción; por* 
«que basta considerar la propiedad Sn 
«los dichos de cada actor* la oportuna 
«aplicación de sus sentencias al propósi- 
«to del discurso, y la conformidad de 
«todas las partes Con el fin principal efe 
«la fábula, para reconocer qué en el des* 
«empeño de los requisitos mas difíciles 
«de una composición dramática , ningún 
«no de los antiguos poetas griegos y lá- 
« tinos se ha aventajado al escritor esp^ 
«ñol, etc.» , 

«D, Antonio de Guevara , obispo de 
ílondoñedo, en el argumento de Sú libro 
\himdiáo Aviso de privados , hace men- 
ción de esta obra como muy común en 
Su tiempo ; y D. Tomás Taraayo de Var- 
gas se la atribuye á Cota, añadiendo que 
las Coplas de Mingo Revulgo , sátira pi- 
cante contra las costumbres de aquel si- 
glo, son del mismo autor, y no de Ser* 
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nando Per«ridel Pulgar' qué lá$> ebmeih 
tó , como piensa Mariana en el libro a 3, 
cap- 16 de su Historia de España . No lié 
faltado alguno que atribuya también- es* 
las coplas á Juan de Mena. 

«He visto el Diálogo entre el Amor 
p un Caballero Viejo , impreso éh Medi- 
na del Campo $1 año de. i56g por Franr 
cisco del Canto v con esta inscripción: 
Diálogo hecho por el famoso autor Ro- 
drigo Cota , el tio , natural de Toledo. * 
el cual contpuso la égloga, que dicen de 
Mingo Revulgo y y el primer auto de Ce* 
les tina , que algunos falsamente atribu* 
jen á Juan de Mena.» 

¿Y qué otro partido sacó la patria del 
maravilloso talento de estos dos tan doc- 
tos varones? ¿ Cuál fue la carrera ¿ xuál 
el destino de Rodrigo de Cota, el viejo, 
$n la República? ¿Y es posible que el 
bachiller Fernando de Rojas, capaz de 
acabar tan dignamente en quince ai as de 
vacaciones la obra primorosa que prin¿ 
cipió Cota , pp volviera en su vida á¡ to- 
mar la pluma en la mano? ¿Que ningún 
otro escrito nos dejara , ni el menor ras- 
tro de los sucesos de su vida? A estas 
cuestiones calla prpfupdamente nuestra 
historia literaria , y nada se le ofrece ves* 
ponder á su mas laborioso investiga - 
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dor «I citfdo Dt Nicol4s>Antonio (i).. 

, Jío efev por cierto fsjcil de conciliar 
tanta negligencia . con fa^ta y tan justa 
celebridad cQino en toda Eairopa ha te? 


(1) Como después de publicada en 1822 mi 
primera edición de Celestina con este prólogo;há 
dado á luz D. Leandro Fernandez de Morartin 
sus Orígenes del Teatro Español y uíi Discurso h¡tr 
tórico donde se hace mención de Rodrigo de CoU 
y de Fernando de Rojas, me parece convenien- 
te insertar aquí lo poco que allí sé dice de nue- 
vo sobre '-la vida y escritos dé estos dos insignes 
literatos. En el Discurso histórico dice : « Dttránr 
tp los últimos. anos del reinado de Enrique !V f 
entre el corto número de escritores que flore- 
cieron en aquella edad funesta á las letras » se 
distinguió Rodrigo de Cota, autor de un pidió» 
go entreoí Amor jr un Viejo ; pieza representable, 
uscrita cpn ; gracia y elegancia.» Voiviepdp .á 
tratar de esta misma obrita en íp nota cuarta 
del catálogo que sigue á continuación del t)is- 
fcürso histórico , anade: «Esté diálogo es uná 
representación dramática * con; . acción , nudo y 
desenlace : entre dos interlocutores no es posible 
exigir mayor movimiento teatral. Supone d$ c °r 
ración escénica, máquina, tragés y aparato : él 
estilo és- Conveniente, fácil y elegante: lo¿ ver¿- 
aos: tienen iflútdez y armonía. * * f V'i 

« Ppcft npticia nos ha quedado, del autor ;.$p 
sabe solamente que existieron ep el siglo XV dp* 
parientes , ‘vecinos de Toledo , con el nombré dé 
Rodrigó dé Cóta , y que al mas antiguo le llá- 
mnraiv dTioi ■ 

«44 mismo *e atéibuyéftíp» dfMitgf 
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ñitfa la Géfestina- desde qüe s^;hr¿6 cónfiik 
fctda ¿«ttéfalttiértté en íós* pri^ér^s afíoé 
tfél siglo XVI; Al printiTpkjp^díi élé&tU 
zaba á saciar la cíuriosidard; <fcKpúMtek$ 


Revulgo , 6 Bíálofcó pastoril ért t ré SMfago Ro vulgo?} ■ 
Gil Arribato. Si esta indicación es’segtira ,>p««df 
decirse que Rodrigo dé Gota, éi Tio, floreció d»t 
yante los reteadófe deJuan 4 HydoEnrique^I V* 
Las coplas Son una sátira de loadésóndenés oe«r* 
tidos en tiempo deesteúltimoi'ejvLos queHaf 
creído que aludía áIosderaddtéC*sor,|iOihah 
leído deteúi'daméiité ’ las citada# oafldas^wr lafc 
-cuales se pinta muy al Tv¥é ^el«caractéir de PdÉ 
Enrique, sus intimaciones ,'im*<<yi«ios,*su re- 
traimiento , su absblute abandono , y su eseam» 
da losa pasión á la portuguesa ©ena Guiotnar de 
Castro, dama de la* Rfem*:# T, ^í i* ;; ^3 

Hablando dé' Fernán dé Roj^feV Sr* Mora** 
tin en su citado Discurso kivtóri^ dice ¡ «'Fufe 
contemporáñéo de Juan de ' 1» Envina , f cohti»- 
nuador delanovéla dramática intitulada > Celes- 
tina , en lacüalañadió veiotea'CtdS al primero 
que halló escrito ya porantor-fló éotiooido>Jdaft 
de la Encina én sus composiciones repPestttfA** 
bles sirvió dO ejemplo á tds-qtaéfeeigtóeroJl^y 
arentajaroti ' después , 'cnltWáftdé'fa dramática 
en verso; y Rojas , aüfcqüé hé b&osu obra para 
el teatro, dejóen ella uU estíélbhtfe diálogO e^ 
prosa , que habiéndole imitado • «nichos , fheron 
muy pocós losquC llegaron a Igualarle. » -*'•> 
En una de Iás* notas vñelvte ¿hablar delnri»- 
mo escritor V y anade : «Si Rojas ignoraba quaeb 
había compóesth lo que haHó Inédito ( de Un Ha* 

7 tirina), difícil r 'éiérá » nó imposible, averiguar- 
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d$ moda que á .. pésat del rigor iaquisU 
tonal paco tiempo sei hicieron mu- 
chas y copipsas ediciones de esta preciosa 
pht)& en España, en Italia y en los Pai- 


to ahora ; baste decir, que ai se reconoce en el 
primer acto el estilo de luán de Mena , ni se 
psede comparar con el de Cota ». puesto que soto 
sé ¡conservan detesto* autores composiciones en 
verso. ¿ El que eaaminc con el debido estudio el 
primen acto. y, los .veinte añadidos , no hallará 
diferencia notable , entre ellos ; y si nos faltase 
la! noticia ¡que dkfr acerca de esto Fernando de 
Rojas* leeríamos aquel libro cpmo producción 
de una . sola pluma. E ¿pongo mi opinión apar- 
tándome de ht: del autor del .Dliálpgo de las lea* 
¿sao*, y de lqsqup le han copiado después. Creo, 
en fin , que el primer acto qo pudo ser muy an- 
terior al segundo» y que el ignorarse quién naya 
compuesto una obra anónima , nunca ha sido 
Cagón bastante jpara suponerla muy antigua. 

>Cptno la tragedia griega, secom puso de los 
relieves de Homero» la comedís española debió 
M*. primeras formas á. la Celestina. Esta novela 
dramática , escrita en escelente prosa castellana, 
Con una fábul%, regular, variada, por medio de 
¿iguaciones verosímiles ,é interesantes», animada 
con la espresion de caracteres y. efectos , la fiel 
pintura de costumbres nacionales. , y un diálo- 
go abundante.de donaires cómicos, fue objeto 
del estudio de cuantos en el siglo XVI compu- 
sieron para el teatro. Tiene defectos que un hom- 
bre inteligente baria desaparecer sin añadir por 
en parte una sílaba al .texto; y entonces, conser- 
vando todas sus bellezas * pudiéramos conside- 
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Wi Bajos i r se tradujo tre? v«q«s diat iatag 
al firaocóS i dos al ilaUaoo^ una al laíirt, 
y otra al atenían ; se ¡alargó pbr Feliciano! 
de Silva, autor de. varios libros de Caba-¡ 

^ ■ ' , ■ ' - N l .«••■■ ■ ■ 


rafia co«no»«Mhdl»-la> ^ob ras ro as c lásica»- qu e 
ba producido la literatura española.» 

Ultiman) ente Moratin forana tm catálogo bas- 
tante copioso de las ediciones' de lá Celestina do 
^ne pudo adquirir noticia ¿y asienta que la ptér 
mera fue la* de Salamanca dpi «no. de íáOO. Ea 
asta parte no voy de acuerdo ioon él enteramen- 
te: pienso sí que Rojas escribáis su drama después 
del ano de 1492 en que fue conquistada Gra- 
nada, como se infere de la tis presión que de «es- 
ta célebre conquista se baee por Sempronio en 
el acto tercero,; y que fue impreshantesdelano 
de b50Q V presto que t el autor; dice que «con- 
tra su voluntad me! id segunda vea la plumajes 
tan estrada; labor, » y t que «mirando adonde] 4á 
mayor parta de los doctóre» acostaba éntre ras 
dísonos y varios' juicios ¿halló jjmc querían qéc. 
sa alarga** en . el procesa de> su, Üeleite testos amam* 
toe * » AdemaS, de ’ «ato , ae> quepa ha i dé que loa 
impresores hubiesen dado Bus punturas en áque» 
Ha obra , «na ni endo rubricas^ sumarios al pros* 
cipio de capa. apto, y narratódotaktbréve lo que 
dentro contenía;. una cosa bien. espnsadq , segud 
lo qae lor antiguos escritores psaron.» De todo 
rato infiero que á la edición tdelnnode 1¿Q0;H» 
cual contiene el fin trágico de dos' amantes , el 
tátulo nuevo de trogi-comeéi* xy. tós sumarios de 
los impresores , debió preceder alguna otra di* 
ferente, aunque yá no tengafoesde ella ejemplar 
ninguno» . ‘ 
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Hetfa andante i y de la aegtmda comedür 
de Celestina resucitada (i) , de cdyo tfdtfb- 
de alforjas hiao después tan gréciosa bur* 
la Cervantes 1 eir el Ca pítate t.? de la* 
Aventuras de D.jQuijote (2) , y por Gas- 


(4) Aunquela segunda parte * de Ja Celestina 
de Feliciano dé Silva sea muy inferior ó la per» 
mera de Rojas, y su estilo algo afectado, so* 
pos* eso se infiera <{be so obra se» despreciables 
Ellenguage es puro , tiene sales > cárnicas y ok 
racteres bastante bien sostenidos^ 

(2) En el lugar correspondiente iá éste pasa^ 
ge*d é El Ingen tato , Hidalgo D+ Qmjotede la Man *1 
cha, comenta do* poco baoe por? DuDsego Cía-* 
mencin,?sc baHa ia nota qne; sigue: 1 ¡ > 

«El célebre D/Diego HurtadO' def Mendoza, 
antor de \&>Qaerradclo* Moriscos de » Granada + 
había precedido s Cervantes en> la i censura del 
estilo de Feliciano de Silva. En tas - dcé Bw** 
chitíer de Arcadia 4 papel qne anda m. s. enanoo* 
de- ios curiosos , ¿ Pareceos *, amigo , * dice habla»* 
do con Pedro j do Solazar , autor deuna H*te±> 
na* de ia gaceta ¡f qe.Jti Emperador Cddies F hizo d 
las Protestantes de Alemania «, doriabiji yo ^hacer 
un medio libro de iFlorisel de .Niqueaijy que ira 
hria k por aquebeetllo de alforjas*} >que parecd* 
á este tí el gatoque mató alrota i y- qué sabría 1 
decir: /* fosees distara son-, que e* ztiqrazon j qm> 
porratnn de. se m> tris tro, tengo pdra alabar músa» 
ido ¡Uro? Mis fé , h crina no Salar ar, todo está en 
veta tura... ¿Veis ahíá Feliciano, de ¿Silva, que 
en toda su vida aaiki mas lejos quede Ciudad* 
Rodrigo á Valladolid , y ha andado siempre entra 
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par Gómez, que segun D. Antonio Ma- 
yans, escribió una tercera parte de la Ce- 
lestina, que no he visto. Fue puesta en 
verso por D. Pedro Manuel de Urrea^ 
caballero aragonés, hijo de los Condes de 
Aranda, que á principios del siglo XYI 
dió á luz un Cancionero muy poco cono- 
cido en el dia (i), y por Juan Sedeño, 


Daraya y Garaya metido, é la torre del Univer- 
so , donde tuvo encantado, segun dice su libro, 
diez y siete años á Dios Padre ? Con todo eso, 
tuvo de comer y aun de cenar; y Ves que habéis 
andado , visto y peleado, escripto y hablado mas 
crue todo el ejército junto que envió el Empera- 
dor á esa guerra , no teneis ni aun de almorzar. » 
«Feliciano de Silva, natural de Ciudad-Ro- 
drigo, dedicó su Crónica de D\ Florisel de Ni- 
quea , que hubo de producirle utilidades de con- 
sideración, á pesar de sus disparates, al Duque 
de Bejar , bisabuelo del otro Duque de Bejar, a 
quien Cervantes dedicó su Quijote. ■ 

(1) En mi edición del año de 1822 atribuí 
equivocadamente á D. Gerónimo, que tradujo 
al castellano el Orlando de Ariosto y escribió 
con mayor acierto varias obras históricas , esta 
obrita de D, Pedro Manuel de Urrea ; pero luego 
he visto el susodicho Cancionero ( un volumen 
en folio menor, poco abultado , impreso en buen 
papel, con bellos caracteres góticos), que co- 
mienza por la troba del primer acto de la Ce- 
lestina de Cota en versos asonantes de ocho síla- 
bas', y se intitula : Egloga de la trngi-co media de 
Gallito y Melibea , 

En el argumento dice el autor ; » Esta 
** 
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natural de Arélalo, que publicóla ókmif 
de Varones ilustres s y tradujo al castor 
llano el poema épico de la Jerusalen li~ 
hertada , de Torcuáto Tasso, Tuvo luego 
por competidora en Portugal á.la célebre 
Eufroaina , cuyo autor encubrió su ver- 
dadero nombre bajo el supuesto de Juan 
Espera en Dios (i), y muchos imitadores 
en España que se acercaron mas ó menos 
i su modelo sin poderle nunca igualara 
Entre estos últimos merecen todavía 
algunos el aprecio de los literatos que es- 
tudian el origen y los progresos del tea- 


égloga ha de ser .hecha en dos veces. Primera- 
mente entra Melibea y después Caiisto , y pasan 
alU las razones que aquí parescen , y al cabo 
despide Melibea ¿ Caiisto con enojo , y sálese él 
primero , y después luego se va Melibea. Y tor- 
na presto Caiisto muy desesperado i buscar 4 
Sempronio , su. criado , y los dos quedan ha- 
blando hasta que Sempronio va á buscar á Ce- 
lestina para dar remedio á su amo Caiisto. Es* 
tá trobado esto hasta que queda solo Caiisto , y 
allí acaba ; y por no quedar mal 9 vaose cantando 
el villancico que está al cabo. • 

Las demas producciones poéticas del Cancio- 
nero rae han parecido escasas y de corto mérito. 
. ; (i) Nuestro famoso Lope de Rueda compu- 
so otra comedia con el mismo título de Mufrom 
sina , mucho autes que diera 4 lúa la portu- 
guesa, su autor Francisco Rodríguez Lobo. 


[ 
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tro españolé tales «oto Sefahgo, autor áó 
una comedia en prosa intitulada Selva * 
gia (i), Juan Rodríguez Fí crian, autor 
de la Florinm , y Pedro Hurtado de i» 
Vega, autor de la Dolería el Sueño del 
Mundo ; pero otros mas modernos, co- 
mo Joan de Herrera, autor de la Inge* 
níosa Elena , hija de Celestina, y Andrés 
Parra, que i lo fue de la Escuda de Celes ♦ 
tino i no han hecho notables sus escrito! 
sino por la lubricidad* 

Si se considera la aceptación que po$ 
esta misma tacha han tenido en España 
las citadas obrillas, el subido precio áque 
con certeza las vendían los libreros , buri- 
lándose dé la vigilancia constante de loi 
calificad ores y fa miliares del Santo Oficio, 
y que en el siglo XVI solamente se bi« 
cieron tal ve* y sé agotaron mas de trein^ 


‘ >(1) Moratife llama con propiedad é la Céle#* 
tina y á la* demás comed ¡asea 'prosa que o atáu 
imitación se escribieron después en España;, ffo* 
Telas dramáticas. Es distinta de la Selvagia, y «e 
escribid en Terso y én cuatro jornadas la Céiyiú- 
di» Selva g* de Joaquín Romero* dé Zepéda y «éñ 
la cual por muy delicado estilo y artificio, ser das* 
cubre lo que dejas alcahuetas á, ía^ honestas don* 
celias se les sigue, en el proceso* d.e ío cual ze 
bailarán muchos avisos y sentencias. Íinprésioq 
de Sevilla, áfor di 1582* 1 ' T ' 



XX 

t& ediciones diferentes dé la Gelestina/ 
sacará el observador consecuencias bien 
fundadas del carácter lascivo de la na* 
cion , y del poderoso influjo del clima en 
el temperamento de sus habitantes. 

Yo he visto, bastante número de edi- 
ciones distintas de la Celestina, habién- 
dome dedicado largo tiempo por capri- 
cho ó por curiosidad á buscadas y con-* 
frontarlas; pero.no haré aqui , como pu- 
diera, una pesada relación de mis hallaz* 
gos, porqué sería inútil y pedantesca. Bas- 
te decir que los impresores mas comunes 
y también los mas célebres del siglo XVI 
imprimieron la Celestina; pero ninguno 
lo hizo con esmero. Causa admiración 
que de las oficinas de Martino Polono, 
los hermanos Portonaris, del Grifio, de 
la viuda de Martin Nució , y de Plantino 
salieran ediciones tan desatinadas é in- 
correctas, comó las que todos ellos hi- 
cieron de testa preciosa obrita: no parece 
sino que ha estado siempre vinculada al 

f >atrimonio común de lós ciégfos y de los 
ibreros de portal. Fernando de Rojas se 
quejaba ya, en su tiempo de los primeros 
ensayos de: estol traficantes ; y si pudiera 
vét* lo qué otros han hecho déspues, se 
dolería con harta razón de que una finca 
literaria tan rica y fecunda como la suya, 
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haya cakl o<tt¿kjiempró en tale<r manos, 
i»' AlonsodeUlloa sepropüso hace* 
una edición correcta de; la Gelesúna up 
casa de Gabriel Giolito, deVenecia, ei 
año de 1 553* habiendo reparado que«m 
en España, «i en Flandes * ni en otrai 
partes la habían dado ; al tnutído; como 
conreoia, sino mal corregida' y sin nin- 
gana ortografía;» mas lo tnucho que ga* 
nara la obra con el esmero y las corteó* 
eiones dé UHoa, se inferirá desde luegd 
riendo aquí, copiada exactamente la estra* 
vagante portada que lepiiso» • 

Tragicomedia de Catisto y Melibea . m 
En la cual se contienen -z=ule mas de su 
agradastble y dulcezzzestüo y muchas* sen- 
tencias philosophales y avisos mutzzzñece* 
sanos para mancebos , mostrándoles losszi 
engaños que están encerrados en sinzzvien^ 
tes y alcahuetas. — 

Dirigida al llust. y mui Magnif. & el 
S. Juan Micas , jr con suma diligencia 
corregida por Alonso de Ulloa;zsz¿ mt A 
presa en guisa hasta aqui nunca a visto*. 
E nuevamente añadido ns: el tractado de 
Centurio = con una exposición d* alguno* 
=vocablos en lengua thoscana.^z Impre- 
sa en Fenecía en casa de Gcrxsbriél Gio * 
lito de Ferrari y sus hermanos en el anteo 
delS^ñ/DLUI. ; 
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•*< La guisa de impnes&tokmtó tnionoeA 
nunca vista se reduce á haber mandado 
que sácaran al margen el nombre de las 
personas cónfórme van hablando en la es-* 
cena ; cosa bien pensada y que contribuí 
yc í la mayor claridad, peco que no es f 
como pretende^ .una. idea original suya* 
ni cuando lo fuera merecería el ostentos 
so alarde que hace de ella en su ; epístola 
al Sr. Micas. ¿Y qué se querría dar á em 
tender por la nueva añadidura' del tracta * 
da de i Centuria ? Yo no veo que Sobre 
este personagedel drama de Rejas se diga 
/ mas ni menos en la edición ae Giolito 
que en todas las anteriores^ 

Las únicas correcciones que he hallan 
do hechas con buena crítica, aunque no 
todas me han parecido bien fundadas, son 
las de la edición de Salamanca del año 
de 1570, hecha por Matias Gast á es- 
pensas del librero Simón Borgoñon , el 
cual la dedicó á D. Sancho de Avila , y le 
dice, entre otras cosas de poco Ínteres , lo 
siguiente: \ 

g- «Atrevíme conconsejo de algunos doc* 
tos. á mudar algunas palabras que algu-> 
nos indoctos correctores pervirtieron* En 
el acto primero emende Erasistrata \ y 
Seleucal porque allí tócala historia del 
rey Seleuco, que por industria del rtiédi* 
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eo ErasiátraÉOfqenceSó^ eon^afttrhal'pieu 
dad qu propria muger al único hijo que 
por mnonesrdettai casi al pumo dé la muer* 
te habí* liégpdb: Cuéntalo krga menté La* 
dáno /en'smWó; Sjyna^ y tácalo Valerio 
Máximo, lib¿ 5 A, ^Eniiel 4cto 6i* 
corregí AddevttuYwe es\aA delee ta( co^ 
nto. éuesrta > Petrarca) una <rióblkr mojger 
toscanay grandísima astróloga y 1 itiágic fií; 
DiptmicLi^ cosas á su 'marido é hijos 
Etcrnio y A 1 brido. Feio*pwnbipalrtiemé 
catando á df diuerteeá 'trés* 'Versículos 
anunció é^sus ¡hijos loqu¥lé^h$btadta 
acaescer, especial á Etef ufo ; que se g¿ar* 
dase de Gassano. El guardábase de Cássa- 
noy lugarde Padua. Siendo ai fin de se* 
serna años Tino á Milán , dptuje por sü$ 
obras era muy aborrescido 1 de ’ los iongó^ 
bardos; fue de ellos oertadó, y pasandb 
uúa puente > con gran fatiga , r supo que 
aquel lugar se nombraba Cassimo, Luégó 
da de espuelas al caballo, y lánzase ért 
el rio dieiendb á grandes ttóéi r \ Oh bal- 
do inevitable!; Oh maiernadesprésagiosí 
¡Obsécrelo Cassano í— Al finsaltó i tierrá? 
«as los enemigos qué la puente y en-* 
trambas riberas tenían tomadqs,dHlie<a* 
cabaron. — En el acto ax corregí Lam- 
bas de Auria¡ Duque de genoveses; por- 
que este Lambas de Aúna , de donde v¡e- 
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m< Andrea Poria, fite? capitán idé losge- 
noy eses contra venecianos yj}<\ m hijo s*l* 
yo en él conflicto recitó* um saetada 
xodrtal , i cuya! caída se levanten la nao 
gran ¿tristeza, iloro y albórotoj Acudié 
átlli d. padre diciendo; No es tiempo th 
Koran y sino , de pelear , y «ornando en sus 
branca el; «hijo amado, lanzóle; en el man 
diciendo ifNo te diera tu pbtria , si .en din 
murieras , mas honrada sepultura . Cu*n* 
ta esto Petrarca, libro a¿ Q ¡ Epistoh fu\ 
miliar. epist. i J. — ^En la pág. <19 por 
niajfór ptise Manon, y ofras algunas me* 
midencias queV. podrá advertir leyendo** 
. Conociendo y pues, que para hacer 
um ediciofn nueva de la Celestina seria 
preciso expurgarla de los errores con que 
el consta lite! descuido, la ignorancia y la 
arbitrariedad. |a habían plagado, me apli- 
qué á< leer y cotejar muchos ejemplares de 
distintas ediciones que tenia reunidos^ y 
fui anotando sus lecciones varias, á fih 
do? <pie el: Publico pudiera luego escoger 
fe que let pareciese toas genuina. Este es 
^1 principal. mérito dé mi trabajo, en el 
cual Ja paciencia ha tenido mucha n uh 
yor pinte, qué el ingenio. 


CELESTINA, 


TRAGI- COMEDIA 

DE 

CALISTO Y MELIBEA, 

En la cual se contienen, de mas de su 

AGRADABLE Y DULCE ESTILO, MUCHAS SEN- 
TENCIAS FILOSOFALES Y AVISOS MUY NECE- 
SARIOS PARA MANCEBOS, 

MOSTRANDOLES 

LOS ENGAÑOS QUE ESTAN ENCERRADOS 

EN 

SIRVIENTES T ALCAHUETAS. 
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EL AUTOR A UN SU AMIGO. 


Suelen los que de sus tierras ausentes 
se hallan, considerar de que cosa aquel 
lugar donde parten mayor inopia ó fal- 
ta padezca, para con la tal servir á los 
conterráneos , de quien en algún tiem- 
po beneficio recebido tienen; y viendo 
que legítima obligación ¿ investigar lo 
semejante me compelía para pagar las 
tnuchas mercedes de vuestra liberalidad 
recebidas, asaz veces retraido en mr cá- 
mara, acostado sobre mi propia mano, 
echando mis sentidos por ventores y mi 
juicio á volar, me venia á la memoria, 
no solo la necesidad que nuestra común 
patria tiene de la presente obra, por la 
muchedumbre de galanes y enamorados 
mancebos que posee, pero aun en par- 
ticular vuestra misma persona, cuya ju- 
ventud de amor ser presa se me repre» 
senta haber visto, y dél cruelmente las- 
timada, á causa de le faltar defensivas 
armas para resistir sus fuegos, las cuales 





IV 

hallé esculpidas en estos papeles; no fa~ 
bricadas en las grandes ferrerías de Mi- 
lán , mas en los claros ingenios de do* 
tos varones castellanos formadas. Y co- 
mo mirase su primor, su sotil artificio, 
su fuerte y claro metal, su modo y ma- 
nera de labor, sii estilo elegante, jamás 
en nuestra lengua castellana visto ni oido; 
lefio tres ó cuatro veces , y tantas cuan- 
tas mas lo leia, tanta mas necesidad me 
ponia de leerlo, y tanto mas me agrada- 
ba, .y en su proceso nuevas sentencias 
sen tía. Vi no solo ser dulce en su prin- 
cipal historia, ó ficion toda junta; pero 
aun de algunas sus particularidades sa- 
lian deleytables fontecicas de filosofía, 
de otros agradables donayres, de otros 
avisos j consejos contra lisonjeros y ma- 
los sirvientes, y falsas mugeres hechiceras. 
Vi que no tenia su firma del autor ¿ el 
cual, según algunos dicen, fue Juan de 
Mena, y según otros, Rodrigo Cota: pe- 
ro quien quier que fuese, es digno de 
recordable memoria por la sotil inven- 
ción , por la gran copia de sentencias en- 
jeridas , que só cólor de donayres tiene. 
¡Gran filósofo era! Y pues él con temor 
de detratores y nocibles lenguas , mas apa- 
rejadas a reprehender que á saber in- 
/ 
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ventar , quiso celar y encobrir su nom- 
bre; no me culpéis, si en el fin bajo que 
le pongo, no espresare el mió; mayor- 
mente que siendo jurista yo, aunque obra 
discreta, es agena de mi facultad; y quien 
lo supiese diría, que no por recreación 
de mi principal estudio (del ; cual yo mas 
me precio, como es la verdad), lo ficiese; 
antes distraído de los derechos , en esta 
nueva labor mentremetiese. Pero aun- 
que no acierten , seria pago de mi osadía. 
Asimesmo pensar, que no quince dias de 
unas vacaciones, mientra mis socios en 
sus tierras, en acabarlo me detuviese , co- 
mo es lo cierto; pero aun mas tiempo, y 
menos acepto. Para disculpa de lo cual 
todo , no solo á vos , pero á cuantos lo 
leyeren, ofrezco los siguientes metros. Y 
porque conozcáis donde comienzan mis 
maldoladas razones, acordé que todo lo 
del antiguo autor fuese sin división en un 
acto ó scena incluso , fasta el segundo 
actó donde dice: « Hermanos tnios ,» etc. 
Vale. 



EL AUCTOR, 

Etcusándose de su yerro en esta obra que 
escribió , contra si arguye y compara • 

El silencio escuda y suele encobrir 
La falta de ingenio y torpeza de lenguas: 
Blasón, qu’es contrario, publica sus menguas 
A quien mucho habla sin mucho sentir. 
Como' (la) hormiga que dexa de ir, 
Holgando por tierra, con la provisión: 
Jactóse con alas de su perdición; 

Lleváronla en alto, no sabe donde ir. 

El ay re gozando ageno y estraño, 

Rapiña es ya hecha de aves que vuelan, 
Fuertes mas qu’ella: por cebo la llevan , 

En las nuevas alas estaba su daño. 

Razón es que aplique á mi pluma este engaño. 
Tío despreciando á los que me arguyen 
Asi, que á mí mismo mis alas destruyen, 
Nublosas y flacas, nascidas de ogaño. 

Donde esta gozar pensaba volando, 

O yo de escrebir cobrar mas honor, 

Del uno y del otro nasció desfavor: 

Ella es comida ; y á mi están cortando 
Reproches , y vistas y tachas. Callando 
Obstára : y los daños de envidia y murmuro* 
Insisto remando, y los puertos seguros . 


Ai ras queda» todos ya cnanto mas ando. 

Si bien queréis ver mi limpio motivo , 
A cual se endereza de aquestos eslremos , 
Con cual participa, quien rige sos remos , 
Apolo, Diana, ó Cupido altivo ; * 

Bascad bien el fin de aquesto qu escribo, 
O de el principio leed su argumento. 
Leedlo, viereis' que aunque dulce cuento, 
Amante, que os muestra salir de captivo : 

Como el doliente que píldora amarga 
O la recela, ó no puede tragar, 

Métela dentro de dulce manjar; 

Engáñase el gusto , salud se le alarga. 
D'esta manera mi ploma se embarga , 
Imponiendo dichos lascivos , rientes , 
Atiae los oídos de peuadas gentes: 

De grado escarmientan y arrojan su carga* 
Estando cercado de dudas y antojos 
Compuse la fin quel principio desata : 
Acordé dorar con oro de lata 
Lo mas fino tibar , que vi con mis ojos, 

Y encima de rosas sembrar mil abrojos. 
Suplico pues suplan discretos mi falta ; 
Teman groseros , y en obra tan alta, 

O vean , ó callen , ó no den enojos. 

Yo vi en Salamanca la obra presente; 
Movíate á acabarla por estas razones : 

Es la primera , que esté en vacaciones : 



yin 

La otra imitar á persona prudente; > ; : 

Y es la final , ver ya la mas gente : . 

Vuelta y mezelada en yicios de nraor. 

Estos amantes les pornán temor : 

A fiar de alcahueta , ni falso sirviente, 

É asi que esta obra en el proceder .í 

Fue tanto breve , cuanto muy sotih 
Vi que portaba sentencias dos mil 
Eu forro de gracias, labor de placer; 
Nohizo Dedalo cierto á mi. ver ;; K 
Alguna mas prima entretalladura. 

Si fin diera en esta su propia escritora 
Gota 6 Mena con su gran saber, 

Y á mas yo no vide en lengua romana , 
Después que me acuerdo, ni nadie la vido , 
Obra d’estilo tan alto y subido 
En tosca ni griega, nin la castellana. 

No trae seutencia de donde no mana 
Loable al auctor y eterna memoria , 

Ai cual Jesu- cristo reciba en su gloria 
Por su pasión santa queá todos nos sana. , 
Vos los que amais, tomad este ejemplo ; i - 
Este fino arnés con que os defendáis : 

Volved ya las riendas, porque no os perdáis* 
Load siempre á Dios vistando su templo ; 
Andad sobre aviso : no seáis dejemplo 
De muertos y vivos y propios culpados; 
Estando en el mundo yacéis sepultados. 
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¡Muy gran dolor siento cuando esto contemplo! 

O damas , matronas , mancebos , casados, 
Notad bien la vida que aquestos ovieron ; 
Tened por espejo su fin cuat tovieron ; 

A 0.4*0 que amores dad vuestros cuydados , 1 
Limpiad ya loS ojos los ciegos errados, 
Virtudes sembrando con casto vivir, ' 
A todo correr debeis de jiüir, ' - 

No os lance Cupido sos tiros dorados. ' ' 

• . . ' :; 'i 


•; a 
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PROLOGO. 


Todas las cosas ser criadas á mane- 
ra de contienda ó batalla , dice aquel gran 
sabio Eráclito en el modo: Ornnia secun~ 
dum litera fiunt. Sentencia á mi ver dig- 
na de perpetua y recordable memoria; 
y como sea cierto que toda palabra del 
hombre sciente está preñada , desta se 

Í mede decir, que de muy hinchada y 
lena quiere rebentar; echando de sí tan 
'crescidos ramos y hojas, que del menor 
pimpollo se sacaría harto fructo entre per- 
sonas discretas. Pero como mi pobre sa- 
ber no bastase á mas de roer sus secas 
cortezas de los dichos de aquellos que 
por claror de sus ingenios merescieron 
ser aprobados $ con lo poco que de allí 
alcanzare, satisfaré al propósito deste bre- 
ve prólogo. Hallé esta sentencia corrobo- 
rada por aquel gran orador y poeta lau- 
reado, Francisco Petrarca, diciendo: si- 
ne lite atque offertsione nihil genuit natu- 
ra pareas . «Sin lid y ofensión ninguna 
cosa engendró la natura, madre de todo.» 
Dice mas adelante: Sic est enim } et sic 
propemodum universa testantur : rápido 
steílce obvia nt firmamento; contraria in - 
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vicem elementa confligunt , terree tremunt ; 
mana fiuctuant ; aer quatitur ; crepant 
Jlammce ; bellum immortale venti gerunt; 
témpora temporibus concertant; secum sin - 
gula y nobiscum omnia . Que quiere decir: 
«En verdad así es, y así todas las cosas 
desto dan testimonio : las estrellas se en- 
cuentran en el arrebatado firmamento del 
cielo; los adversos elementos unos con 
otros rompen pelea ; tremen las tierras; 
ondean los mares ; el ayre se sacude; 
suenan las llamas; los vientos traen per- 
pétua guerra; los tiempos con tiempos 
contienden y litigan entre si, uno á uno, 
y todos contra nosotros. » El verano ve- 
mos que nos aqueja con calor demasiado; 
el invierno con frió y aspereza: asi que 
esto que nos paresce revolución tempo- 
ral , esto con que nos sostenemos, esto 
con que nos criamos y vivimos, si co» 
mienza á ensoberbecerse mas de lo acos- 
tumbrado, no es sino guerra. E cuanto se 
ha de temer, manifiéstase por los grandes 
terremotos y torbellinos; por los naufra* 
gios é incendios , asi celestiales como ter« 
renales; por la fuerza de los aguaduchos; 
por aquel bramar de truenos; por aquel 
temeroso ímpetu de rayos; aquellos cur- 
sos y recursos de las nubes, de cuyos 
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abiertos movimientos, para saber la, sé- 
creta causa de que proceden nó es me* 
ñor la discusión de los filósofos en las 
escuelas, que de las ondas en la mar: 
Pues entre los animales ningún género 
caresce de guerra; pesces, fieras, aves* 
serpientes: de lo cual todo, una espe- 
cie á otra persigue. El león al lobo , el 
lobo á la cabra , el perro á la liebre; 
y si no paresciese conseja detrás del íüe* 
go, yo llegaría mas al cabo esta cuen* 
ta. El elefante, animal tan poderoso y 
fuerte, se espanta y huye de la vista dq 
jun suzuelo ratón , y aun de sólo oirle 
toma gran temor. Entre las serpientes 
el basilisco crió la natura tan ponzo-, 
ñoso y conquistador de todas las otra$ y 
que con su silvo las asombra, con su ve- 
nida las ahuyenta y desparce, y con su 
vista las mata. La víbora reptilia y ó ser-* 
píente enconada, al tiempo de concebir, 
por la boca de la hembra metida la ea* 
beza del macho, y ella con el gran dul-¡ 
zor apriétale tanto que le mata; y que- 
dando preñada, el primer hijo rompe 
los liijares de la madre, por dó todos sa- 
len. Ella queda muerta; y él, casi ven- ' 
gador de la paterna muerte, se la co- 
me. ¿ Qué mayor lid , qué mayor contien- 
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da (i) ni guerra, que engendrar en su 
cuerpo quien como sus entrañas ? Pues na 
menos disensiones naturales creemos ha- 
ber en tú s pescados ; pues es cosa cierta 
gozar la mar de tantas formas de pesces, 
cuantas la tierra y el ayre cria de aves y 
animabas, y muchas mas. Aristótiies y Pli- 
nio cuentán maravillas de un pequeño pes- 
ce llamado Eckeneis; y cuánto sea apta su 
propiedad para diversos géneros de lides. 
Especialmente atiene una, que si llega *á 
una nao ó carraca , la detiene que no se 
puede menear , aunque vaya muy recio 
por las aguas ; de lo cual hace Lucano 
mención , diciendo : 

Non puppim retinens, Euro tefadente, rudentes 

In mediis Ecbenéis aqrn's. 

«No falta allí el pesce dicho Echeneis 
que detiene las fustas, cuando el viento 
Euro estiende las cuerdas en medio dé la 
mar.» ¡ O natural contienda digna dé admi- 
ración : poder mas un pequeño pesce, que 
un gran navio cop toda fuerza de los 
vientos! Pues si discurrimos por las aves 
y por sus menudas (2) enemistades , bien 


(1) En otras ediciones conquista, 

(2) Continuas , en la edición de ftíatiás Ga&t, 
dé Salamanca. 
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afirmaremos ser todas las cosas criadas á 
manera de contienda. Las mas viven de 
rapiña como leones, águilas y gavilanes: 
hasta los groseros milanos insultan den* 
tro en nuestras moradas ios domésticos 

I ndios, y debajo las alas de sus madres 
os vienen á cazar. De una ave llamada 
Rocho, que nace en el índico mar de 
oriente, se dice ser de grandeza jamas 
oida, y que lleva sobre su pico hasta 
las nubes, no solo á un hombre y diez* 
pero un navio cargado de todas sus jar- 
cias y gente; y como los míseros nave- 
gantes esten tan suspensos en el ayre¿ 
con el meneo de su vuelo caen, y reci- 
ben crueles muertes. Pues ¿qué diremos 
entre los hombres , á quien todo lo so- 
bredicho es subjeto? ¿Quién esplanará 
sus guerras, sus enemistades, sus envi- 
dias, sus . aceleramientos y movimientos, 
y descontentamientos ? ¿ Aquel mudar de 
trages, aquel derribar y renovar edificios, 
y otros muchos efectos diversos , y varie- 
dades que desta nuestra flaca humanidad 
nos provienen ? Y pues es antigua que- 
rella y usitada de largos tiempos , no 
quiero maravillarme, si esta presente obra 
ha sido instrumento de lid y contien- 
da á sus lectores para ponerlos en diíe* 
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rencias, dando cada uno sentencia sobre 
ella á sabor de su voluntad. Unos de* 
cian que era prolija, otros breve , otros 
agradable, otros escura; de manera que 
cortarla á medida de tantas y tan dife* 
rentes condiciones, á solo Dios pertenes- 
ce. Mayormente pues ella , con todas las 
otras cosas que al mundo son , van de- 
bajo de la bandera desta noble sentencia: 
que aun la misma vida de los hombres , 
si bien lo miramos , desde la primera edad' 
hasta que blanquean las canas , es batalla . 
Los niños con los juegos , los mozos con 
las letras, los mancebos con los deley- 
tes, los viejos con mil especies de en* 
fermedades pelean, y estos papeles con 
todas las edades. La primera los borra y 
rompe. La segunda no los sabe bien leer. 
La tercera, que es la alegre juventud y 
mancebía , discorda. Unos roen los hue- 
sos que no tienen virtud , que es la his- 
toria toda junta, no aprovechándose de 
las particularidades , haciéndola cuento de 
camino: otros pican los dónayres y re- 
franes comunes , loándolos con toda aten- 
ción; dejando pasar por alto lo que hace 
mas al caso y utilidad suya. Pero aque- 
llos para cuyo verdadero ^placer es todo, 
desechan el cuento de la historia para 
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contar; coligen la sutná para su provecho* 
ríen lo donoso ; las sentencias y dichos 
de filósofos guardan en su memoria para 
trasponer en lugares convenibles á sus 
actos y propósitos. Asi que cuando diez 
personas se juntaren á oir esta comedia, 
en quien quepa esta diferencia de condi- 
ciones, como suele acaéscer, ¿quién nega- 
rá que no haya contienda en cosa que ae 
tantas maneras 6e entienda? Aun los im- 
presores han dado sus punturas, ponien- 
do rúbricas ó sumarios al principio de 
cada acto; narrando en breve lo que 
dentro con tenia: una cosa bien escusada, 
según lo que los antiguos escritores usa- 
ron. Otros han litigado Sobre el nom- 
bré, diciendo que no se habia de llamar 
comedia , pues acaba en tristeza , sino 
que se llamase tragedia. El primer auc- 
tor quiso dar denominación del princi- 
pio , que fue placer, é llamóla comedia: 
yo viendo estas discordias entre estos ex- 
tremos, partí agora por medio la por- 
fía, é líamela Tragi- comedia. Asi que vien- 
do estas contiendas ( i ) , estos dísonos 
y varios juicios, miré á donde la ma- 
yor parte acostaba, y hallé que querían 


(1) Conquistas, en la cit. edic. de Salamanca. 
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que se alargase en el proceso de su deleite 
destos amUaféi^i s*bre : lo$tyl^í muy im- 
portunado; de manera que acordé, aun- 
que contra ^ v^l^tad, , p?ter t segqnda 
vez la pluma en tan estraña labor y tan 
agena ae mi f^vdtad ,J^yjt^ipdo algunos 
ratos á mi principal estudio, con otras 
horas destinadas para recreación , puesto 
que no han de faltar nuevos detractores 
á la nueva adícitíh. rT ; : "r.^l 
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C ALISTÓ, mancebo «enamorado. . j * 

MELIBEA, hija de Pleberio. 
PLEBERIO, padre de Melibea. % 
ALISA, madre de Melibea. 
CELESTINA, alcahueta. 

PARMENO j 

g“: criados de Ca,isto - 

SOSIA 

CRITO, putañero. 

LUCRECIA, criada de Pleberio. 

EL1CIA.. ) 

AREUSA ¡ rameras * 

CENTURIO, rofian. 
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ARGUMENTO DE J TODA LA OBRA. 

Ccdisto fue de noble Unage^ de ciarte in- 
genio, de gentil disposición , de linda crian- 
za , dotado* dé muchasgrctciaS \ <tó estadcLrne - 
diano ¿ Fueprtso en el amor* deiMelibéa^ :mti* 
ger moka , máy generosa * 4c. alia ; yserenru^ 
ma sangre p ¡sublimada en próspero* estadé+ 
ana sola herederü \ á supadre Pleberto^ y de 
sU madre A (¿sai muy amada* Jíbr solicitud \ del 
pungido¡ Galisto y vencido el eruto propósito 
della ('entreteniendo Celestina 4 mala y asta* 
ta mugir 9 ton dos sirvientes\del vencido Car 
listo y engánádás y por esta it<H\madús deslea* 
les y presa sw fidelidad* con anzuelo de. codi * 
cia y de deleyie), Vinieran ¡da ¡amantes y das 
que les ministraron ¡en amargo desastrada 
fin. Para comienzo de lo> diabdispuso la adr 
versa fiortuna \¡ngar \opoHuuo y donde á da 
presenciado ¡.(¿alista se preáentá la deseada 
Melibea . *■. -ir * -v • > oí'? — • f 

■ • t ' .. ■>: . *- 
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ARGUMENTO ' ^ 


- DKL ^RIlfEE ACTO T>E LA TRAGl+COÍttOlA. 

-\V.V\V') ’ • l , 'A. { ' ..'i . , 

-^Entrando CaUsto en ana hueftaémpós 
éeun faldón suyo, halló ahí ó Melibea + de 
eujro amor presa, comenzóle de hablar» De 
eil* eigorosanrenjtedespedido, fue papa su ce* 
sa muy ongnstiado, y habió eománv criado 
küyó llamado Sémpronio , el cual 4 después de 
muchas razones le enderezó ¿ vieja lla- 
mada Ccleslinarta Cuya casa tenia el {insirió 
criado una enamorada llamada df//em, Esta, 
finiendo Sea*prbnia A. casa dé .Celestina con 
eLnegócio deán amo,. tenia Otro enamorado 
cchuigo liámadd £rrto , al cual.éstMWídierom 
Entretanto q ue, Sémpronio está ' negocia udo 
don Gelestina,Gal*«toestá razonando cotí atro 
sü criado por nombre >Pnrmena\ y este.razo- 
líamiento dnra hasta que' llegan Semprouio 
y Celestina á casa de Calisto. Parmeno fue có- 
noscido de Celestina, la cual mucho le dice de 
los hechos y conoscimiento de su madre ; in- 
duciéndole á amor y concordia de Sémpronio. 
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ACTO PRIMERO. / <>* 

Calisto , Melibea , Semprotiio , Celestina 
Elida , Cn’/o , Par mono. >- 

: ' ' “ ' í* •' • ) i? 

Calisto. En esto veo , Melibea, la gran- 
deza de Dios. . Í-: I , 

Melibea . ¿En qué Calisto? 

Calisto . En dar poder á natura que; dé 
tan perfecta hermosura te dotase, y hader á 
mí inmérito tapta merced que verte áloup- 
zase, y en tan conveniente lugar, qódnú 
secreto dolor manifestarte pudiese^ Sih’vdu- 
da incomparablemente es mayor tai galardón 
que el servicio, sacrificio , devociqn\y robras 
jfias que por este lugar alcanzar yotteng© 
á Dios ofrescido. ¿Quién vido en están vida 
cuerpo glorificado de ningún» lionibrejcritao 
agora el mió? Por cierto los gloriosos^atuji- 
tos que se deleytan en la visión divina ^ no 
gozan mas que yo agora «en el acal ai 10 ¡reblé 
tuyo. Mas, ¡ ó triste! que én esto diferimos; 
que ellos puramente se glocificán sin témor 
de caer de tal -bienaventuranza; é yo mise- 
ro (i) me alegro 004, rec$lft ; >del esquivo 
- -- , '' !lL ' - • . 

' ' ■* íith ' "<>' >¡ 1 1 í > 

( 1 ) En otras ediciones dice mismo , y N gn l$s 
mas antiguas mixto, irO (o) 
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tormento que tu ausencia me, ha de causar. 

Melib . ¿Por tan gran premio tienes es* 
to (i), Calisto? * ' 

Cal. Téngolo por tanto en verdad, que 
si Dios me diese (a) el mayor bien que en 
latigrra hay , no lo temía por tanta feli- 
cidad. 

Melib . Pues aun mas igual galardón te 
daré yo , si perseveras. . . 

: Cal. ¡0 bienaventuradas \ orejas mías, 
que* i indignamente tan gran palabra habéis 
oido] , 

Metibit Mas desventuradas de que m$ 
acabéis de oir; porque Ja paga será tan fie? 
ta'j cual meresce tu loco atrevimiento; y el 
¿tttertto de tus palabras ha sido , como de 
ibgenio de tal hombre como tu, haber de 
aaftir'paráse perder en la virtud de tal mu- 
gen corno yo. }V<etfe , vele de ahi» torpe, que 
no puede im paciencia tolerar que haya ca- 
bídfeí en ebrazan humano conmigo en ilí- 
cito' amor comunicar sU deley fe. v . 

i o i Iré como aquel contra quien sola* 

ovjrfj , o e^Jcioties se } lee ww 

— (2). Aqui se encuentra una blasfemia en las 
ediciones mas antiguas, en el cielo la silla sobre 
'¿iis WáribtoH'i' 'etó\ 

(3) Otros subido. - 
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mente la adversa fortuna pone su estudio 

con odio cruel. Sempronio , Semproniq, 

Sempronio; ¿Donde está este maldito? 

Sempronió. Aquí estoy, señor, curando* 
destos caballos. 

Cal. Pues ¿cómo sales de la sala? 

Semp. Abatióse el gerifalte , y vínele á 
enderezar en el alcándara. 

Cal. Asi los diablos te ganen i asi por 
infortunio arrebatado perezcas, ó perpetuo 
é intolerable tormento. consigas, el cual en 
grado incomparablemente á la penosa y de- 
sastrada muerte que espero,, traspase. Anda, 
anda, malvado, abre la cámara y adereza la 
cama. án¡ ». *!t * 

Semp . Señor , luego , lie^Jio es. 

Cal, Cierra la ventana, y esa puerta (i), 
y deja la tiniebla acompañar al triste, y al 
desdichado la ceguedad. Mis pensamientos 
tristes no son dignos de luz. [ O bienaventu- 
rada muerte aquella qu,e deseada á los afligí- 



; ' ■ : uü — 

(1) Estas ultimas palabras .faltan en las edi- 
ciones de Plantino en la de la viuda de Martin 
Nució , y en la de Gast , de Salamanca, 

(2) Erasis trato , en la ediciq»,<d© 'Salamanca. 
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¡‘O piedad 3 céléSfla¥ (i), 1 í^fdtt'te rfpléfctfff 
»Io (a) cor¿zon, pór^ue dn*espemii 2 a de sá-' 
lud no envíe él espíritu pérdidojco» el deirte* 
tYado Píranio y lt tlesdieíiíída Tlibe (á)1 5 -* 
Semp . ¿Qué cosa es esta^S) ? r ' > • , )t ( 

Cal. Kit *Vtetiídcr ató, íWtite ¿bables; shio 
^uizá (Grifes dé» tiempo-) d¿ labiosa muerte 
mis manos causará# tu arrebatado fi*u ’4| 
11 Semp. lt£i pues* silo» cpi&reá padeséer 

1 v t ir: ’o r.: , . j-mJ 

ív Cal. ^Vefe jcóA°el vdíablo^)*’ ; mí.* 
S¿rnp\ )iV o»- ¡creo pienso v irá éon^ 
m%o* (5)^l¡*jfafe <6tmtfgo quedé; j O desvena 
tarado (&}, <úfcíwÍHiai!! ¿(ioál Ifüe r tau con^ 
trario acontescimiento que así tan presto 
bó el aleg^íá^ ^ítíchbmtireV^y Ib'que peor 
es , j«tóW*dttbNa“ef-' séstf ?J ¿ Dejatle he solo, 

i / * ■: ; <■ ; 1 ] f j- *i ki: : ~ tí < ■; j; *;í ;] r; ‘ y 

y " >rw ' ....ii'j 1 : Ttfff . f w. r i ) !■ mm. 3 i ? r r*— t" 1 , . !) 

.(I) &/ei^c!aPefa* aíguna s ‘ecHcf ériiéV. f " ' " ^ ‘ * ' 

1 ^2)’ > pfébé’rfek ' édt ciótt idé' Sá Lunática, f- • Ü 
( {a) ,jEl; principio ¿dé; U& desdichas de ; .estos ¿céh 
ip^res awa 9 tes., íue lps desavenencias y contra- 
riedad dé sus padres. A esta parte c dé siimuy 

sal ud a, hi s to ria h a ce a quí, referencia Cal i sto, 

. (3) En muchas ediciones falta la palabra esta. 
~\t *) ;bm»éí- : 'i# cVnW'mbiér ] * f » -<¡'¿'1 (}} 
li (Ó) ‘ Otrofcri'W édnMfjjo, M, 

(6) Eri l ‘éd/c Iones 0 desw*- 

éi¡H&%tüPh&2 el uo (%: 
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6'énKtvrfr dtíi ? Si le déjomaturSebá; si ¡m 
tro allá matarme ha. Quédese/ ño me euro; 
mas Tale' que muera aquel’ á filien es-eno* 
josa la tida , que no yo que huelgo cotí ella. 
Aunque j pót r al (a) no ^ deseóse tirir , sino 
por vermi áElieia , me debria guardar de 
peligro»; Pero si se mata 1 sin» ertiV testigo* 
yo quedo obligado á dar, dñeñta de su vidái 
Quiero entrar; mas puesto que entren no 
quiero epasbláeion ni consejo.' Ásá& es; señal 
morUt^Oíquerer sanar; Con todo ; qtiiérolñ 
dc^aruttpoco desbrave (i)y madure: que oii 
do hé decir r f tf#e eS peligb3teo»(a) abrirá a* 
premiar las apostemas durasyporque maá se 
enconan. Este un poco : dejemos 'lloiar ai que 
dolor tiene;: que las Mgrtmas'&sospiroédm- 
cho desenconan el corafebn dolorido. Y aun 
si delaiké ittfe' tiene , mas éon^migó se énefen- 
derá; qtie el' sol mas a rde r donde puede re- 
verberar :1a’ vista á quien; objeto no se a-rite- 
jrnne, cankaj y cuando «aqliebes cerca y agú- 
zase. Por esto quíéromeswfrir un poco trien-, 
trestanto se matare, müerfc; Por ventura (fy 


(a) Al, de aliud latino, «0 juu 

( 1) * pé&ramv en la edición» de, Nució.) ' , 

(2) Eo 1 as; ediciones na as antiguas dice peligro . 

(3) Quita y en la edicsoii'delKUsiiiioi ' (* • 
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opn algo me quedare* que PtePifIMáiM cofc 
quemude ^pela Wloi .appqpft mate W‘«íHj 

rau.salud en muerjteagena. ErrquArá M-tngtr 
Ja d diablo; j si muere matarme tola, Á irá» 
aJtó la saga yol calderón* Por. o\i^ parte di* 
een luís sáfelos ; . que es grande doseanspi á tea 
afligidos teuerrton: ¡quien puedan i su* ,cuHe# 
Iterar y que - la llaga interior mas < «sopesen* 
Pues en estos sesteemos en que, estoy dudoso 
y, perplejo* te. mas sano es entrar * y» sufrir- 
te, (o) y cpn^terte í porque aunque, es! posier 
Me (3) sanar sin arte ni aparco ,iqa$< ligero 
e» guarecer por <*?*$: y pon owfa^ ¡ f ? ■ * » 

,/OtaU SemproniQ* v.-n- : ) ' 

•;.rr Stmp. t , $ m&r >[■; : : ■ . t'fy • ví 

■Cal* jDanie afláte laúd. (4)- ;. '< 

íU *Semp o Seftdr í ^slojaquU; , ; v ; 

jS aL ^Cúáh dolor pntdó \switgí.* \ ‘ ^ 

. > f ..i . Qitie^fúdgdflle, con oiirnql? : .> h 
y& 4 fnp. , ‘Des^etoptedo £$tá ; jese;la»d< • ur 
¿Cómbídpmplará el destemplado?, 
¿Cómo sentirá el armonía aquel: quevCQOair 
gp está tan discordó?» ¿Aquel en quien la. YAr? 


(1) N& ssaíe^ibul^ r o ' '•. ■■». V- , ] J> >» 

(2) Ysnffr , eii.< várias edieionflsauUguaSl 

, (S) # 7>o«^e ¿íi/ eu y arias édiciaues*:! iZ) 

(4) A/.Ajddulfilahtmo. !) ■;* no i$) 
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¡untad á la razón no obedesce? ¿ Quien liené 
dentro del pecho aguijones , paz, guerra, tr*r 
gna, amor, enemistad, injurias (i) , cuida- 
dos , sospechas, todo á una causa ? Pero ta- 
ñe y canta la mas triste canción que sepasw 
, Semp. Mira Ñero de Tarpéya 
|., A Boma como se ardia; 

Gritos dan niuoa y viejos, 

Y él de nada se dolia. 

Cal. Mayor es mi fuego, y menor (a) la 
piedad de quien agora digo. 

Semp. (No me engañoso, que loco es- 
ta m i amo) (3)* 

Cal . ¿Qué estás murmurando (4) > Sem- 
pronio ? 

Semp. No digo nada. 

Cal . Di lo que dices , no temas. 

Semp. *Digo , qne ¿ cómo puede ser ma- 
yor el fuego que atormenta un vivo (5), que 
el que quemó tal ciudad y tanta multitud de 

gente? . 

Cal. ¿Cómo? Yo te lo diré: mayor es U 


(1) Pecados, ibid. , . 

(2) Menos , edición de Yenecja. r 

(3) Este mi jamo, Il>id. - 

(4) Qué mktmara* ? Salamanca. . 

(á) Un solo vivo , dice la edición de Plaotino . 
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llama que dura ochenta años/ qóe la qué 
en un día pasa ; y mayor la que ; quema un 
alma (i), que la que quema (?) cien mil cuer» 
pos. Como de la aparencia á la existencia ; co* 
xno de lo vivo á lo pintada; como 'de 4a som- 
bra á lo real , tanta diferencia hay del fuego 
que dices al que me quema. Por cierto si el 
del purgatorio es tal , mas querría que mi es- 
píritu fuese con los de loa brutos animales, 
que por medio de aquel ir ¿ la gloria de dos 
sanctos. > 

Semp. (Algo es lo que digo (3): á mas 
La de ir este hecho. No basta loco, sinohe- 
rege). 

Cal. ¿No te digo que hables alto cuando 
hablares? ¿Qué dices? 

Semp . Digo , que nunca Dios quiera 
-tal: que especie es de heregía lo que agora 
dijiste. 

Cal. ¿ Por qué ? 

Semp . Porque lo que dices contradice 
la cristiana religión. 

Cal . ¿Qué me dá á mí (4)? 


(!) Un ánima , Plantino. 

(2) Quemó , edición de Veneeia* 

(3) Lo que.ro digo * en otras ediciones. 

(4) V §«« d mi? Plantino. 
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_ j$emp. ¿-¿Tn no éres criad ano? / l[ 
i Cal. . i ¿Yo 2 mélibico soy (i), éá Melibea 
adpro, en Melibea creo , é á Melibea anao. , 
Sernp. Tú te lo dirás. Como Melibea es 
grande, no cabe en el corazqnr de mi amo, 
que por la boca le sale á borbollones. No es 
mas menester; bien sé de qué pie cojeas í yo 
te sanafé.: > : - * .. . 

Cal. Increíble cosa prometas. 

Sernp . Anties Tacil : que el comienzo de 
la salqd es conocer hombre la: dolencia del 
enfertíao. . » . ’ , 

Cal. ‘¿Cuál consejo puede regir lo que 
en sí no tiene: orden ni consejo ? 

* Sernp. (üá,iliá r ha. ¿Estje ci el fuego de 
Calisto i? ¿ Están > son sus congojas ? j Como st 
solamente el amor* contra él asestase sus ib- 
ros! ¡O soberano Dios , cuán allos Son tús 
misterios !¡ ¡Cuánta premia pusiste en el axtaor, 
qne es necesaria; turbación en el amante! Sil 
limite pusiste por maravilla. Eáresce al aman- 
te que atrás quedan todos : todos pasan , to- 
dos rompen , pungidos y agarrochados coro* 
ligeros toro*,si»£reno saltan pon ías barre- 
ras. Mandaste al hombre por la muger dejar 
al padre y á la madre: agora no solo aque- 


(1) Melibeo soy, en otras ediciones. 
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líos (i), masáti y á tu ley de&ipparaity co- 
mo agora Cal blo: del cual nóí me maravillo, 
pues los sabios , los sánelos y lós profetas por 
ellas (a) te olvidaron). ; *,T 

Cal . Sempronio. . ' ot¿ % . ( _* t 

-. Síempi’. Señor. . . * >■[ •. 

Cal . No me dejes. > 

Semp. De otro temple está esta gayta;>J 
Cal . ¿ Qué' te paresce de. tu* ¿mal ? > 

w Semp. Q¿e amas i Melibea. 

1, Cal . ¿E nO otra cosaP i«. <■ . .• - t X 

Semp . Harto mal es tener la voluntad 

en un solo lugar captiva^ , {}*,■* O • . i 

Cal . Póco sabes de . üttmzma ;.í ao 

• - Semp. á> La perseverancia, ¿¿i el mal no es 
constancia; mas dureza ó pertmaciaJa Uañháft 
en mi tierra^ Yésotros los filósofos de Ciipi- 
do llamadla (3). como quisieredés.' ; , • 
Co/. : Torjpe cosa es men tir^ ^1! que en&et 
ña ¿ otro?; pues que tú te; precias de loará. 
4u amiga Elicia. ■ ^ . ... i 

Semp. t . Ha^ (4) lo que bien digo, y; no 
lo que mal bago. ^ i S 

: . ,■■.■■■■ .. . 

; (í) Aquello , P lantino. i 

(2) Por él y ibid. . . , . j. 

(3) En otras ediciones Úamalda como qufcier • 

Aes, ~ * — 

(4) Ha* í«. ; _ ' — * , 
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Cal . ¿ Que me repruebas ? > 

Semp. Que sometes k dignidad del htom- 
bre(i)á k Jmpetjfeceionctejuflaca müger. 
Gal j¿Muger? ¡OgéoséroT Dios, Diosl 
Semp. ¿E así lo crees (2), ó burlas ? ^ 
CaL ¿Que burlo? Po^I) ios la creo j por 
Dios la confieso, y no{&)creoque hay otro 
soberano en el cielo , aunque entre nosotros 
mora. ’ ? . - : 02 oi 

Semp. Há , ha , bá. (¿ Oistes qué blasfe- 
mia? ¿Vistes qué ceguedad?); , * 

CaL ¿De qué te ríes? 

Semp. Rióme ¿ qué nfr pensaba que hábil 
peor invención de pecado» que en Sodomai r 
Cal. ¿Como? . v - » - > > 

Semp. Porque aquellos procuraron abo- 
minable 1 uso con los áageiebmo conosddos, 
y tu con él que confiesas Ser Dios. í - í 
Cal. Maldito seas, que heého me días 
reir, lo que no pensé ogado; » 

Sempi - Pues ¿ qué íodsl t» vida habiai de 
llorar? : L f ri'’ <*/ 1 . - ¡ í ¿ i *.[ 


(!) De hombre, 1 .'iO’),.. , . 

( 2 ). la, crees *. í ' . i t-í..:, 

(5) A unqu e creo que hay otro soberano en el 
délo , y ella mora entre nosotros. En Tas ediciones 

modernas. . í *. 


-Digitized by — ; ’ 



I* 

Cal . Sí. K- ; • . .ai.: • . ,/ ' 

r -v&éinfr. ¿Poi! qtté;?,: : ; . / 

r CW. . Porqu€f>aroo aquella , arfle quien 
tan i indigno tne bailo , que -.no d* ^espato al- 
canzar* . ,*Ví . - . ' ;¡ ■ I 

•í-jtSempn (¡Qpímlánime* ó bideputaJ)jQué 
Ncmbrot > qué maguió. Ale xandre * bo$ ¡cuales 
no tsolo del , señorio del mundo , jnas del. cíe? 
lo se juzgaron ser dignos! 

. 4fat. No ttiüfbién; eso qdjí ¡dijiste* Tor- 
na, dilo, no prtíce'das. 

Semp . JDije, que < tu que tiene^ mas co- 
razón que Nembqofcni Alexandtfe (i), deses- 
peras de alcanzar una muger 5 muchas de las 
cuales en grandes estados constituidas, se so- 
«éheron á los pechos ¡y resuellos de. viles a- 
eeinílero» , é otrós á brutos animales. ¿No 
has leido de Pasifae coU el toro; ide Minerva 
jooñ el can? .,í p . ;¡ • > ; 

Cal. No lo ¿reo* hablillas sqq. 1 1 . n 
•>L> Sénip. Lo de tu, abuela con eü xi«uo¿ba-/ 
blilla fué ? Testigo es el cuchillo de tu abuela 
Cal . Maldito sea este necio, y qué por- 
radas dice. ' ~ “ 

Semp. ¿Escocióte? Lee los- J^stio^les* es- 
tudia los filósofos , mira los poetas^ llenos 
-.y. o.- - t. , r 7 

1 • z \ , >\\ ■ ,•/ ,< s>V v *i h , v. % 

(1) Y Alexandre. ?ra : í 1 
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están los libros de sus viles é malos ejemplos, 
é de las caidas que llevaron los que en algo¿ 
como tú, las reputaron. Oye á Salomón dó 
dice, que las mugeres y el vino hacen á los 
hombres renegar. Aconséjate (i)c’on Séneca, 
y verás en qué las Jtiene. Escucha á Aristóti- 
les (2); mira á Bernardo. Gentiles, judíos, 
cristianos y moros , todos en esta concordia 
están. Pero por lo dicho (3) y lo que dellas 
dijere, no te contezca error ( 4 ) de tomarlo 
en común: que muchas hubo y hay sanctas, 
y virtuosas y nobles (5), cuya resplandes- 
ciente corona quita el general vituperio. Pe- 
ro destas otras, ¿quién te contaría sus men- 
tiras, sus tráfagos, sus cambias, su livian- 
dad, sus lagrimillas, sus alteraciones, sus osa- 
días? Que todo lo que piensan , osan sin de- 
liberar: ¿sus disimulaciones, su lengua, su 
engaño, su olvido, su desamor, su ingrati- 
tud, su inconstancia, su testimoniar, su ne- 
gar, su revolver, su presunción, su vanaglo- 



'(1) Conséjate* ^ 1 ‘ - -f p 

(2) Al Aristótiles. 

(3) Pero lo dicho. 

(4) Acontezca errar ea l»"'' edkrtótíes tíio- 

dernas. . s >v¡ vyí'M V , 

(ó) Notables en algunas ediciones. * ^ 

3 
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ria,*u abatimiento ¿ su loaura , su desde» , ira 
soberbia 9 sn sujeción, su padecía, su gotósb 
ná, su lujuria; y suciedad , Mi raicdo^ su atre» 
vioiien to , áu &, rhech icer las:, sus- icmbaiinientosy 
sus escarnios, su deslengua miento, su d es ver* 
giienza/sü alcahuetería ? Considera^ ¡qué $e* 
S-itoí está, debajo de aquellas j grandes y delga*-, 
das tocas : qué, pensamientos sá aquellas gor^ 
güeras, só aquél faustb,;só>aquqllas larga* y 
autorizantes ropas! ¡ qué imperfección, qué al* 
bañares debajo rdé templos r(.i) pintados ! Por 
ellas es d¿ch<*,arma del diablo , cabeza de 
peéado, destruictoik de (a.) paraiso. ¿No há 9 
rezado én darifeotcvklad.de> san Joan , dó di* 
ce : Eit&efúámuger , antigua malicia que á 
¿désfw. ec/tó dé\. los deleytes del ( 3 ) parausó} 
esta el linage, humano metió en ei infierno > á 
esta, menospreció Elias profeth etc*} 

Cah "Di, pues, i ése Adan , eseSalomqnj 
ese David<,e*eAristótiles, ese' Virgilio, esos- 
qile dices , ¿ cómo se sometieron á ellas? ‘¿Soy 
mas que ellos? 

Sctnp. ~A los que las' venciéron querría 
que remedases, que no á los que deltas fqe*< 


- (1) OtJCÓS yj temple fi. 

(2) Otros del, 

(3) De. 


itized by Google 




1 5 

ron vencidos- Huye de sus engaños. Sabe (i) 
que hacen coses 1 2 3 que es difícil entenderlas: 
no tienen *znod6 , no razón, no intención: 
por rigor comienzan ( 2 ) el ofrescirtiiento que 
de sí quieren hacer. Á los que meten por los 
agugeros demsestan en la calle, convidan, 
despiden , llaman, niegan, señalán amor, pro- 
nuncian enemiga ; ensáñame presto , apad- 
gnanse luego; quieren qne adevinen lo* que 
quieren. ¡ O qué plaga , 6 qué enojo , é qué 
hastío es conferir con ellas mas de aquel bre- 
ve tiempo que aparejadas son á deleytet 
CaL ¿ Vés ? Mientras mas me dices é mas 
inconvenientes me pones, mas la quiero. No 
sé qué (5) es. 

Semp . No es este juicio 5 para mozos, se- 
gún veo, que no se saben jk razón stf meter ; no 
se saben administrar. Miserable cosa es pen- 
sar ser maestro el qhe nunca fue discípulo. 

CaL Y á tí que sabes , ¿ quién te mostré 
esto ? . ‘ 

Semp. 1 Quién ? Ellas : que desque se des- 
cubren, asi pierden la vergüenza; que to- 
do esto y ann mas á los hombres manifiestan. 


(1) Sabes . 

(2) 1 En comienzan. 

(3) Ho sé qué se es . 
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Ponte pues en le medida de 1 2 3 boato, piensa 
ser roas digno de lo qne te reputas:» que cier- 
lo peor es tremo es dejarse hombre caer de 
su merescimiento, que ponerse en mas alto 
lugar que debe. 

Cal . Pues ¿quién soy yo para eso? (i) 

Semp. ¿Quién ? Jx> primero «rés bombrevé 
de claro ingenio.; y roas, á quien la, natura 
doto de los mejores bienés que tuvo : con-* 
Tiene á saber , de hermosura, gracia; gran- 
deza de miembros , fuerza , ligereza ; y allen- 
de desto, fortuna medianamente partió con- 
tigo lp suyo en tal cuantidad , que los bienes 
que tienes de dentro con los de fuera resplan- 
deseen. Porque sin los bienes de fuera , de 
lo* cuales la fortuna es señora, á ninguno a- 
paescp en esta vida ser bienaventurado; y mas, 
en /constelación ( 9 ) de todos éresámado. 

Cal. Pero ; np de Melibea ; y en todo lo 
de que ipe (3) has gloriado, Seropronio , sin 
proporción ni comparapion se aventaja Meli- 
bea. Mira la Doblega y antigüedad de su li- 
uage , el grandísimo patrimonio , el escelen- 


(1) c Quién yo para ello ? Edición de Venecía. 

(2) A constelación. 

(3) ' Lo que me . 
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te (i) ingenio, las resplan descien tes 'virtudes, 
la altitud é inefable gracia, la soberana her- 
mosura, de la cual te rüego me dejes hablar 
un poco, porque haya algún refrigerio. Y lo 
que te diré(a)será de lo descubierto, que si de 
lo oculto hablar te pudiera (3) , no fuera (4) 
necesario altercar tan miserablemente estas 
razones. 

Semp. (¿Qué mentiras , <5 qué locuras 
dirá agora este captivo de mi amo?) 

Cúl . ¿Cómo es eso? . 

Semp . Digo que mu*y (5) gran* placer ha- 
bré de lo oir. (Asi te medré Dios, como me 
será agradable ese sermón.) 

Cal . ¿ Qué?~ ' 

Semp . Que asi me medre Dios , como mé 
será gracioso de oir. 

Cal. Pues porque héyaS placer, yo lo ^ 
guraré por paites muy por éstcnso (6). v 

Semp. Duelos tenémoá: ésto es tras Id 
que yo áhdüba. De pása* Sé 1 había ya ‘éfctá 
importimídad¿ ' ’ {í -t — -' ! P j , írT 

•«ar nüchfi*t,m<r; ■■ '■ 1 

(2) Dijere , Plantino. 

0 " (3) Ya habkxrtr supiera y~ V e n e cía. ~ — : 

(4) JVo nos fuera , ibid. 

(3) Dije que digas que riM*jG*tc. Toledo; i 

(6) Mucho por esteriso. \\ m \ ^ ¡i 



Digitized by Google 



x8 

Cal. Comienzo por los cabellos : ¿ ves tú 
las madejas del oro delgado que hilad en Ara* 
bia? Mas lindos son y no resplandescen me- 
nos. Su loñgura hasta el postrer asiento de 
sus pies : después de crinados y. atados con 
la delgada cuerda como ella $e los pone, 
no ha mas menester- para convertir los hom- 
bres 'en piedras. 

Semp . (Mas eñ asnos). 

Cal. ¿Qué dices? 

Semp . Dije, que esos tales, no serian cer* 
das de asnos. 

Cal . Ved, ¡qué torpe y qué comparación 1 

Semp. (¿Tú qperdo?) 

Cal. Los ojos verdes, rasgados, las pes- 
tañas luengas^ l^s cejas delgadas y alzadas, 
la nariz mediana, la boca pequeña , los dien- 
tes menudos y, blancos , los labios colora- 
dos y grosezueios, el torno del rostro poco 
mas luengo que redondo, el pecho alto, la 
redondez y forma de las pequeñuelas (i) te- 
tas , ¿ quién te las podría figurar? ¡ Que se 
despereza el hombre cuaudo. las mira ! La 
tez lisa é lustrosa , el cuero (a) suyo escu- 


pí) 'Otros pequeños, 
(2) Otros el cuerpo, - * 
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resce la nUvef lajowior mercIada^ ciaal ella 
la escogió páratsút , p n» o**^ j > * A) 

Semp , (En sus ( t rece sepsiaiéste necio.) 
Cal, Las manea peiquena* en inedia na Gua- 
nera, é detdurlcd acompañadas;. losa- 

dos luengos y líe: liñas feir eWo# tól’gasvy polo* 
radas, q ue paqesqenl rabies entre pertasqAqtie» 
lla proporcion 'que iver no ptíedo ,*ipdüdá 
por . el ballet dé> $ fuera juzgo ^ incomparable-: 
ñútate serjnegór, 'qué laqdePJtá* juzgó 'en- 
Ite la» tres ;d«etas. < i : t ¡ 

Semp . ¿Has dicho? :* ¿fui <>l o: p c 
Cal, Cu sai ^brevemente rpudte. i v~ >6 
-tvigemp.’ Ptie*tólque sea<1ado<e¿e verdad, 
par ser tu borabre ores mas digoM Y ^ - >D 
'iy fal,^ ;Etu qoséíR 5 * ví ^ *^1 .n/.u\\ 

TisSeaip» - L»*p*±>eHa es impe/'feetn , porel 
casi defecá»» desea .y:apetesóe<á‘ lí , y ¿pisó 
ni es Os ( i )‘Iquó>t*L ¿ No filas leidoíalFdósofd 
én dice : ásb cabro* la materiaapeteceÁia 
fortria y asfria rMtrgtr al varen í on: r x i . i o : A 
Cal, ¡O tri*te r y cuando’ veré yo' eio 
entre m íy-> Melibea 1 ( • ¿;.v¿ o>l .W; 

^ Sempi ’^ PoSÍh(le es ,'7 aun l qué 1 adsorbe z- 
cas cuanto agora la amas, podría ser (a) al- 

^ iL ^ iy¿ f] , ■ M UT " + \ " ~ 

(1) Otros menor , t ,’ . no / oV'^uV^ <") 

(2) 'Podra ser fc » d . jr<; 
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canzándola, riéndola coir otros ojos , libres 
del engaño en que agora estás, w: 

CaL ¿Con qué ojos?* ; 
j Sempl Conejos clapos. ; 

-i Cal. Y agopa ¿conque la iréo? 
•‘\) l S^mpa..' t vGóu, 6 jos de. alindé, con qtíe 16 
poco* pace» ce mucho, y rio pequeño grande; 
Y p'orqne^nb.te: desesperes ¡(i;) y yo; qo^ertí 
tafear eita empresti.de euohptór tu ¡deseo. ¡ 
CaL ; : ^CXh í Dios te dé .l^ qne deseas. 
¡Qué glorioso me es oírte, nattdqae no esn 
pero que lo has de faacérb í - j \ 

Semp . ,Aíntqs do: haré ciérto.. ; 

{ í Cal. Dios te coosuele. El jobdn de broca- 
do que ayee^^tí# Semprosktó^ivtítélo (a) 
Semp. Prospérete Dids-por [$ste \y por 
tnuebps i»a$l (jtytjue nífc; daeásu ( De te bur- 
la yo me, lleTO lo mejora con í todo ■,! si des? 
tosagoijonesme da, traérsela he hasta la 
eartia ¿ ¡Bueno anda! Háeela ésto qué m» 
dió mi amoí que siú merced., '-imposible \é% 
obrarse bien ninguna eo^a)^; ¡ O; 

Cal. No seas agora negligente.;/ -v- - , 

- Semp. \ No lo seas túr que imposible e» 

- !•; '.v, %■*- . .r. \ . *■ sryj 

‘ ft) *" ffirrntestfptm'. yer quiero etc. Tulecfr r : 

(2) Vístetelo Yenecla. •" ■■ - : ' ¡ 

(3) Otros muchos , Plantilló. < * h 
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hacera sierro* diligente el atoo 'perezoso. 

Cal. ¿Cómo has pensado de hacer esta 
piedad?, - t * 

Semp . Yo te lo diré; Dqis¡ há grandes qué 
conozco en fin desta vecindad tina vieja bar- 
buda que se dice Celestina * hechicera, as- 
tota y sagaaiéá cuantas maldades hay. En- 
tiendo qiie lpasan de cincbonit virgos los <)ue 
se lmu hecho jy deshecho i>potv$u autoridad* 
en esta ciudad. A las duras peñas promoverá 
y provocará A lujuria , si quiete. 

Cal . ¿Podríala yo hablar?- - ;r 

Semp., r Y:ovte han traeré* hasta acá* Por 
eso aparéjate^seile (i).gracioao , seile fran- 
co r estudia*, mientras toy para lé decir til 
pena tan hilen,* como día Re dará el rcihedio. 

• Cal . Ya lardás. . • * - ví 

Semp. Ya voy: qctede ; Dios contigo. í; 
Cal. E contigo ivftya. {O tado poderoso? 
perdurable Dios ! pT« qnei guias los. perdi- 
dos, y á los reyes oriéutalpsi por el estrella 
preceden W>á- Rethfcn trajiste, y en su patria 
los redujiste ! Humilmeuté té ruego ;qqe guies 
á mi Semprofiio j de mariera.(a) que cohvier- 


(1) Sele en las ediciones modernas. . 

(2) En manera, aní varias ediciones. 
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ta mi pena y ióateza en gozo, ¿ yo indigno 
m&rezia venit en el deseado fio»; 

Celestina . Albricias, albricias , Elida. 

Semprénio, Simpfbnio. .•» 

, Elida. Ce, £¿4 ce* ■ ■ • * " >> 

• Cel . ¿ Por qué? . '■***., 

- £7/c. Porque: esta aquí Grito. - ■$ 

Cel . Mételo en la camariUa* dé las esco- 
bas : presto* Dile qne viene tu primo y rai 
familiar. ' 

Elic . Crito, retráete a|ii. Mí primo vie* 
ne: perdida soy. ; 

Crito . Pláceme, no te congójes. 

Sernp. ¡Madre bendita! ¡ Qué deseada te 
traigo (i)! Gracias á Dios que te mede¿ó ver. 

CeL Hijo mió , rey mió , turbado me 
has: no te puedo hablar. Torna y dame otro 
abrazo. ¿E ¡tres dias pudiste estar sin ver» 
nos ? Elicia , Elicia , cátale aquí. . . 

Elic. ¿A quién, madre? .-T o’ . 

Cel. A Seropronio. , )b 

i Elic . ¡Ay triste! Saltos ate* da ol>cora-f 
non. Y ¿ qué es dél ? , ' i 

. CeL Vesle aquí, vesle. Yo me Jo (a) 
abrazaré, que no tií. «. 


( 1 ) ¡Qué deseo trqpgoJ :•) ? 

(2) Le en varia» ediciones* 
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Elic. ] Ay I maldito seas, traydor. Pos- 
tema y landre te mate , y á manos de tus 
enemigos mueras,, y por crímenes dignos de 
cruel muerte en poder de rigurosa justicia te 
Teas! ¡Ay, ay! 

Semp. Há , ha , há, ¿ Qué es , mi Elicia, 
de qué te congojas? 

Elic . Tres, d us há que no me ves. Nan- 
ea Dios te vea; nunca Dios te consuele ni 
visite. \ Guay de la triste qtle en tí tiene su 
esperanza y el fin de todo su bien! 

Semp. Calla , señora mía ; ¿ tu piensas 
que la distancia del lugar es poderosa de 
Apartar el entrañable amor y el fuego que 
está en mi corazón? Do yo voy (i), con# 
migo vas, conmigo estás : nd te aflijas ni (a) 
atormentes mas de lo que yo he pádesci* 
do. Mas di, ¿qué pasos suenan arriba? 

Elic . ¿Quién? Un mi enamorado. 

Semp , Puc?s«réolo. / 

Elic. A la hé (a) verdad es : sube allá y 
verlo has. t . ; 

Semp. Voy» : 

Ce(. Anda, acá; deja á esa loca que e& 


(1) Vo en las ediciones mas. antiguas. 

(2) Ni te Plantillo. 

(a) A la hé: Tomismo qhe i J* fe, \fe mia. 
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liviana , y turbada de tu ausencia , sáeasla 
agora de seso. Dirá mil loduras. Ven y ha- 
blemos (i): no dejemos pasar el tiempo eá 
valde. ' 

Semp. Pues ¿ quién está arriba ? ' 

Cel. ¿ Quiéreslo saber ? 

Semp. Quiero. 

- Cel . Una moza que me encomendó un 
frayle. : • * 

' Semp. ¿Qué frayle? 

Cel. No lo procures. ' ’ 

Semp . Por mi vida, madre, ¿qné frayle? 
CeL ¿Porfías? El ministro, el gordo. N 
Semp . i Desventurada (a) , y qué Carga 
espera ! * 

- Cel . Todas la (3) llevamos. Pocas mafa*- 
duras has tii visto en la barriga. 

Semp. Mataduras no; mas potreras (4) sti 
Cel. f Ay burlador! 

Semp . Deja, si soy burlador muéátra- 
méla. 

Elic. ¡ Ah ! don malvado , ¿ verla que- 
rías (5)? Los ojbs se te salten: que no bas- 


( 1 ) Hablémonos . 

( 2 ; O desventurada* 

(3) Todas lo llevamos. 

( 4 ) Pétreas . 

(ó) Qmcres eh Varias ediciones. 
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la á 1 ti una ni eirá. Anda , vela , y’ deja á mí 
para siempre, 

Semp. Calla * vida mía , no te enojes (i): 
que ni quiero ver á ella ni á muger nascU 
da. A mi madre quiero hablar, y quédate á 
Dios. <: 

Elic. Anda, anda, ve , desconocido, y 
estáte otros tres años que no me vuelvas á 
ver. 

Semp . ' Madre mia , bien tendrás (a) cótt¿ 
fianza, y creerás que no te burlo. Toma el 
manto, y vamos, que por el camino sabrás 
lo que si aquí me tardase en decir , invpe^ 
diría tu provecho y el mío» 

Cel. Varaos, Elicia , quédate á Dios , cier* 
ra la puerta. A Dios, paredes. í 

Semp . O madre mia , todas las cosas (3) 
dejadas á parte, solamente sei atenta, é ima^ 
gina en lo que te diré ( 4 ) ; éno derrames el 
pensamiento én muchas partes , que quien 
en diversos lugares lo pone , en ningufid 
lo tiene junto (5); sino por caso detera&i- 


. (1) Calla, Dios mié, ¿ y enó jaste ¿ Venecia. : 

( 2 ) Ternas. 

( 3 ) Todas cosas . 

( 4 ) Dijere . : ' 

(ó) Junto en diversos lugares lo pone , en nin- 
guno lo tiene. 
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na lo cierto. Quiero que sepas de mí ló 
que no has oido, y es, que jamas pude, 
después que mi fe contigo puse, desear bien 
de que no te cupiese parte. 

Cel. Parta Dios, hijo, de lo suyo con- 
tigo , que no sin causa lo hará , siquiera 
porque has piedad desla pecadora vieja (i). 
Pero di , no te detengas ; qué la amistad 
que entre tí y mí se afirma , no ha menes- 
ter preámbulos , ni corolarios (a) , ni apare- 
jos para ganar voluntad. Abrevia y ven al he- 
cho; que vanamente se dice por muchas pa- 
labras lo que por pocas se puede entender. - 

Semp . Asi es. Calisto arde en amores 
de Melibea i. de mí y de tí tiene necesidad. 
Pues juntos nos ha menester , juntos nos 1 
aprovechemos : que conosccr el tiempo y 
usar el hombre de la oportunidad , hace £ 
los hombres prósperos. 

Cel . Bien has dicho , al cabo estoy: 
basta para >mí mecer el ojo. Digo, que me 
alegro mucho destas nuevas , como los ci- 
rujanos (3) de los descalabrados. Y como 
aquellos dañan en los principios las llagas 


(í) Pecadora de vieja. 

(2) Comíanos* 

(3) Zurujanos • 
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y estcareseeb el prometimiento de la salud, 
asi entiendo jpo hacer a Calixto. Alargarle 
he la certinidad (i) del remtídio, porgué, 
como dicen, la esperanza ( 2 ) luenga aflige 
el cprtizouy y cuanto él la < perdiere., tanto 
se la prometeré (3). píen me entiendes. . 

Sernp, ’ Callemos , ^que í á< la puerta esta»- 
mos y y ¿ como dicen , la» paredes hanoido?. 
Ce l, ^ Llama. . c *- ; : , 

Sernp. Ta, ta, ta. .* ; 

Cal . Parmeno, . * < a 

Parmeño .t. Se ñor. ; > i 

Cal, ' ¿No oyes, maldito sordo? v i 
Par, ¿Qué es, señor? 

CaL A la puerta -llamán , corre, - r> o 
Par, . ¿.Quién es ? - - . e ' 

. Sernp „ Abre á mí y á *sta dueña. v i 
Par, Señor , Seraprouio , y una * pttlá 
vieja alcoholada daban aquellas porradas. < ti 
Cal, .Calla ¿ calla , malvado , que es mi* 
tia ; cotre.(4) abre. Siempredo vj , que pob 
huir honlbre de un peligro , cae en otro, ma* 
yor. Por encubrir yo este hecho de Par- 


(1) Certenidad de, 

(2) Él esperánza, 
(5) Gela promete, 
(4) Corre, corre. 
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toétto , á quien, amor i 6 fidelidad, ó temor 
pusieran freno (l)^ caí en indignación desa- 
ta que tiene tan grande poderío ( 2 ) en mi 
VidiU , . ' ; 1 1 . ■ ■ i '-*■ o . , ■ 

k , Pur, ¿Por qdé i, señor , te reatas? ¿Por 
qué., áeñór , te oongojas ? ¿ Y tupieras íqóe 
es vituperio en las orejas destá el.nombre 
.queda llamé? Piq lo creas; que. asi se glo- 
rifica en le oir, como tu cuando xücen: dies- 
tro caballero es Caliste. Y demás desto es 
nombrada, y por tal título conoscüda. Si en- 
tre cien mugeres va , y alguno, dice puta 
vieja , sin ^ningún empacho luego , vuelve la 
cabeza, y responde con alegre c^r a. En los 
convites, en ks : tientas , en las bodas en 
las cofadrias, en íos mortuorios rj en todos 
los ayuntamientos de gentes, con eüa. pasan 
tiempo. Si p^sa por cabe los perros aque- 
llo suena su ladrido.; si están (3). cerca las 
aves, otra cosaco cantan : si cerca los.gana- 
dos , balando la pregonan: si. cerca ■» las bes- 
tias, rebuznando dicen puta vieja . Las ranal 


(!) A quien amor por fidelidad ó temor pusie- 
ra freno. . • , \ 

(2) Que no tiene menor poder { poderío , Gio- 
lito). En mi vida que Dios , PUntke* u\ 

(3) Si está* . > .1 r: > 
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délos charcoS ofrao casa nq' *d¿l$n mentar: 
slva entre le^héi reros, aquello dicen sus 
martillos : :éqrpint*kros gr armeros, herradch- 
res, caldereros Tobo oficióle instruí 
mentó forma en él ayre sú nombre : can tang- 
ía los carpinteros » péynanla-los peinadores, 
tejedores: labradores en las' buenas (2), en 
las viñas, en. las segadas , con >eU a pasan el 
afan cotidiano: al perder en ;1 os tableros* lue- 
go, suenan sus loores: todas cosas que son 
hacen , á do quiera que ella está , el tal nom- 
bre representan. jO qué en comendador ( 3 ) 
r de huevos asados era: su marido! ¿ Qué quie- 
res mas, sino que si una piedra topa (4) con 
otra, luego! süena puta vieja A *1 ; 

Cal , Y fií>¿ cóma Id sabes y la conoces? 

, Par». Saberlo has. Bias gra«ndbSiSon pul- 
sados que mi madre, muger pobre, moraba 
en su vecindad , la cual rogada; par esta .Ce- 
lestina, me dió á ella por Sirviente , aun- 
que ella no ine conosce > pon lo; ¡poco que 
la serví, y pór la! mudanza qué lia edad ha 
hecho. . ¡1. i!;.-,, c :■ *> v c . .! ! 


(1) Arcadevos^ \ 

(2) En las aradas, 
*f3) Co medor . — 
(4) Toca, 
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Cafa ¡:|lDeí qué la servias? ^ ' o ; 

i.tP.arrH* freñpr , iba á laíplaía , y traíala 
decemdr yMacompañabaUi: spplia en aquev 
lio* menfestereiá que mitier na. fuerza basta*- 
-ba. Fero:4ebaqueL poco- tiempoque láser*- 
f vi, reoogí¡ á >la nueva memoíia lo que iá 
¡vieja no ba pcídido qiúlar.Tiené esta boeoá 
j dueña al - babo< de. la ciudad 4 allá cerca 4¿ 
las tenerííafe leo >ll axuesta jdiel ri© , una casa 
•apartada ,> medio caída , :po¡co ;compuesta y 
na en os a bascada. Elba ten iaseisafícios,. con- 
viene . á saber: labrandera ^perfumera (1 £ 
roaestrade Ibdcer. afeytes y debacer virgné, 
.alcahueta^ 'y ua pequito dehechicera; Era 
el primer oftc¿ócobertqr&deiosottos,ifce 
cotor del cual iriucbasinozas des! as sirvien- 
tes entraban en su ‘casará labrarse ,.*y&la- 
brar camisas, y gor güeras y ©flrágim ochas co^ 
-oas. Wingup a venía sin toíreznó , trigo , ba>- 
xina ójarro ide vino, y dé las otras pro vil 
siones que podian á sus amos buttar; y aap 
Otros hurí i dos de mas calidad qdti se et»c um- 
bría n. Asaz era amiga de estudiantes , é des- 
penseros y mozos de abades : á estos ven- 
día ella aquella sangre inocente de las cui- 
tadillas , la cual ligeramen^e áventtirabap’ en 

(1) Perfumadera* •' 

fr 
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esfuerzo de la restitución que ella les pro* 
metía. Subió Su. hecho á mas ; que por me- 
dio de aquellas , comunicaba con las mas 
encerca(]la#>9}ha$ta traer á ejecución su pro- 
pósito. Y aquestas en tiempo honesto , como 
de estaciones , procesiones de noche, misas 
del gallo ,. misas del alba y otras secretas 
devoción es,, muchas encubiertas vi entrar en 
su casa: : .trasnellas hombres descalzos , con* 
tritos rebozados y desatacados , que en** 
trabanaltiá llorar sus pecados, j Qué trá- 
fagos ,si piensas , traía J Hacíase física de 
niños f .> .tomaba estambre de unas casas y 
dábalo a hilar en otras y por achaque de en- 
trar entodas.Las una^ , madre acá; las 
otras v madre acullá : cata la vieja, ya viene 
el ama *<de . todas muy conocida. Con todos 
estos afanes , nunca pasaba sin misa ni vís- 
peras;; nip dejaba monasterio (i) de frayles 
ni de , monjas : esto porque; alli, hacía sus 
aleluyas y eoniciertos. Y en sn casa hacia 
perfumea , falseaba estoraques , menjuí, ani- 
mes, ámbar., algalia, polvillos, qlmizques, 
mosquetes. Tenia una cámara llena de alam- 
biques, de redomillas, de barrilejos de bar- 


(1) j Monesterxos . 

(2) Hacia ella. 
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ro, de vidrio, de alambre , é de estaño, 
hechos de mil faciones (i) : hacia sétima#, 
afeytes cocidos , argentadas,, btije}ada*, tíe- 
rilias , lanillas , uot tirillas , lustres , luceif- 
tores, clarimcnles, albarinos y,otr¿s aguas 
de rostro; de rasuras, de gamones , dé cor- 1 
teza de espantalobos, de taragontia (a), de 
hieles , de agraz , de mosto , destilados y 
azucarados. Adelgazaba los cueros con zu- 
mo de limones , con turbmo , < con tuétano 
de corzo y de garza , y otras confecciones.' 
Sacaba agua pará oler de rosas , de azahar/ 
de jazmines ; de trébol , de madre-selva, y 
clavellinas tnosqnet^das y almizcadas, pol- 
vorizadas convino. Hacia lejía pdra^ enru- 
biar, de sarmientos , de carrasca i de centén- 
no , de marrubios, con salitre, con alum- 
bre , y millefolia , y otras diversas' cosds. 
Y los untos y mantecas y sebos que ,tenia¿ 
es bastió de decir : de vacA , de o$o , de ca- 
ballos , de camello , de culebras , y de co- 
nejo, de ballena, de garza , y dé aleara van, 
de gamo, de gato monteio ^) , y de tejón/ 
de harda , dé erizo , y de nufría. Aparejos 


(í) Facciones, 

(2) De traguncia, 

(3) Montes. 
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para baños : esto es maravilla , de las yer- 
bas y ratees fjue tenia en el techo de su 
casa colgadas ^manzanilla,' romero, malva* 
'viscos, culantrillo, coronilla, flor de sanco, 
y de mostaza , espliego , laurel blanco , tor- 
tarosa y gramonilla, flor salvaje, é higue- 
rn el a, pico de oro , y hojá tinta. Los acey- 
tes .que sacaba para el rostro , no es cosa 
de creer. Pe estoraque , de jazmín , de li- 
món , dé pepitas , de violetas , de menjuí, 
de alfócigos , de piñonés , . de granillo , de 
azofayfas, dé neguilla, de altramuces , de 
arvejas , y • de carillas , de yerba pajarera; 
y un poquillo de bálsamo tenia ella en una 
redomtlla , que guardaba, para aquel ras- 
guño que tiene por las narices. Esto de los 
virgos, tinos hacia de vejiga^ y otros cu- 
raba de punto. Tiene (i) en un tabladilló 
en una cajuela pintada unas; agujas delga- 
das de pellejeroi, é hilos ; de seda encera- 
dos, y colgadas allí raíces, de hojaplaázha 
y fuste sanguino , cebolla albarrana, y cepa^ 
caballo : hacia con esto maravillas. Guando 
vino aquí el embajador francés , tres veces 
vendió por \i,rga (a) uba 'Criada que tenia. 


( 1 ) Tenia , 

(2) Por virgen , 
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Cal. Asi pudiera ciento. : 

Parm. Sí, ¡santo Dios! Y remediaba 
por caridad muchas huérfanas: y erradas que 
se encomendaban á ella. Y otro (i) aparta* 
do tenia para remediar amores , y para se 
querer bien. Tenia huesos de corazón de 
ciervo, lengua dé víbora, cabezas de co-» 
dornices , sesos de asno , tela de caballo ¿ 
mantillo de niño* haba morisca, aguija (a) 
marina , soga d*e Ahorcado , flor dé yedra, 
espina de erizó, pie de tejón, granos dé 
helccho , la piedra del nido del águila , y 
otras mil cosas. Yenian á ella muchos hom- 
bres y mugeres ; y á unos demandaba el pan 
do mordían , á ; otros de su ropa, á otros 
de sus cabellos : á. otros pintaba en la pal* 
ma letras con azafran , á otros con bermev 
llon , á otros daba unos corazones de cera 
llenos de agujas quebradas , é otras «osas 
en barro y en plomó hechas , muy espan- 
tables al Ver. Pintaba figuras, decía pala* 
bras en tierra.... ¿Quién té podrá decir lo 
que esta vieja hacia , y todo eré burla y 
mentira? 

Cal. Bien está , Parmeno> déjalo para 


(1) Y en otro. 

(2) Aguja marina. 
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maa oportunidad. A ráz soy íde< tí avisado, 
téngatelo es» gracia. No nps detengamos , qpO 
la necesidad tdeserhá la tardanza. Oye, aque- 
lla, vi ene rOgadob eSpera mas iqüe debe: va- 
mos¿ no se indigne. Yo temo, y el temor 
reduce á lamentada y á la providencia des* 
pieria. Sus: Vamos , proveamos. 1 Pero rué^ 
gote, Parmerto ,y la envidié de Sempronio , 
que en esto, me ¡sirve y complace, no pon* 1 
ga impedimento eh el remedio de «ni vida?' 
qnc si páMa él Hubo jubón , para d no fal- 
tará sayo. Ni- pienses que tengo en menos 
tu consejo y aviso , que su Ufebdjo y -obra: 
como lo espiritual sepa yo precede á lo 
eorporal. Y puesto que das- bestias^corpóVal- 
mente trabajerirrtas que 1?* foofibbres ¿ por 
eso son pefcsadas^y curad** ^y no ien amisw 
tad tenidas (1)9 «n: tal. difundía serás 0on-‘ 
migo en respecto de Sémpijonio^ y so se- 
creto sello y pospuesto; él dqmikñp, por tal 
amigo á tí me' concedo. . J 
l 1 \Parmh ,Qüéjuriie t señor, dé la dudé de; 
mi fidelidad y servicio, pon ílos *proriiéli^ 
miento* y . a na o n e st a ción es tuyas* ¿Cuando 
me viste, señor, envidiar, 6 pOr*»ibgun¡ in- 
terese ni resabio tu provecho e&tóícef ? y : 

' ■ " ■ " ■■ ■ ■ ■ — ■ i- *'"" 

. (1 y \ Peró mx\'dmixfar dtüos, Veoeciáfc * ' :í - 
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Cal . No te escandalices : que sin dad» 
tus costumbres y gentil crianza en mis ojos 
ante todos Tos que me sirven están. Mas co~ 
rao en Caso tan árduo, de dó' todo mi bien 
y vida penden, es necesario proveer, pro- 
veo á los acontescLinLentos; como Quiera que 
cCeo que; tus buenas costumbres sóbre t >©4 
«Jo buen natural flor esc en ^ ‘ y ©l ? ( i ) buen ira* 
tural sea principio del artificio. Y no mas; 
sino vamos á ver; la» salud. ; r 

Cel. .Pasos: oygo: acó' désoienden* Haz» 
Seraproaio f que no los oyes ( 2 ) : escuchó yi 
déjame hablar* lo* que á tí. y á mí conviene.: 

, Semp . * 1 Habla. ’ ' * 

; CeL No, ;i»el congojes, ni me importu^ 
nes: que sobrecargar el cuidado (3), es agui* 
jar al animal congojoso. Asi tientes la pena 
de tu amo Calistoy que parejee que tú eres 
él y él tú> y que los tormentos son en un 
mismo sugetjo ( 4 ).: Pues cree que yo no vh 
ne acá por dejar este pleyto indeciso (5); 
porque él alcanzará* su intento , ó moriré 
en la demanda; . . , >. 


rfl) Como el. . . r : > . ^ * 

(2) Lo oyes. 4 ¡ ( 

(3) Al cuitado. 

(4) Subjecto. ~ ' 

(ó) . I 11 deciso ; d morirtn ■ la demanda • Gioljtp. 
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Cal , Parmeno , detéñté , ce , escucha 
qne hablan éstos: veanrtos en qué ley vivi- 
mos (i). ¡O notable muger, ó bienes mun- 
danos, indignos de ser poseidds de tan alto' 
corazón ! j O fiel y verdadero Sempronio í 
¿Has 'Visto, mi Parmeno? ¿Oiste? ¿ tengo ra-. 
zon? ¿ Qué me dices , rincón de mi secreto, 
y consejo y ánima miar? v 

Parm. Protestando- ral hracehcia en* la 
primera sospecha, y cumpliendo con la fide- 
lidad, porque rae concediste, hablaré. Oye- 
me, y el afecto no te ensórde, .ni la esperan- 
za del deleyte te ciegue^ Témplate (a) y no 
te apresures; que muchos con codicia de dar 
en el 'fiel , yerran el blanco. Aunque soy mo- 
zo*, cosas he visto asaz, y el seso y la vista 
de muchas cosas demuestran la esperiencia. 
De verte ó de oirte decender por la escale- 
ra, parlan estos lo que fingidamente) liandi- 
cho, en cuyas falsas palabras pones el fin de 
tu deseo. 

Semp, Celestina, ruinmente suena lo que 
Parmeno dice. , f 

Cel. Calla, que paira mi santiguada (3), 


(1) En qué vivimos. 

(2) Tiemplate . 

(3) Santiguidad , 
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do vino el asno verná la alfarda. Déjame tú 
á Parmeno, que yo te lo haré uno de nos: y 
de lo que hubiéremos, démosle parte; que 
los bienes, si no son comunicados., po son 
bienes. Ganemos todos, partamos todos, hol- 
guemos todos: yo te lo traeré manso y be- 
nigno á picar el. pan en el puño, y seremos 
dos á dos : y (como, dicen) tres al mohíno . 

Cal. Sempjfooio. 

Semp • Señor. 

Cal. ¿ Qué haces t llave de mi vida? Abre, 
O Parmeno, ya la veo, sano soy, vivo soy. 
Mira; ¡qué reverenda persona, qué acata- 
miento! Por la mayor parte por la fisono- 
mía (i) es conoscida la virtud interior. fO ve-, 
jez virtuosa! ¡O virtud envejescidal ¡O glo-, 
riosa esperanza de mi deseado fin ! ¡ O -fin de 
mi deleytosa esperanza! ¡ O salud de mi pa- 
sión , reparo de mi tormento , regeneración 
mía, vivificación de mi vida, resurrección de 
mi muerte! Deseo llegar á tí, codicioso (a) 
de besar esas roanos llenas de remedio (3). 
La indignidad de mi personado embarga.. 
Desde aqui adoro la tierra que huellas, y en 
tu reverencia la beso. 

ft- (1) Philosomia, 

(2) Codicio hesar. 

(5) De mí remedio. 
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Cel. 1 Seropronio, de aquellas vivo yo. Los 
lineaos que yo roí .piensa eStenecio de tu 
amo de darme á comer : pues ál (a) le suéño, 
al freír lo verá. D ile que cierre la boca .y 
comience á abrir la bolsa, <que de las obras 
dudo, cuanto mas de las palabras. Xó> que 
te estriego , asna coja: mas había (i) dé ma- 
drugar. i : , ! 

Farm . ¡ Guay de orejas que tal oyen i 

Perdido es, quien tras perdido anda. ¡O €a*¡ 
listo desventurado, abatido, ciego! ¡Y en 
tierra está adorando á la mas antigua puta 
tierra, qué refregaron ( 2 ) sus espaldas en to^ 
dos los bárdeles ! Deshecho es vencido es, 
caído es, no es capaz de ninguna redención, 
consejo ni esfuerzo. / : 

1 Cal. ¿ Qué decía la madre ? Par ése eme 
que pensabé <fue le ofrescia palabras por es- 
casar galardón. 

Semp. Asilosfentí. 

Cal. Pues v en conmigo , trae, las llaves, 
que yo sanaré su duda. 

Semp. Bien harías (3), y luego vamos; 


(a) Al de a\wfl % por otra cosa. 

( 1 ) Habías. 

(2) Otros fregaran* 

(3) Harás. 
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que liase* debe dejar creseer la yerba entre 
los panes ¿ ni la sospecha en* los corazones 
de los amigos; sino a limpiar (i) luego con el 
escardillóle las buenas obras. ^ 1 2 3 4 

Cal . Astuto hablas y vamos y no tar- 
demos. ' ' • 

Ceh Pláceme , Parmeno , que b abemos 
habido oportunidad para que conozcas el 
mor mió para contigo, y la paute que eh mi 
inmérito tienes.' Y digo iúméruo^ por lo qué 
te oí ( 2 ) decir, de que no hago caso. Porque 
virtud nos amonesta á sufrir lasi tentaciones, 
y no dar mal por mal; y en; especial, cuando 
somos tentados por mozos , y no bren astu- 
tos en ló mundano, éa que con nescia leal- 
tad pierden á sí y á sus amos, como agora 
tú á Calisto. Bien te oí ; y no pienses que el 
oir con los otros esteriores sentidos ( 3 ) mi 
vejez haya perdido: que no solo lo que veo 
oyo y conozco; mas aun lo intrínseco con los 
intelectuales ojos penetro. Has de saber, Par- 
meno, que Calisto anda dé amor quejoso , y 
no lo juzgues por eso de'flaoo : que el amor 
ímprobo ( 4 } todas las cosas vence. Y sabe¿ 

(1) Limpiar en otras ediciones. 

(2) He oido . 

(3) Sensos en alguna edición/. 

( 4 ) Impervio. 
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si no lo sabes * qtíe dos conclusiones son ver 
da deras. Laqicimera, que es forzoso al hom- 
bre amar á la muger, y la iqugor al hombre; 
La s€gunda, que el que verdaderamente ama, 
es. necesario que <§e turbe cbn la, dulzura de} 
soberano deleyte que por el baeedor de laá 
cosas fue puesto, porque el tinagé del<ps hom* 
¿res se perpetuase, sin lo cual per escena. Y¡ 
no solo.' en la humana especie , toas en los 'pos* 
eel, en las bestias.» en las aves$ én las reptil 
lias, y en lo vegetativo algunas plahtas ,| lian 
este respectó* si sin interpodicíoh de otra 
cosa en poca distancia de. tierra; eátan pues- 
tas : en quehay determinación úe herbola» 
ríos y agrkbkqnefe sér raabbos 'y hembras. 
¿Qué difáp á esto , Parmencu? ^Wezuélo^ lo- 
quito , angelito ^.perlita ,: srinlplecito, iobito 
en tal gusto (i)? Llégate aca^ pu tico, que 
no sabes nada de} inunda» ni. de sus déley- 
tes. Mas rabia: mala me mate, si te llego: ¿ 
mí, aunqiie: viejón; la voz' tienes ronca, las 
barbas te r apuntan.' Mal sQsegadillh debes te» 
uer Ih püntá.de la barrigaui m ■■■ L- 

Parm . Como cola de alacram ! . t 

Cel. , T aup .peor : que lie otra. hiueíde sin 
hinchah, y. la ¿tuya bincha porntieve metes* 

~ Paral * , . JEL»_hi, hi.. ..... 

(1) Gesto, en alguna edición. 
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Cel. ¿Riesté , landrecilla mala? 

Farm . Calla, madre, no me culpes, ni 
me tengas j aunque mozo, por insipiente (i). 
4mo á Caliste, porque le dejbo r fidelidad , 
|ior crianzb,¡ por beneficios., pqr sér dél bien 
honrado y bien brotado, que fes la mayor ca-¿ 
dona que el amor del servidor ai servicio 
del señor preride j ctiantoJocontrario apar*- 
la. Yéole perdido ; y no hay cósa peor, que 
ir tras el deseo ' sin* esperanza de buen fin? 
y especial y pensando remediar su hecho tan 
arduo y dificil coit vanoa consejós y nescfát 
razones de aqnelt bruto de Sempronio , que 
es pensar sacar aradores >i pala y azadóft* 
Ko lopúedosufrir: dígalo., y lloro. * 

Ce4*v\Parrtiewoj, ¿ttí no ’ves que es sint^ 
pieza ó n éseieftod 1 lora r por lo que con llo- 
rar no se puede remediar? • \ r. 

- f Parm¿ íPón es© lloro >quesi con lIo* r 
rar fuese ‘ pe si b le. -traer á ihi amoel remedio,' 
tan grande seria: el placer de la tal esperan-* 
za , : que/ de gozo no podría llorar; pero asi 
perdida ya toda la esperanza, pierdo el ale* 
gria, y lloro. ; 

CW. Lloras sin provecho, parlo que llo- 
rando estorbar no podrás , ; ni Sanarlo pré^ 


( 1 ) Insapient 
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sumas, ¿A otros (i) no lia tecmtecMo ésto, 
Parmeno? ' ^ * *■ ^ í 

Farm . Sí ; pero á mi amo no lo quer+ 
ría doliente, i- ; 1 y* 

Cel. No lo es: mas aun («*) cuaOdo fue* 
so doliente , podría sanar» - : l 

Parm. No curo de lo que dices , porque 
en los bienes mejor es , exacto que la poten- 
cia; y efl los males mejor e* Im potencia que 
el acto. Asi que ínejór es sOC Sano, que po- 
derlo ser; y mejor es poder Ser doliente; que 
ser enfermo por acto. ¥ por tatito es méjdí 
tener Iá potencia en el máí, que* el acto. >' r 
Cel. i O malvado , cómo que no se te em 
tiende! ¿Tu no sientes su enfermedad? ¿Qfyfé 
has dicho hasta agora? ¿ De qué te quias? 
Pues burla , ó di por verdad lo falso, y cree 
lo que quisieres; que ét os enfermo por "afir 
to, y el poder ser sano y cy éñ mano dcstu 
flaca vieja.í ^ I i ! - 1 

Parm.‘ ^ÍVIas desta ífacw puta vieja. 

CéL Putos dias vivaoybeltaquüto: 
mo té aleves .... ’ — i* 

Patrky -Coxüo te coíio»Oo.¿..< V ,á 

, Cel . Quién eres, tú? 


(t) A otro . 
(2) Aunque» 
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, Marra. ¿ Quién ? Parmeno, ,el hijo de Al- 
berto tu compadre , que estuve contigo un 
poco de tiempo* que te me did mi madre 
cuando morabas á la cuesta del ¡ rio , cerca 
de las tener fas; . . . 

CeL ¡Jesií, Jesú , Jestí ! ¿ y tií eres Par- 
meno , hijo de la Cfaudina? 

. Farm. A fajhé ,yo, (a). 

Cel. ’Pue¿ fuego malo te queme, que 
tan puta vieja era. tu, madre como yo r ¿por 
qué me persigues , Parmenico? ¿ Es él ? El. es» 
por los santos dé; J) i os. Allégate 4 mí , (1)2 
ven acá ; que , mil azotes y puñadas te di en 
este /mundo, y otros tantos besos. ¿Apucr- 
daste cuandodormias á mis pies , loquito? 
r , { Parra* Si en buena fe; y. algunas veces, 
aunque era ■ niño , .me subias á la [cabecera, 
y, ¿me apretabas contigo , y poique olías á 
vieja me huía dp ti(2). / f 

Cel. Mala landre te mate: ¡y;cprao lo 
dice el desvergonzado • Dejadas, burlas y pa- 
satiempos, oye agora# mi hijo.,; ¡y escucha: 
que aunque á un fin soy llamad?)»; á otro 
soy venida , . . y, . maguer á que ) conmigo me 


‘ (a - ) A la fe, ciérta"meute. 

(1) Jcá á mí# 

(2) Me fui de tí. 
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haya hefcho de nuevas , tú eres la causa. 
Hijo , bien sabes como tu madre ( que Dios 
haya ) te me dió , viviendo tu padre ; el 
cual (i), como de mí te fuiste, con otra 
ansia ño murió sino con la incertidumbre 
de tu vida y persona ¡ por la cual ausencia 
algunos años de su vejez sufrió angustiosa 
y cuidadosa vida; y. al tiempo que delia pa- 
só, enivió por mí, y fen secreto te me en- 
cargó, y me dijo sin otro testigo , sino aquel 
que es testigo de todas las obras y pensa- 
mientos, los corazones y entrañas eacudri» 
ña, al cual puso entre, él ( 2 ) y mí, que te 
buscase, y allégase (3 ) y abrigase. Y cuan-* 
do de cumplida edad fueses, tal que en tu 
vivir supieses tener 'manera y forma , té des** 
cubriese á donde te dejó encerrada tal co- 
pia de oro y plata , que basta mas que la 
renta de tu amo Calistol Y porque se lo (4) 
prometí , ; con mi promesa llevó descanso : y 
la fe es de guardad mas que á los vjvos á 
los muertos, que no pueden hacer por sí. 
Eu pesquisa y seguimiento tuyo be gastadó 


(1) Otros la cual . 

(2) Entre ella. 

(3) Otros llevase : Giolito llegase . . 

(4) Gelo prometí. 
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asaz tiempo y, cuantías (i), hasta agora que 
ha pi cido á aquel 9 > que todos los cridados 
tiene, y remedia las justas peticione?, y las 
piadosas obras endereza , que te hallase aquí, 
donde solos ha tres dias que sé que moras. 
Sin duda dolor he sentido, porque has tan- 
tas partes vagado y peregrinado , que ni Iras 
habido provecho, ni ganado deudo ni amis- 
tad. Porque (a) como Séneca dijo : los pe- 
regrinos tienen muchas posadas y pocas a-, 
mistados, porque en breve tiempo pon nin- 
guno pueden firmar amistad, Y el que es- 
tá en muchos cabos , está en ninguno ; ni 
puede aprovechar el tnanjar a los cuerpos* 
que en comiendo se langa; ni hay cosa que 
mas U sanidad impida, que ia diversidad 
y mudanza y variaeion de los manjares; y 
nqnea la llaga viene r,á cicatrizar , en la cual 
muchas medicinas se tientan; ni conyalesce 
la planta que muchas veces ¡es traspuesta; y 
Uo hay cosa tan provechosa, que en llegan- 
do aproveche (3). Por tanto, hijo mip, . deja 
Ws ímpetus de la juventud, y tornándote; (4) 


(1) E cantiaS de maravedises . 

(2) Que . 

(3) Proveche . 

(4) Tórnate . 
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«on la doctriúá de los mayores á la razona 
««posa en alguna parte. ¿Y dónde mejor que 
eií mi voluntad , en mi ánimo , en mi con-'- 
sejó , á quien tus padres te remitieron ? E yo 
an coroo verdadera madre tuya te digo, só 
las, maldiciones que tus padres te pusieron 
si: me fueses inobediente, que por el pre- 
sente sufras y sirvas á éste tu atno que pro- 
curaste , basta en ello ver otro consejo mío. 
Pero no con nescia lealtad , proponiendo 
firmeza sobre lo movible, oomo son estos 
señores déste tiempo. Y tú gana amigos, que 
es cosa durable ;* 4en con ellos constancia, 
no vivas en flor (x) ; deja los vanos pro^ 
metimientos de los señores, ios cuales dese~» 
can (a) la sustancia de sns sirvientes con 
huecos y vanos prometimiento* : como ia san* 
guijuela sacan la sangre , y desagradescen, 
injurian, olvidan servicios, niegan galardón. 
¡{Juay de quten en palacio envejece I Como 
se escribe 1 de la Probática piscina , que de 
ciéntó que entraban, sanaba r unb; listos se* 
ñores deste tiempo mas aman á sí,quealos 
suyos, y no yerran : los suyos igualmente lo 
deben hacer. Perdidas son las mercedes» las 
" f - ‘ ^ •- - ■■ - 

(1) Eirjtons, ~ T ** * 

(2) Otros chupan • k ¿ , . i . c 




48 

magnificencias » los actos nobles i cada uno 
destos captiva , y mezquinamente procuraba 
interese con los suyos. Pues aquellos no de* 
ben menos hacer , como sean en faculta- 
des menores, sino vivir á su ley. Digolo, hijo 
Parmeno , porque este tu amo ( como dicen) 
rae paresce rompenecios : de todos se quié* 
re servir sin merced. Mira bien, creenie,ott 
su casa cobra amigos , que es el mayor pre* 
ció mundano ; que con él no pienses tenefr 
amistad, como por la diferencia de los es* 
tados ó condiciones pocas yeceS afcontezca(i). 
Caso es ofrescldo , como sabei , en que todos 
medremos, y tú por el presenté te remedies: 
que lo ál que te he dicho T guardado te ¡está 
4 su tiempo, y mucho te aprovecharás sien- 
do amigo; de Sempronio* ; 

Parm. Celestina, todo tremo en o\rtqt 
no sé que haga : perplexo estoy. 1 Por una ppiv 
te te tengo por madre, por otra á Calisto pór 
amo. Riqueza deseo; pero: qiiien torpemente 
sube á 16 alto; mas aypa cae que subió. No 
querría bienes mai ganados* í 

, CeL Yo. sí; 4 lueHo ó ádemoho x nu*ss« 
irá casa hasta el techo . 

Parm. Pues yo con eiios.no viviría jppur 


(1) Conuzca . 
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tentó , y teogo por honesta cosa la pobreza 
alegre; y aun mas te digo , que no los que 
poco tienen son pobres, mas los que mu- 
cho desean. Y por esto, aunque mas digas nb 
te creo en esta parte. Querría pasar la vida 
sin envidia ; los yermos y asperezas sin te- 
mor; el sueño sin sobresalto; las injuria» 
sin (i) respuesta ; las fuerzas siu denuesto, la» 
premias con resistencia. ' 

y Cel. O hijo, muy bien dicen, que 1» 
prudencia no puede ser, sino en los viejos* 
y tú mucho mozo eres. < 

Parm. Mucho mas segura es (a) la man-; 
sa pobreza. 

Cel . Mas di, como Marón, que la for- 
tuna ayuda á los osados: que demas desto, 
¿quién es quien tenga bienes en la repúbli- 
ca, que escoja vivir sin amigos? Pues loado 
Dios bienes tienes ; y ¿no sabes que has me- 
nester amigos para los conservar? Y no pien- 
ses que tu privanza con este señor le b^ce 
seguro, que cuanto mayor es la fortuna tan- 
to es menos segura ; y por. tanto en los in- 
fortunios el remedio es dos amigo» (3). Y ¿ á 


(1) Ótros con. 

( 2 ) Mucho segura es. 

(3) ÁAos amigos. 
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dónde puedes ganar mejoraste deudo , que* 
donde las tres maneras de amistad concur- 
ren? Conviene á saber; por bien, y prove -í 
cho y deleyte. Por bien , mira la voluntad 
de Seropronio conforme á la tuya, y en hf 
grán similitud que; tú y él en ' la virtud te^ 
neis. Por pioveého ¿ en la mano está* ai seis* 
concorde*. Por deleyte, semejable es , como 
seáis en edad dispuestos para todo linage de 
placer , en que mas los mozos que los vie- 
jos se juntan^: asi como para jugar, para ves- 
tir , para burlar , para comer y beber , para, 
negociar los amores , juntos de compañía. 
¡ Oh si quisieses tú, Parmeno, qué vida go- 
zaríamos! Sempronio ama á Elicia, prima de 
Arcosa. 

Parm. ¿De Areusa? 

Cel. De Areusa. 

Parm. ¿ De Areusa , bija de Elíseo? 

Cel . De Areusa , hija de Elíseo. 

Parm . ¿ Cierto 5 ? 

Cel. Cierto. 

Parm . Maravillosa oosa es. 

Cel. ¿Pero bien te paresée? ' • 

Parm . N oleosa mejor. 

CeL Pues tu buena dicha quiere , aqui 
está quien te la dará. ‘ , : 

Parm. Mia fé, madre , no creo a nadie. 
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Cél • Extremo es creer á todos , y yerro 
nü creer á ninguno. 

Patm. Digo que te cteo , pero no me 
atrevo : déjame. 

* Ce/. ¡O mezquino! De enfermo corazón 
es no Sufrir el ! bien. Da Dio* habas á quien 
no tiene quijadas . ¡O simple! Dirás que á 
donde hoy menor entendimiento, hay menor 
fortuna; y donde mas discreción, alli menor 
es la fortuna, y dichas sou^t). 

Parm. ¡ O 'Celestina ! Oido he á mis ma- 
yores, que un ejemplo de lujuria ó avaricia 
mucho mal hafce ; y que con aquellos debe 
hombre conversar, que le hagan mejor; y 
aquéllos dejar , á quien él mejores piensa ha- 
cer. Y Sempronio en su ejemplo no me hará 
mejor , ni yo á él sanaré su vicio. Y puesto 
que yo á lo que dices me incline, solo yo 
querría saberlo; porque á lo menos pro ejem- 
plo (a) fuese oculto el pecado. Y si hombre 
vencido det deléyle va contra la virtud, no 
se atreva á la honestidad. 

Ce t. Sin prudencia hablas, que de nin-* 
guna cosa es alegre posesión sin compañía» 
No te retraigas ni amargues, que la natura 


(1) Es menor la fortuna : dichas son. 

(2) Por el exemplo . 
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huye lo triste, y apetece lo deley table* El 
deleyte es con los amigos en Jas (posas sen-r 
guales; y especial, eo recontar las cosas de 
amores y comunicarlas. E$to hice , estotro rae 
dqo , tal donayre pasamos, de tal manera la 
lomé, asi la besé , asi me mordió, asi la abrg-r 
cé, asi se allegó. ¡ O qué habla , ó qué gra- 
cia , ó qué juegos, ó qué besos Vamos allá, 
volvamos acá, ande la mósiea», pintemos mo* 
tes, cantemos canciones* hagamos iqveneio-, 
nes, justemos. ¿Qué cimera spcaiémos* óqué 
letra? Ya ya¿la misa, mañana saldrá, rour 
demos su caUe (i), mira su caria;, vamos, de 
noche, temne la escala, guarda la puerta; 
¿Cómo te filé? Cata el cornudo , soja la deja, 
dale otra vuelta , tornemos allá. Y, para e$to, 
Parmeno, ¿hay deleyte sin compañía? ^ la hé, 
¿la hé, el que (a) las sabe las, tañe: este es 
el deleyte , que lo ál« mejor lo, hacen los asr 
nos en el prado. 

Farm . No querría , madre, me convida- 
ses á consejo con amonestación' de deleyte, 
como hicieron los que carescieudo de razona- 
ble fundamento, opinando hicieron sectas, en- 
vueltas en dulce veneno para cazar ó tomar 


(1) Su casa . 

(2) La que. 
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ks Voluntades dé los fkepby jr pmm polvos de 
sabroso afjectb cegaron fos eaos dría radon.' 
>ro Cel. ¿Qífé es razón , loco? ¿:Qué es ! a£eo- 
U», asnillq B La discreción que no tienes lo 
determina : y* de la discreción mayor es la 
prudencia:: y k prudenciado í puede, ser lio 
esperioiento : y,dq esperieneifc no puede set 
mas que en; los Viejos : , y loa ancianos tornos 
llamados padres i‘>y (los buenos padrea ttiuy 
hiten: aconsejé áisus liijosijíy especiad y<ái k 
f»V - cuyan'TOgktJr Jsonra maa qufc U jUtai d#? 
seó. Y ¿cuán do ntd pagará» *u /esto&iPues rf*m* 
ca ; á> los padres ¡ <y á loa ¡ maisilo^ puede - > san 
hecho esorvici^) igualmente* • -j ; ■> .. ‘ . * < . | * ■ ■ 
í Parran / 3 ?odo:me recelo, «adra * de 1^1 
eebir: dodesq «consejo* '‘.i;, : ;h>j 

> CeL ¡{No quieres ?» Pues. deoirte he loque 
dite el Sabio: al varón ^qut son dara cerpi* 
al que leemiiga menosprfáia 4 <&rr<?f?áíadp 
quebrantamiento le verná , y sanidad 
guna le copsegwrá . Y asi , Ra^Ueoo, me des- 
pido de tí , y de esté negocio* ■' ■ h i; j ^ 
m Parrn. Mnyfrjsañadatsrtá íiúmadref: du-, 
da ; grande ifaehgo (i) en su teonse j<n y.err Q. ( q%. 
no ereer * y culpa creerlo <toáü. Mas huma-n 
no es confiar, mayormente en esta que inte- 


(i) Duda tengo : otros. 
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vése pTOipete^ á dé proveció se puede alleo4 
de de amoé eooseguir.Oidohe,que debe 
hombre astis mayores crees. Esta ¿qué me 
oénseja? Paz can Semptonio: la paz no . se 
debe negar 9 que jbienav entufados, son los pé> 
cíñeos, que' hijos de Dios: sérán: llamridos} 
▲mor no. se debe rehuir y nr caridad á los 
hermanos : interese pocopo le^a^artati; pues 
quiérole (1) complacer y <oir:rMa<í re* .«no sé 
debe ensañar el noaestrode ignorancia del 
discípulo; sino raras reces la ¿ciencia (que 
es de sunauira éomunicable) y eW pocós ia* 
garet-se podría infundir. Por esb r ¡perdona» 
me y báblame; qué no solcp quiero o irte j 
creerte ,, más eo.singular mercéd recebté tu 
consejo. Y no me lo agradezeasppdes el Ido» 
y Igs gracias de^la acéion , mas al' dante ^ue 
al recibiente so deben dar. Por ésó manda, 
que á tu mandado mi consentimiento se hu- 
milla.' • • * ^ ^ ■' 

t 'Cel . *- De ; los: hombres es errar , y bestial 
es porfiar (a) : por ende gozóme, Parmeho¿ 
qüe bayas limpiado las turbias^elas de tus 
ojos* y respondido al conoscimieñto , dié- 
creción ingenio stftil de tu' ^pardre ; ’cnya 

(t) Quiérola. 

( 2 ) La porfia. 
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persona:, áhonrrepresentadá en $ni dfemoria, 
enternesce los»ojo¿piádoso9 por dó t&p abun* 
dantes lágrimas ves derramar. Algunas véces 
duros pmpésitoi , como tú , defendió ? pero 
luego tornaba á lo cierto. En Dios y en mi 
ánima , qucc» vet agora loque has porfía- 
do, y como -á Ja verdad 1 eres reducido , no 
paresce sino que vivo le tengo delante. fO 
qué persona, ó qué hartura , o qué cara tan 
venerable! Pero callemos que se acerca Calis^ 
to y y tu! núevo amiigo Sémpronip , con quien 
t« conformidad para mas oportúnldad dejé* 
que idos en un (oraiorí viviendo \ son mas 
podprosos>¿e*hacer y de entender. 1 ; •'>«. 

Cal . Duda tmygo , madre, según mis in- 
fortunios, de hallarte viva ;>f>ero mas es iha- 
ravilla, según el deseo de como llego vivo. 
Recibe la dádiva pobre de aquel que con ella 
la vida te ofresce. 

. Cel . Como en el oro muy fino, labrado 
por la mano del sotil artífice, la obra sobre- 
puja á la materia, asi se aventaja á tu mag- 
nífico dar la gracia y forma de tu liberali- 
dad (i). Y sin duda la presta dádiva su efec- 
to ha doblado; porque la que tarda , el pro- 
metimiento muestra negar, y arrepentirse del 
don prometido. 

(i) Dulce liberalidad. 
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, Parmt Qué le dió, Sempronio? 

Semp.' oGicn monedas de oro* 

■ Farm. Hi, ht, hi, % 

o ; Semp . ¿ Habió contigo la madre? 

r Parm. Calla, que si ; í : 

-.Semp, Pues ¿cómo estamos? • 

. Parm. Como quisieres , aunque esto es* 
pan lado. ♦ < * 

Semp . J?ue$ calla , que jó te haré espan- 
tar dos; tanto. 

Parm, j O Dios! No hay pestilencia mas 
eficaz que el enemigo de casa pára empeseeri 
c y. Cal, ye agoia , madre, y consuela tu ea-< 
sa ; despu.es yen , y consuela la itoia luego. 

. <rCel. Quede Dios contigo./ , ; ' ■ 

-i Cal . Tí < él te t guarde., ¡ j , , t .i 


. ■ ! j : ,rn 
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ARGUMENTO. ^ 

DEL S EGUITDO ACtO, 

Partida Celestina de Galisto para sii ca- 
sa , queda^ Galisto hablando con Semprodio, 
criado suyo; al cual, cobo 'quien en algu- 
na esperanza puesto está , tocfc aguijar le pa^> 
resce tacdariza* En tía de sí a Sempronio á 
solicitar' á. Celestina para el concebido ne¿ 
gocio. Qnedan entre tanto Calixto y Parmeno 
juntoe razonando. - * 

■, f . , ‘ . . . ' , , 

•' . . ? •' . ■’ ‘ ) 

r ACTO SEGUNDO. í 

. r\ * . I 1 . . I.:’- ' . 1 . . - i, 

Cateto j Parmeno y Sempronio* lf ^ 

Cateto, Hermanos miós , cien* monpdas 
di i 4a madre i ¿hice bien? > 

Séinp. ' j Ay si hiciste í bien! Allende de 
remediar tu vida , ganaste muy gran honra» 
Y ¿para qué es la fortuna favbráble y pida- 
pera , sino para servir á la honra y que e| 

mayor de ios mundano» bienes ? Que esta res 
premio y galardón dé ta; Wirtdd; y por eso 
la damos- á Dios , porque no tenemos-mayor 
, cosa que le daí ; la mayor parto 4o ja («pal 



consiste en la UbeYuKdftd y franqueza. A esta 
los duros tesoros no comunicados la escures- 
cen y pierden , y la magnificencia y liberali- 
dad la ganan y subliman. ¿Qué aprovecha te- 
ner lo que pe niega aprovechar? Sin duda te 
digo, que es mejor el uso dé las riquezas, 
que la posesión dellas. ¡ O qué glorioso es el 
dar! ¡ó qué miserable es receñir! Cuanto es 
jnejor el aeto qjie la posesión, tanto es mas 
noble el dan te que el recibiente. Entre los 
elementos el fuego, por ser mas activo^ es 
mas noble , y en las esferas puesto en roas 
noble lugar. Y dicen algunos, que la noble- 
za es una alabanza que proviene de los me- 
resjciraientos y antigüedad de los padres: yo 
digo , que la agena luz nunca te hará claro, 
si la propia no tienes. Y por tantono te es- 
times en la claridad de tu padre , que tan 
magnífico fúe, sino en la tuya* Y asi se ga- 
na la honra , que es-, el jnaydr bierí del ofe que 
sOn fucra del hombre: de lo cual noelmalo, 
mas el bueno, cotdo tú, es digno que ! tenga 
perfecta virtud. Y aun te diga, qué la virtud 
fuecfeejta noponé que sea hecho: (i) con dig- 
no honor: por eride^gozá de haber sido asi 
magnifipu y liberal ; y de mi conseja, toraa- 
- ‘ t -* • — W .I Í. . U -H L » 

1 1 ( 1 ) Q\to± hecha; J .. ; ■* n ■ 



le á la cámara^ reposa, pues que tu negó* 
ció en tales lítanos está depositado: de donde 
ten por cierto , pues el comienzo ileva bue- 
no, el fin será muy mejor; y vamos luego» 
porque sobre este negocio quiero hablar con? 
ligo mas largo* ' , . 

Cal. Sempronio , no me paresce bueq 
consejo quedar yo acompañadq,y que vaya 
sola aquella que. busca eL remedio de mi mal* 
Mejor será que vayas con ella , y la aquejes; 
pues sabes que de su diligencia pende mi sa? 
lud, de su tardanza ni pena, de su olvido mi 
desesperanza. Sabido eres; fiel te siento, por 
buten criad o te t engo : han de mattéra , que 
en solo vert&ella á ti, juzgue Ia< plena que á 
mi. queda, y el fuego que me atorutónta; cuyo 
ardor cansó no póder mostrarle! la tercia par* 
te de mi secreta enfermedad, según tiene mi 
lengua y sentidos (i) ocupados y consumidos» 
Tú , como hombre libre de tal pasiqh, haq 
blarla hás á rienda suelta. . . r i; 

Semp. Señor,: querria ir por cubiplir Id 
mandado , querría quedar por aliviar \tu Cui- 
dado., Tu temor : me aqueja , tu soiedad hié 
dotipne. Quiero, totnár consejo con la obe* 
diencia, que es ir, y dar priesa á la vieja. 


(I) Otros, sentido . 
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¿Mas cómo iré , que en viéndote solo, cRcei' 
desvarios dé hombre sin* teso? Sospirtndb^ 
gemiendo , «mal f robando , holgando cqn lo 
escuro * deseando soledad , buscando nuevos 
modos de pensativo tormento ; donde si per- 
severas, ó de muerto ó loco no podrás esca- 
par , si siempre no te acompaña quien te alle- 
gue placeres, diga donayres, taña (i) can* 
dones alegres , cante románces , cuente his- 
torias, pinte motes, finja cuentos, juegcieá 
nay pescarme motes: finalmente que sepa boa* 
car todo (género de dulce pasatiempo parano 
dejar trasporte! fu pensamiento en aquello! 
crueles desvíos que recehiste de aquella 
hora en el primer trance de tub>amoceftt i ' 4 

v Cal* ? Gomo, simple, ¿no sabes que ali- 
vía la peda llorar la causa? ¿ Cnánto e&dMk 
ce' á dos tristes quejar su pasión?, ¿cuánto 
desean so traen consigo los quebrantado* aus-*> 
pirbs ?:’¿ cuánto ’ relievan y disminuyen dos la- 
grimosos gemidos el dolor? Cuantos éter ir- 
bierba de consuelos , no dicen otra cosa*. 

- i Semp. Lee mas adelante , vuelve la hoja, 
hallarás ¿fue dicen: que fiar >en lo temporal, 
y > buscar materia de tristeza , que es igual 
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género de locura. T aquel Mecías (a), ídolo 
de lor amantes , del olvido, porque no se ol- 
vidaba (i), se, queja. En el con templa r es}á 
lá pena de amor, en el olvidar el descanso. 
JEtnye de tirar coces contra el, aguijón ; finge 
alegría y consuelo, y serlo ha* Que muchas 
veces la opinión trae las cosas donde quiete, 
popara qu$ ronde la verdad* pero para itoOr 
derar nuestro; ^Ontido y regir nuestro juicio. 
4 , /Cn/, ;$ef9prPr9Ío amigo, pues tanto sie»- 
tes mtilol^d.ad^jUania í Parmeno, y quedwrí 
conmigo. Y de aqni en adelante s?i, corno sím- 
ica leal 5 que en, el servicio del criado está el 
galardón; dal aoñor» . . . V ; 

l ¿Gti* v+mwo. .;s: ; # ; a 

l0 Parm.. \ Aquí estoy, Se uor„ - f a 

Cal . Yo no , pues .no, t^ veia* No te apan- 
tes (a) deU&,;Semprpnio¿ ni roé;olyide$\á v iní, 
y tve con DjosLlTú , Parpienp ,r¿lqué te pares- 
ce de lo que hoy ha pasado? JHi pena es gráfi- 
do, Melibeo íoltfu,; Celestina) sabU y buena 
m^e^tra destos ilegocios. No podemos errar; 
táítoe la has probado, canuda ítoocdemistad. 
Ko to c^to^que llanta «s la luma.de la Mvm 
Lit'h‘)'c ira oí . ora o o „ o : . ' 

(a) Maciaá el enamorado , poeta gallego. 

(1) Porque le olvidaba.) , 

(2) Partas. \ 
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dad, que las lenguas de los enemigos trae á 
a® mandar; Asi. que, pues ella' es tal , roaís 
Quiero dar A esta cién monedas, que á otra (i) 
•cinco. * ' • »’•' • i - í 

: v'Parm. ¿Yá' lloras ? ( Duelos tenemos : f en 
«asa se habrán de ayunar estas franquezas.) 1 
. M '‘ Cal, Paes ‘pido tu parescezyseime agra- 
dable; Parmeno. No abajes lácábeza al res- 
ponder : mas como ]a envidia es triste ^ & 
tristeza siá lengua , puede mas contigo su vo- 
luntad; que mi sénior y Hiando.¿Qaédijis^ 
-te enojoso 4 > 

i » Pürm* ■ Digo , SeAor , que fueran (a)mv- 
jor empleadas tus franquezas eb presenteS y 
servicios á Melibea, que ^no dar ^dineros á x 
aquella , que* yo me ConozdO:; y lo que peor 
-e$y haberte su captivo. > * J ¿ ^ > 

.'nuCal. ¿Cómo^loco, sucápfiVo? - 
- v / ; Farm: - Porque 1 á quien idiees el secreto; 
ndis tu libertad. i- >• • n - 1 v - i !; o> 

;■ Cal. Algo dice; el necio? ¡pera quiero qffc 
;sepas , cuando! hay miicba distancia del qi» 
juega al rogado y ó por gravedad deobedien» 
“tía , 4 por sefiorio de *eistado^p<S¿ esqiQMdad 
de género , como entre e sta mi seño ra y mí, 

" rj f r r, ;-n I -i If í * 

(1) Otras . Vv > A ^ \ ;) 

(2) Iri* a. .».x ■ « 

d 
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es* necesario: -intercesor ó medianero , qw# 
suba de manoi en mano’ miinensage á 
nos de aquella á quiert ye segunda veaba- 
blar: tengo por imposible. Y pues que asi és¿ 
dime si lo becbo apruebas. ** 1 

Farm. Apruébelo el diablo. 

Cal . ¿Qué dices! ; t • ' l 

Farm : : Diga, Señor f que< nttnca yerro 
vino desacomfpañadby y ^re qn incoUTeñién-* 
tees causa y puefrta de imtiebosv ,10 
Cal, ■ Eldieboyo leaproeb<*(i) : el pro- 
pósito ;uo lio 1 entiendo. t 

: Fár/m, Séñor f porqueperdtrse él 6tto> 
diael neblí fue causa de tu entrada en }* 
huerta de Melibea á le buscar $ laenfrada 
causa (a)tde la Ver y hablurq la? babla en- 
gendró amor; el amor parió tu fcena ; la pé^ 
na causará perder tu cuprpo (#), y ni alma 
y hacienda;: ' y tío que ibas IdeUo siebto,’ esí 
manir ó vnunoa de aquella trotaconventos 
despues de tnat veces emplumad*; ¿ r -'< 

* Cali < 1 AJbí,i Parmeno 1 , dí éuis deso , cjistf 
, r e;!-: i 1 nrr: ; ! ■ ,! ''d * i* ' í VjJ 

l \ ‘.Íj o!: íri'V.oqs y’ ;*r-í* :u f»m 

-*($•’ 'üó'ptáéM * *'* * ' v-q 0«p 

~>(2} Caüif> (i , V jb ; /h i elín no £•: < q t mío 

( 3 ) Cuidado . 

*~(á) Esté nóffibfe" dIBín á las alcahuetas nues- 
tros poetas antiguos: no sabenusAperqéé d) 
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rae agrada; pue* feejor me pairaste* cnanto 
m#s t la desalabas. Cumpla conmigo y iy eín-c 
plumeida la cuarta. DesatinaCdo (*.);. creé, ara 
pen^bablas: np te düele donde a oní , Pern 
meno. . • : , -í • >; > 

Parm . .Séfto**, \ mal quiero qué airado 
rae reprehendas, porque , té doy'; epojó, que 
arrppentidome. condenes, poÉqueno te di 
c^sgjo; puésr. penáoste, el nombre de libréf 
cuando capti*a4taftu voluntad; / a u -m ■ ¡i 
-oCft. • Paioiquerrá! este>bellad& Di, dial 
criado, ¿por qué dicté: malí xlellonque yq 
adé-so? Y tiÍ 7 ¿quéj Sabes de hónrai? Dírae, 
¿qué, es r amnr? ¿fin: qué consi&U büéna Crian» 
zaboya qué leiyende&pdtr discreto ? ¡sNo :sfr-( 
¿fó que: el primer! fcsdalende locuta es cree» 
aeiq sebeóte ? -Si tó sintieses ;miidjRk)r,con. 
Qt^ ; a guaroétoras {aquella ardiente ülagayque 
cruel .flecha ído tupido oberba¿ teapsndo«r 
(h^nto reraediofSerapronio ib opacar réacoit 
sus pies, tan^agkabtaa til con ttrileriguay<coib 
tus^vauaa Ipalabráfs. Jiegiéndfc>tje¡¿jtel , ére* un 
terrón de lisonjas, bote de malicias, el mis- 
md"~méroh y aposentamlenTo de la envidia^ 
que por disfamar la vieja á tj*erfcO Q, a d^i^e- 
cho, pones en mis amores descohftatiza^fca- 

.OVH.V'.i . (■„; 

: V.;».oiñ *r.« *> 1 ¡ui.-Jj muffíou 9J^ 'l l»\< 

(l) Destentado* !' m taou^iííir, ¿fltuoq ?*nt 
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hiendo que «ita mi peifá y. fluctuoso dolor no 
se rrger por ratón , noquúre avisos ^ Cáreíee 
de consejo': y si algunose le diere , tal que 
rio aparte ni desgozne h> qué sin la* entra- 
ñas no ' podrá despegará Sémp ionio temió 
su ida y; tu quedada í yo <fn 4 selo todo 5 y asi 
me padezco el trabajo dé su ausencia y' ¿tú 
presencia. V altera mat solo \ que mal apom- 
pan ado. ¡ : * i 

Parrrr. Señqr, fla ca os la fidelidad, que 
temor de pena la convierte en lisonja;* ma- 
yormente con señor, á> quien dolor y afiéion 
priva y tiene ageno deén natural juicio. Qüi- 
tarie feá el velo de la ceguedad : pasarán es- 
tos momentáneos fuegos: conoscprás mis agtiife 
palabras ser mejores fiara matar este fuerte 
cáncer, que las bfaridas' de Sempronio que 
lo ceban *, atizan tu fuegoi, avivan tü íimrtr, 
encienden tu llama ; añaden bastillas, que 
tenga; que gastar hasta» ponerte en la ¿épdb- 

tura. ' ; '■ • ‘ i- i r; *.•*’ ;■ , 1 ' . * * >■ 

Cal. ' Galla, calla, pendido: estoy yo pei- 
nando ■ y tai filosofaiidoj No te espeto^ tomé. 
SaqhsEHp» caballo, limpíenle mucho y&prte- 
ten bien 1 a cincha , por ^1) si pasa re por casa 

de mi señora y mi Dios. 

J ... * \ 


(I) Porque . ,'u v:\>v.v„. »>•.. 
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Farm. Mozos. No hay mozo en cada : yo 
me lo habré de hacer; que ¿ peor vendre- 
mos (i.) desla ve?, que ser mozo decspnelaS. 
Anda,, pase. Mal me quieren mi ir comadres^ 
porque digo las verdades. ¿Relinchéis, don 
caballo? ¿No basta un celoso encasa* 6 bar- 
runtas á Melibea ? 

Cal. ¿Viene ese caballo? ¿Qué haces» 
Parmeno? 

Farm. Señor», veslo aqui; que no esta 
Sosia en casa. ) 

Cal. Pues ten ese estribo , abre mas esa 
puerta ; y si viniere Sempronio con aquella 
señora» di que esperen » que presto será mi 
vuelta. 

Parra. N Mas nunca sea. Allá irás' con el 
diablo. A estes locos decidles (a) lo que les 
cumple ; no os podrán ven Por mi ánima (3); 
que si agora le diesen una lanzada eñ el cal- 
cañar, que saliesen mas sesos quede la ca+ 
beza. Pues anda, que á mi cargo que Celes* 
tina y Sempronio te espulguen. ¡O desdicha- 
do de mil Por ser leal padezco mal. Otros 
se ganan por malos , yo me pierdo por bne* 

j — - t " . - - - 

(1) Fememos* 

- (2) Decildes. 

(3) Por mi aunque si. 
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no, el mundo ep tal. Quiero me ir al hilo de 
la gente , pues á los traydores llaman dis- 
cretos , y á loi fieles nescios. Si creyera í 
Celestina con sus seis docenas de años acues- 
tas, no me maltratara Calisto. Mas esto me 
pondrá escarmiento de aquí adelante con éjj¡ 
que si dijere comamos, yo también; si qui-r 
$j*ne derrocar la casa , aprobarlo fié ; si que* 
ruar suhacienda, iré (i) por fuego. Destru- 
ya, rompa , quiebre, dañe, dé 4 ailcahu^taflk 
lo suyo , que mi parte me cabrá. Pues dicen: 
á rio revuelto ganancia de pescadores ; mas 
nunca mas perro al molino , 



VL' ‘j 



(1) Ir he por fuego. .i-sk 
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ARGUMENTO^ 

DKL TIRCUO iCTO, . * ' rI ' 

Sempronio se va á casa de Celestina , 
la cual reprehende por la tardanza : pénense 
á buscar qué manera tomen W él negoció dé 
Calisto Con Melibea* En finsóbrevieneEH- 
cia. Vase Celestina á casa deHeberío : que- 
dan Semprónio y Elicia en casa. 


ACTO TERCERO. 

Sempronio , Celestina , Elicia . 

' Sempronio . ¡ Qué espacio lleva la barba- 
da ! Menos sosiego traian sus pies á la veni- 
da. A dineros pagados , brazos quebrados . Ce, 
señora Celestina , poco has aguijado. 

Cel, ¿A qué vienes , hijo? 

Semp . Este nuestro enfermo no sabe qué 
pedir: de sus manos no se confía (i) : no se 
le cuece el pan : teme tu negligencia : maldi- 
ce su avaricia y cortedad , porque te dio tan 
poco dinero. 


(i) 
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Cei. Ifc Cosa mk propia dé 
atimtt (t) qné íá impaciétícii$? i leída tarda nzá 
tas es Utínaténio: nmgünadilaéionlésagvada: 
é* namoáoento querrían 'poner en efecto své 
¿Ogifa felones : antes las querrían veVcoacíb*- 
áás. qtieerapeiadaS ; mayéTtiíéOté éStosmovi* 
éios amintes, que tras cttai^tiiet sefítiék><v<iié^ 
Tan sih 'deliberación , siií pensar e! daioqne 
el cebo de ser deseo trae raetciádo en su 
tído' y negociación para su* -personas y sfir¿ 
vientes: ‘ " ' '+• re <. . < v, -„t 

; Serhp. ¿ Qú¿ dicés de sirvientes ? Parearte 
jfor tu rtztfn que nos puédá venir á nosotros 
daño déste ñegoeio, y quemarnos non las cenf 
tenas qbe resultan deste füegb de Ca listo (a); 
Atmtfldiablo darla yo sos amores. Alpri- 
fcnfer déstófecierto que vea en éste negooío, no 
como mavsu pan. Ma* víale perder ló servido, 
ífué lápida tpbr eobrallo. Eí tiempo medirá 
qué hágfa : €faé- } primero que cayga del todo; 
dará Señal , ; domo * casa qure se acuesto* Si to 
pSresce , madre , guardemos nuestras pareos 
fias de peligro : hágase to^ue se hiciere* i si 
no lahobiere ogaño , sino- á otro -año (3) 9 ,si : 

(1) Del que ama . 

(2) Deste Calisto. 

(3) Si la oviere ogaño, sino otro año» 1 2 3 
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nenuoca: qftp.no hay co#at*n ¿Kicil de su- 
ím.:tn<9Ufi principio*, que e\ tiempo po la 
fettUnde y. haga comportable. Niogqna Haga 
lauto: te sintió., que por luepgojüempp no 
a&ojase so tormento; ni placee , tan alegre fue» 
que co amengüe su antigüedad» EL mal. y el 
bien,' la prosperidad y adversidad ,, la. gloria 

ypen*, todo pierde con eltien>po|afuer^ 
de. sai acelerado principio. Pues tos casos de 
admiración y renidos con gran de?eo . tan 
presto como pasados, son olvidados» .* Cada 
día vemos novedades, y la» oímos, ylaspa- 
tamos, y dejamos a tras: disminuyela* el tien*« 
po t> hácelas contingibles. ¿Qué tacto tema . 
ravilUria, ; si dijesen , la tierra, tembló Ó otra 
semejante cosa , que.no la (j ). olvidantes lue- 
go ? Asi como helado está el rio, el ciego ye 
ya , muerto es tu. padre, un rayo cayó., gana? 
da es Granada , el rey entra hoy, .el torco cp 
vencido, eclipse (a) hay mañana, l^ippentp 
OS llevada , aquel es ya obispo, á, Pedro robo* 
rou>,.lnés se ahorcó. ¿Qué medirás , sino que 
á tres dias pasados ó á la tegnnda. vista, no 
hay quien delio se maraville? Todo ea asi , to- 
do pasa desla manera , todo se olvida , todo 


(1) 

No lo . 

f ' ' -*- r l 

(2) 
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atis*» Pues ;Mi ,i£ra éste amor, de mi 
¿mó : cuanto nma* fuere andando v tantoraas 
disminuyendo; que la costumbre luenga: aj- 
inaos a loa dolores , afloja y deshace los í de* 
-ley te», desmongas las.mamvilks< Procuremok 
provecho , mientras pendiere m contienda ; y 
si á pie enjuto le pudiéremos, remediar, ,1o me*- 
jor, mejor es; y si no poco á poco lofeoldaré* 
mos el reproche ó< menosprecio, de Melibea 
contra éU Donde no, mías vale que pene el 
amo , que na que peligre! el mozo¿ 

Cel. Bien has dicho contigo estoy, y 
agradado me has : no podemos errar. Pero 
todavía es necesario 9 hijo , que el buen pro* 
curador ponga de su casa algún trabajo, al- 
gunas fingidas razones, algunos sofísticos au- 
las (i), ir y venir a juicio, aunque resciba 
napias palabras del jujea: siquiera por los pre* 
sentes que lo vieren, no digan 1 que se gana 
holgando eHalario; y asi vertid cada uno á 
él con su pleyto (a)* y á Celestina con sus 
amores. : 

Sempi ¡Haz ¿ílu- VoluMad* quevno se* 
i?», este el primer negocio que has> tomado a 
cargo. . t - . • < -i,., . 


‘ (i> Jetos. ' ' ' - 

(2) Con pleyto. 



7 * 

j Cel. * ¿El primera, b4jo ?Pbcos vírgenes, 
á Dios gracias, has td visto '«n(*st*' ciudad, 
que hayan abierto deuda i pender, de* quien 
yo no haya, sido corredora de itf primer* hi- 
lado, En-tíáseieíido la muchacha /lahago es¡- 
eribir eii mi registro ; y. esto para que ya sa- 
pa, cuántas, se; me salen deiaied.^Qadpenu 
safaos, Sefripronio? ¿Habíame de mantener 
del viento? ¿ Heredé otra-herencia? ¿Tengo 
Otra ca^a 6 viña ? ¿ Gonócessbe otra hacienda 
roas deste oficio? ¿ De qué como y bebo? ¿ De 
qué visto y calno?. ¿En i esta ^ciudad naseida, 
en ella criada , manteniendobonra , como to- 
do el mondo sabe? Conoséida > pues , no soy: 
quien na Supiere mi nombre y mi casa tenle 
por estrangero. 

Semp. Dime , madre, ¿ qué pasaste coá 
mi conípañpro Parmeno, cuando subí con Ga^ 
listo portel dinero? 

Cel. Díjele el sueño y la soltura ; y cpitíb 
ganaría mas cón nuestra compañía j que con 
las lisonjas que dice á su amo : como viviría 
siempre pobre y baldonado, si i ño mudaba el 
consejo:; que no se hipiese* santo á tal perra 
vieja como yo : acordele quien era su madl 1 #, 
por que.no_jncnos preciase mi oficio; porque 
queriendo de mí decir mal , tropezase prifoe- 
r o en ella. j 
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¡..áemp' oa,i3?knla&4¡atii¿tp»eita«<racp<tt*y 
madgej?£ *' ?ii r obi:¿> .*) .r.i’iuí)S3*nríi i,n ; ,r¡» 

^ i que Je vidonas* 

eer, y ; le, ayudó) ». ¡criar; isw madre y> ya r uñrf 
y caree; ¡ Deltop prehdh* odio Ion mejor que sé 
de'.mbqfkso ¿vjontascamamr^ jautas dor* 
ñámaos *>jx:tstas h®6¿amos" it ues Irés tsoladety 
núes {ros^ piada heq ¿rduettéqs*iia«s#jas*y coh^ 
ctertos!: érE oa«^ y)ftiiera>t«eiiSK> chas he*mrtm»:> 
skMcaibbpicnügiipé^éc íju^ da'tuíviese m tniM 
tpA ppef cuocoi :qi*JadyaH4m§aiísada>, mi foe« 
tana; qefereeanq«*é*elia méadiivátbjipO nu)trtíe¿ 
muprfté l j Aocqa o tps p ro an rieregradábie cqoiu 
pañi aü<}Ai fotoá otó® d«fcbon*qe 4 aM^o 90 sa\Ji^ 
akafcum i<Patf inri©? que ¡comes coft^fetapov eár* 
tasrnibemagrftapQtie aiasiá# füp-irn ; uo-fae* 
wnéstcnjinf* páeosodesaoonip^ñad^s^ Buen*! 1 * 
gte hdya , r opi«vieái amiga ^ buen!» oom pañew* 
me fue; quejomasl mb dejébucfer (m * erintv 
cñfc;o % tei^tiHlb<^lcpmefi>¿eí#«yé$ram\el pan, 
ella la carne: si yo ponia la fa«*h volta^Ioia 
rteuvtetetfrwttí l#aaq ^ír*fañrá#tiOá^prWñn- 
toósa^ooíio. <fa*Jite’a{’6tá.3&i des* 

cubierta se iba hasta el ca bo de la ciu dad con 
su jarro en la mano, que eri todo el camino 


no oía peor que (i) señora ClatítiÍHai ¥ á(ói 


11 ‘ y-') 

(1) Que de, .iftOS'iA h t. ' > 'A «í») 
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d«i . que «tito oeqnosfe». peor alvino ,ny» cual- 
quiera mercaduría. Cuando pensaba que tm 
era llegada^ erg de vuelta. Allá laf corivida- 
bán y según . «1 amor todos Já tehian , queja- 
feas ¡volvida sin befa© tó ! diei gustaduras i mu 
a&utobreeñ eljarróy otro en el cuerpo :asi 
le fiaban des¿ entres arrobad tn: veces, como 
sobre una tasa de- plata. S 14 palabsirera prera 
da: de oro *eá> owaofost bodegones' había: si 
íbamos por laical!©, dondequiera que' hubié- 
semos aed* ,efYtrib»moa enría 'primer tabentay 
y 2 »tgo tógndtbft* fechar media; azumbre paa» 
mojar ja boca a más a mi cargo íque/qd le.quw 
uibsm (*}¿a itocApar dio* sino cuanto 2 a ra- 
ytbauon tagja^a}y! andar adelante.Si tal fufe« 
se; agora si» hijkfr? álroicargoque tu amo -que*; 
dfeaeain plu^, y noaotrosn»m queja. Pera 
ya fee haré dejini faierto , fei i Viuo, y le¡ (<3^ 
fenntaré en d; miró?* o de' los míos. mi 

í¡ Setnp. 1 Cdiao bas peasado hacerlo , qfae> 
OS* un traydor? ;.í ¡.\r . i : -nr, s W 
~v Gek A ese tal dos alevosos! haréle ver ( 4 ), 
áf. Arcusa * isferá dfe . lo» nudstrod.r, Damos hat 

'X*. , •- í‘ , í;Í \f: : < I í . * . ■ • ; • ’ - v - • i i ! 'J 

,*. ! , ; é ;*„ ' «■ ) . * :;.:r r! IVj r"’:: »í? 

*r(l) , Quit4piw*>\ i ív'* '■“! ■' < 1 o»’p io'j * rio on 

(2) raya. 

(3) Tolo. 

( 4 ; Haber á Areusa. 01.N |í' 
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lugar á tender las redes sin embarazo por* 
aquellas dóblas de Calisto. 

Sempr . ¿Pues crees que podras alcanzar 
algo de Melibea; hay algún buen ramo? 

Cel, No liay cirujano ( i ) que á la prime- 
ra cura juzgue la herida: lo que yo al pre- 
sente veo te diré. Melibea es hermosa , Calis- 
to loco y franco; y ni á él penará gastar, ni 
á mí ayudar (2). Bulla moneda , y dure el 
pleyto lo qüe durare. Todo lo puede el di- 
nero: las peñas quebranta : los rios pasa en 
seco: no hay lugar tan alto, que un asno car- 
gado de oro no lo suba. Su desatino y ardor 
basta para perder á sí y ganar á nosotros. 
Esto he sentido; esto he calado; eso sé dél 
y delta ; esto es lo que nos ha de aprovechar. 
A casa voy de Pleberio : quédate á Dios , que 
aunque esté brava Melibea, no es esta (siva 
Dios ha placido) la primera, á quien yo he 
hecho perder el cacarear. Cosquillosicas son 
todas ; mas después que una vez consienten 
la silla en el embés del lomo, nunca querrían 
holgar. Por ellas queda el campo : muertas sí, 
cansadas no: si de noche caminan, nunca 
querrían que araanesciese : maldicen los ga- 


(í) Zurujano . 
(2) Andar % 
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Hoq, porqué an vuühw el día* ! y ; «I <r*lofc, jor- 
que da tan apriesa reqirieren laS tobldUas y 
elnorte, habiéndole; estaeUorets. Y^^^ndo 
▼en sarlir. el lncerpdet alba:, { q twtírcs*leMalir 
el. alma ; isu el^ridad les esüuf etíeei coraron. 
Gniqifco # s, «hijo ^quenuneaínethejí^^jaur 
da^ nunca me.vié cansada a #ji () í^¿ 
éon?o> soy , sabe, JHbsjiái bt^d#$t*; < £i* 3 n ¿9 
foascstaa quehfcáeraen I si$ fne£<^£epií*íHisg 
difl ptiuíerí abofe© ;;«Wegafrft^taq>i&KÓ kv pfcj- 
narr.por elipenadoybácense $¿eft*as4<í qniei* 
otan «señores ¿rdpjpw ‘ elmandp y ysqUewaoáa? 
dní , ramprin; péredes, abren t *e¿fc*fi 3 $* * 4ter? 
gmfcén&nmedadea, n los chuírUdom quicios 
<hblát pueril hacen ¿on a;c<^t£$;usar*tipfi«£ 
CÍOílstnorqidob Kb^tet sabré decirlo; mucho 

que pbráí eris eüeh el, dulzor <pte Jes qnedojcU 

íos ¿primeros bespsodé quieftffurtat*. $ou e#*en 
migas del tnédiov CQOÚnó estaivppsadas, os 
lose&t remos.; ) .'t fj = ■ « :•> *■>', . •*. .;•• , * 

¡vil Semp* . Non yte entiendo esos . términos* 
madre. > ;;rr:.i ,'Ki!<;I ! *■ «í’.lÍííio i - ¡ó g * • i 
í^e/. Dígo j que !ln ifcugensron^i,) mucho 
¿aquel de quien és requerid* <6 Jé ¿¡ego 

grande adío*! Ajsit qiw,< si al quererpdtfspideq* 
m>. -pueden -ten e r., las riendas al desaJUPC^y, 

(1) O ama mucho. *\ 4 ; 
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con esto que sé cierto , voy mas consolada á 
casa de Melibea, que si en la mano la tuvie- 
se. Porque sé ,,que aunque al presente la rué- 
gue y al fin me ha de rogar : aunque al prin- 
cipio me amenace ¿ al cabo me ha de halagar. 
Aquí llevo un poco de hilado en esta mi fal- 
triquera , con otros aparejos que conmigo 
siempre traygo , para tener causa de entrar 
donde mucho, no soy (i) cpnpscida , la pri- 
mera vez : asi como gorgueras, garvines, fran- 
jas , rodetes . (,a )., tenazuelas , alcohol , al- 
bayalde, solimán , agujas y alfileres. Que tal 
hay, que tal quiere, porque donde me toma- 
re voz (3) me halle apercibida para les ecfinr 
cebo , ó requerir de la primera vista* 

Semp • Madre , mira bien lo que haces; 
porque cqando el principio; se yerra , no pue- 
de seguirse buen fin. Piensa en su padre que 
es noble y esforzado, su madre celosa y bra- 
va; til la m¡srae sospecha. Melifica es unic¿t 
á ellos: fallándoles elle, fáltales todo el bien; 

pensallo , tiemblo : no yayqf por (anp y 
yangas sin piuría. , } r ¡ í t : . f> 

•1 W, ¿5in plqmaj hijo? 


(1) No só. 

(2) Rodeos . 

(3) Ja vo i. 

' i 
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Semp . O emplumada , madre , que es 

peor. r 

Cel. A la hé , en mala hora á tí hé yo 
menester para compañero: ¿aun si quisieses 
avisar á Celestina en su oficio? Pues cuando 
tú naciste, ya comia yo pan cón corteza. Para 
adalid eres tú bueno , cargado de agüeros f 
rételo. ’ 

Semp . Tío te maravilles , madre , de mi 
temor; pues es común condición humana, que 
lo que mucho se deséa, jamas se piensa ver (i) 
Concluido; mayormente que en esté caso te-^ 
ího tb pena y la mía. Deseo provecho, querría 
?pie este negocio hubiese (a) buen fin ; no por* 
que saliese mi amó de pena , mas por salir yó 
dé laceria. Y asi miró mas inconvenientes con 
mi poca esperíenciá , que tío tú como maestra 
vieja. 

Elic . Santiguarme quiero, Sempronioí 
quiero hacer una raya en el bgtia. ¿ Qué nó* 
vedad és esta - t venir hoy acá dos veces? 1 2 3 
" Cel. Calla, boba, déjálé qne otro pén* 
samiento traemos en que mas nos vá. DímCj 
¿está desocupada la sala (S^?j¿ Fuese la mo- 



( 1 ) Haber. 

(2) To viese. 

(3) La casa. 
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2 a que esperaba al Ministro? 

Elie, n! Y- a«n después vino otra , y se fué; 
CeL Sé ( i) que no eá vaídk 
•; Eiie. Na en buena fe> ni Dios lo quiera; 
que aunque \ i ño. tarde , mas vale á quién 
Dios ayuda •, que 1 2 3 4 quien mutho madruga , 

- CeL Pues ‘sube presto al aobrado alto de 
la solana , y baja acá el bote del aceyte ser- 
pentino, que hallarás colgado del pedazo de 
la Soga que traje del campo la otra nodre, 
cuándo llovía y hacia escuró ; y abre el arca 
dé los liénZoS , y hácra la mahO derecha halla- 
rás u» papel escrito con sángre de murciéla- 
go,* debajo de aquella ala (á) de dragón y al 
que sacamos ayer las uñas. Mira no derra* 
mes el agua de mayo i que iite trajeron á con- 
íicionar (3)y • : * J - 

; Élie. ’■> Madre , Uo está dónde dices : jamas 
te acuerdas de cosa que guardes. ’ ¡ < 1 

CeL , -Ño mé cástlgüeA^ypór Dios éh ‘mí 
vejez, ni me maltrates f "Elicía. No fenfiifjas^ 
porque está -aqui Seftipróiíió, tfi { te en sobéis 
bezeaS ;< que ttiás ihe quiere á nfrí por corisfcjé* 


(1) Si , que. ,v '\ ‘ : 

(2) Aquel ala , 

(3) Confacionar , * ; . x 

(4) Testigües, N ■ ■ ' V 
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ra , que á tí por amiga , aunque (i) le ames 
mucho. Entra ep la cámara de los ungüentos, 
y en la pelleja del gato negro , donde te man- 
dé, meter los qjos de la loba , le hallarás: y 
baja la sangre del cabrón, y unas poquitas 
de las barbas que tú le cortaste. 

Elic . Toma ^ madre , véalo aqui : yo roe 
subo y Sempronio arriba. 

Cel. Conjuróte, triste Pluton , señor de 
la profundidad infernal, emperador de la cor- 
te dañada , capitán soberbio de los condena- 
dos ángeles, señor de los sulfúreos fuegos, 
qu$ los hervientes éthneos (a) montes manan, 
gobernador y vedor de los tormentos, y ator- 
mentador (3) de las pecadoras ánimas , regi- 
dor de las tres furias, Tesifone, Megera y 
Aleto , administrador de todas las cosas ne- 
gras del reyno de Estigie y Dite, con todas 
las ( 4 ) lagunas y sombras infernales, y liti- 
gioso chaos , mantenedor de las volantes har- 
pias con toda la otra compañia de espanta- 
bles y pavorosas hydras! Yo, Celestina, tu 
mas conoscida clientula, te conjuro por la 


(1) Aunque tú. 

(2) Ethnicos, 

(5) Atormentadores. 
(4) Su,. 
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virtud y fuerza de estas bermejas letras; por 
la sangre de aquella uoturna are , con que 
están escritas ; por la gravedad de aquestos 
nombres y signos , que en este papel se con- 
tienen ; por la áspera ponzoña de las víbo- 
ras, de que este acey te fue hecho , con el cual 
nnto este hilado; vengas sin tardanza á obe- 
descer mi voluntad, y en ello te envuelvas, 
y con ello estés sin un momento te partir, has- 
ta que Melibea con aparejada oportunidad 
que haya, lo compre; y con ello de tal ma- 
nera quede enredada , que cuanto mas lo mit- 
rare , tanto mas su corazón se ablande á con- 
ceder mi petición ;y se le abras y lastimes del 
crudo y fuerte amor de Calisto, tanto que 
despedida toda honestidad , se descubra á mí, 
y me galardone mis pasos y mensage. Y esto 
hecho, pide y demanda de mí á tu voluntad. 
Si no lo haces con presto movimiento , ter- 
násme por capital enenhiga; heriré con luz tus 
cárceles tristes y escuras; acusaré cruelmen- 
te tus contirillas mentiras; apremiaré con niis 
ásperas palabras tu horrible nombre ; y otra 
y otra vez te conjuro. Asi confiando en mi 
mucho poder , me parto para allá eon mr hi- 
lado , donde creo te llevo envuelto. 

( > ■ • * ' * * 

- ‘ G i - 
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ARGUMENTO 

D JK I* CD iRTO iG TO. 

Celestina andando por;el camino habla 
consigo misma hasta llegar á*Ja puerta de 
Pleberio , donde halla á Lucrecia criada de 
Pieberio. Púnese con ella en razones : senti- 
das por Alisa , madre de Melibea , y sabien^ 
do que es Celestina , Lácela entrar en casa. 
Viene un mensa gero á llamar á Alisa : vase; 
queda Celestina en casa con Melibeá, y des- 
cúbrele la causa de su venida. 


CUARTO ACTO. 

Cele atina , Lucrecia , Alisa * Melibea* 

Celestina . Agora que voy sola, quierq 
mirar bien Iq que Sempronio ha temido des- 
je. mi camina.; porque aquellas cosas quena 
son bien pensadas^ aunque algunas veces ha- 
yan b,uen.íjn ^cp^nqnnieide^i^u desvariados 
efectos,. A,si que bt mucha especulación nun- 
ca ca resce de ^ifp\frr,ito^ qu.eaupque yo h$ 
disimulado con él, podría ser que si me sin- 
tiesen en estos pasos de paite de Melibea, 
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que nó pagase con pena que menor fuese que 
la vida ; ó muy menguada (i) quedase, cuan- 
do matar, no me quisiesen , manteándome ó 
azotándome cruelmente. Pues amargas cien 
-monedas serian estas. \ Ay amarga (a) de mí! 
¡ En qpé lazo me he metido, que por roos« 
trarme solícita y esforzada pongo mi perso- 
na al tablero ! ¡ Qué haré h cuitada , mezqui- 
na de mi, que ni el salir afuera es prove- 
choso , ni la perseverancia carece de peligro! 
Pues ¿iré, 6 tornaréme (3)? ¡ O dudosa y du- 
ra perplejidad! No sé cual escoja por mas 
sano. En el osar manifiesto peligro : en la co- 
bardía denostada pérdida. ¿A dópde irá ej. 
buey que no are ?> Cada camino descubre sti$ 
dañosos y hondos barrancos. Si con el hurto 
soy tomada* bunca de muerta 6 encorozada 
falto, á bien librar: si no voy, ¿qué dirá 
Sempronio? Que todas estas eran mis fuer- 
zas , saber y esfuerzo , ardid y ofi escirniento, 
astucia y solicitud, Y su amo Calisto , ¿qué 
dirá? ¿Qué hnráj qué pensará, sino que hay 
mucho eugíño en m,¡s pisadas , y que yo he 
descubierto la celada ^ por haber mas prove- 



( í ) Amenguada. 

(2) Cuitada* { 

(5) O tornarme he? 
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ch© desta otra parte , como sofística prevari- 
cadora ? O sí no se le ofresce pensamiento tan 
odioso, dará voces como loco (i) : diráme eu 
mi cara denuestos rabiosos ; proporná mil ih- 
convenientes, que mi delibéracion presta le 
puso /diciendo: Tú, puta vieja, ¿por qué me 
acrecentaste mis pasiones Con tus promesas? 
Alcahueta falsa , para todo el mundo tienes 
pies , para mí lengua : para todos obras , pa- 
ra mi palabras: para todos remedio, para mí 
pena : para todos esfuerzo , para mí ñaque* 
za (a): para todos luz, para mí tiniebla. Pues, 
vieja traedora , ¿ por qué te me ofreciste ? 
Que tu ofrescimiento me püso ésperanza , la 
esperanza dilató mi muerte, sostuvo mi vivir, 
púsome título de hombre alegre; pues no ha- 
biendo efecto , ni tú carescerás de pena, ni 
yo de triste desesperación. Pues ¡triste yol 
Mal acá, mal acullá; pena en ambas partes. 
Cuando á los estreñios falta el medio (3), ar* 
rimarse el hombre al ¿nas sano, es discreción^ 
Mas quiero ofender a Pleberio, que enojar á 
Calisto. Ir quiero; que mayor es la vergüen- 
za de quedar por cobarde, que la pena cum^ 


(1) Como un loco. 

(2) Para mí ce falta : otros , te faltó. 

( 3 ) Remedio . 
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pliemlo fcómd ói&da lo quopromleti; pues ja- 
más al esfuerzo desayuda la fortuna. Ya veo 
su puerta: éo mayores afrentas me he y Uto» 
Esfuerza, esfuerza , Celestina , no desmayes; 
que nunca fallan rogadores pata, mitigar las 
penas. Todos los agüero* sé aderezan favo- 
rables , 6 jo no sé nada desta ¿rte. Cuatró 
hombres que he topado, á los tres llaman Jua- 
nes, y los dos son cornudos. La primera pa- 
labra que oí pór la callé fue de achaque de 
amores. Nunca he tropezado como otras ve-*- 
tes. Las piedras patesce que se- apartan , y 
me hacen lugar que pase; ni me estorban las 
Haldas, ni siento cansancio en él andar. To- 
dos me saludan ; ni perro me ha ladrado, m 
ave negra he visto, tordo, ni cuervo, ni otras 
nocturnas ( i ) ; y lo mejor de todo es, que veo 
i Lucrecia á la puerta de Melibea , prima de 
Elicía. No me será contrariar. 

Lucrecia . ¿ Quién es esta vieja que viene 

baldeando? ' 

Cel. Paz sea ep esta. casa. 

Litcr . Celestina , madre, seas bien veni- 
nida. ¿ Cuál Dios te trajo pot aquestos bar- 
rios, do acostumbrados? 

Cel . Hija, mi amor : deseo de todas vos- 


(I) Ni otras natu ras, VenepU. . v 
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otras : trgecte**fOW£fldss ,de Alicia , yaití* 
ver á tusseñoras, vieja y. moza ¿ que después 
que me mudó al otro barrio ^ no bao sido de 
mi vigiladas* 

Lucr. ¿A. esto solo saliste de tu casa? 
Maravillóme de tí , que no es esa tu costum- 
bre , ni sueles dar paso sia provécho. 

CcL. ¿ Mas provecho quieres , boba , quq 
complir hombre sus deseps ? Y también co- 
mo á las viejas nunca nos fallescen necesidad 
des , mayormente á mí que tengo de mante^ 
ner hijas agcnas, ando á vender un poco.d$ 
hilado. 

Lucr . Algo es lo que yo d¡go ; en mi se* 
so estoy í que nunca metes aguja (i) sin sacar 
reja. Pero mi sedo rala vieja urdió una telas 
liene necesidad deljo , tii.de venderlo. Entra 
y espero aqui , que no os desaverneis (a). , 

Alisa . ¿ Con quien hablas , Lucrecia ? , 

Lucr ; Señora, con aquella vieja de Ja cu- 
chillada, que solia vivir aqui en las tenerías* 
á la cuesta del. rio. 

Alis . Agora la conozco menos : si tu me 
das á entender lo incógnito por lo menos co- 
nocido , es coger agua en. cesto. 


(1) 'Aguija. 

( 2 ) Desavenirtis . 




l„cr , desm , .Señora , mas ; epnQ8cida ,e» 
esta .vieja la ruda. No*e d°m° no tiene*, 

noticia (i) de laqne empicotíirftn por hechi» 
cera , que yendia las motas a los abades , y 
descasaba mil casados. •: 

Alis. ¿Qn$ oficio tiene? Qoízá por aquí 
la cpuoscpié uiejor., 

Lucr. Señora, perfuma tocas , hace so- 
limán y piros treinta oficios ; conosee mucho 
en yerbas,, cura niños v y t aun la. (a) llaman 
vieja lapidaria. ' 

A lis. Todo eso dichQ no me la daá co- 
noscer. Qiiim ttt nombre, si fe sabes. 

L{icr., ¿Si le sé v Señora ? No hay niño, ni 
•viejo en toda la ciudad que no lo sepa: ¿han 
bíafe y p de ignorar? 

Alis. ¿Pues por qué no ;lo dices? 

Lucr. lié, vergüenza. 

Alis. Andít,boba,dHo:P9 me indignes 

con tu .tardanza* 

Lacr . Celestina , hablando con reveren- 
cia, es su nombre. 

Aüs. Hi , hi, hi. i Mal * landre te mate, 
si de ri$q puedo estar viendo el desamor que 
debes tener á esa vieja., )que su : nombie ha$ 


• (t) Metnoria. 

(2) Algunos la. : I í . 
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vergüenza nombrar! Ya me yo y recordando 
della.... ¡Una buena pieza! No me digas mas. 
Algo me veraá á pedir : di que suba. 

; Lucr. Sube, tía. 

Cel. Señora buena , la paz (i) de Dios 
sea contigo , y con la noble hija. Mis pasio- 
nes y enfermedades lian impedido mi visitar 
tu casa , como era razón ; mas Dios conosce 
mis limpias entrañas , mi verdadero amor, 
que la distancia de las moradas no despega el 
amor de los corazones. Asi que lo que mucho 
. deseé , la necesidad me lo ba hecho cumplir. 
Con mis fortunas adversas y otras , me sobre- 
vino mengua de dinero: no supe mejor reme- 
dio que vender un poco de hilado , que para 
unas toquillas tenia allegado: supe de tu cria- 
da que tenias dello necesidad: aunque pobre, 
y no de la merced de Dios , veslo aqui, si 
dello y de mí te quieres servir. 

Alis . Vecina honrada, tu razón y ofres-* 
cimiento me mueven á compasión *, y tanto, 
que quisiera mas hallarme en tiempo de po* 
der cumplir tu falta , que menguar tu tela. 
Lo dicho te agradezco : si el hilado es taí> 
serte ha bien pagado. 

Cel . ¿ Tal , Señora ? Tal sea mi vida y mi 
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vejez , y la de quien parle quisiere de mi ju- 
ra. Delgado como el pelo de la cabeza, igual, 
recio como cuerdas de vihuela , blanco como 
el copo de la nieve , hilado todo por estos pul- 
gares , aspado y aderezado. Veslo aqui en ma- 
dejitas: tres monedas me daban ayer por la 
onza, asi goce desta alma pecadora. 

Alis . Hija Melibea, quédese esta muger 
honrada contigo, que ya me paresce que es 
tarde para ir á visitar á mi hermana, su mu- 
ger de Creines , que desde ayer no la he vis- 
to; y también que viene su paje á llamarme, 
que se le arreció de (i) un rato acá el mal. 

CeL Por aqui anda el diablo ( 2 ) apare- 
jando oportunidad , arreciando el mal á la 
otra. Ea, buen amigo, tener recio, agora es 
tiempo: ea , no la dejes, llévamela de aqui 
á quien digo (3). 

Alis . ¿ Qué dices , amiga ? 

CeL Señora, que maldito sea el diablo y 
mi pecado, porque en tal tiempo hubo de 
crescer el mal de tu hermana, que no habrá 
para nuestro negocio oportunidad. ¿Y qué 
mal es el suyo? 


(1) Desde. 

(2) Pluton • 

(3) ¿A quien digo?. 


! 
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• Mis. DtíidMje costado , y (al , que ségan 
dice el na oso qwe quedaba ; temer uo sea mor-* 
tal; Ruega á Dios, tu, vecina , por amor mió, 
en tus devociones por su salud. 

*'■ CéL Yo^te prometo , Señora* en yendo 
de aqú¡ , ipe va^a por esos monasterios , don-* 
de tengo fráytes ídevotos míos , y les dé el 
mismo encapg 0 *{ t )‘que tit me das. Y demas 
destocantes que me desayune, dé cuatro vuel* 
ttis ámis cuentos; ■ ■ ■ ' 

¿i Mis . . Pues, Melibea v contenta á la vecD 
ife’en todo taqué tazón fuere d&rlé por Id Iri^ 
lado (a). Y ttí ¿ hiádre, perdóname, que otro 
día se vernáen qué mas nos veamos. 

42eh $eñbna* el perdón sobraría dondé 
él yerro falto: 1 dé 1 Dios seas perdonada , que 
j^íénar Compañía me queda. Dios la deje go-* 
zar su noble juventud y florida mocedad, qué 
es el tiempo en que mas placeres y mayores 
deleytes se alcanzan ; que a la- tilia fe la vejez 
ttO es si iíb ütt mesón (^) dé enfermedades/ 
posada de pensamientos , amigk de rencillas; 
feOngoja ¿ontíaua , llaga incurable, mánéillá 
de lo pasado , pena de lo presente , cuidado 


( 1 ) Cargo. 

(2) El hilado. 

(3) Ano mesón. ¿ V. i. , . 
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triste defd por teñir', vcdinadela muerte^ 
choza sin fatua que se UueVepor* cada parte, 
catado áé mfoubre gue con poqacargase do-», 
blega. ' ’ ,, ‘ ' i . 

* Melib. ¿Por qué dices , madre , tanto mal 
dé lo qiie todo el mundo con tanta eficaciá 
gozar ó ver desea ? v . k ; . 

€el. theseaiv* harto molí para sí, desean 
harto trabajo: deáeán llegar 1 all£ , por qüe lies 
gando viven , y el vivir es dulce-, y vivienda 
envejesceit. Asi que él niño 'depea ser noíoze^ 
y el inozo Vieja ; y el ’ viejo ¿mas; aunque con 
dolor , toí&b Vivir ? porqti escomo dicetty 
viva la gallina con sá pepita¿ Vevo , ¿quiéte 
té podrá (t) contar, Señora, *tis daños , sué 
melón venientes, 1 sus fatigas, sus cuidado», su» 
enfermedades ; su frío, su calor, su descon* 
féntamiento , su r en cilla, sopesad umbre?:A* 
quel arrogar dé cara , aquel mudar deo ca* 4 
bellos , : y dé su l primera y f reietf cólor^ aquel 
poco oir; aquel debilitado Ver * puéatos laó 
ojos á la sonSbra , aquel hundimiento deliort 
ca , aquél caer de dientes; aquel carescwitdd 
fuerza , «tquel flaco andaiv aquel espacióse* 
comer ? Púés ay;* ay, Señora * si lo dicho vie*- 

»■ .* •••'• , érwjfjy: ..... ./ ^Atvj-*. : -• »»« - ;<'nu 


(1) Podría. 
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ne acompañado depobreza, aUi veráscall*r 
todos los otrop trabajos. Cuando, «obra la 
gaba, falta. la provisión , que jamas *en tí peor 
ahito que de hambre (i). 

; Melib. . Bien .conozco que hablas de la 
feria, según te va en ella : asi que otra can- 
ción dirán los ricos. 

n Cel. Señora hija, á cada cabo hay tres le- 
guas dp mal. quebranto. A losi ricos se les ya 
bbgloria y descanso, pOr .otros ajbañares de 
asechanzas, que no se parecen , ladrillados 
por encima cojo lisonjas. Aquel es, rico que 
está bien con Dios: mas segura cosa es ser 
menospreciado. ,que temido : mejor sueño 
duerme el pobre,, que no el que tiene de guaj> 
dar con solicitad lo qüe con trabajo ganó, y 
con dolor ha de dejar. Mi amigono será si- 
mulado, y el dej rico sí: yo soy querida por 
mi persona , el . rico por su hacienda; nunca 
Oye verdad , todos le hablan lisonjas á sabor 
del su paladar; todos le han envidia ; apenas 
hallarás un rico que ¡no confiese -que ; le seria 
mejor estar én mediano estado , o en. honesta 
pobreza* Las riquezas no hacpiiirioo^ mas o* 
eupadó: no hacen s«ñor # ma« ¿nayordomo; 
mas son los poseídos de las riquezas , que no 


(|) La hambre. (P 
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los que las poseen ; á muchos trajeron la 
muerte, á todos quitan el p'acer, y á las bue- 
nas costumbres ninguna cosa es mas contra- 
ria. ¿No oíste decir: durmieron su sueño ios 
varones de las riquezas , y ninguna cosa ha- 
llaron en sus manos? Cada rico tiene una do- 
cena de hijos y nietos que no rezan otra ora- 
ción (i), sino rogar á Dios que le saque de 
medio dellos: no ven la hora de tener á él so 
la , tierra , y lo suyo entre sus manos , y darle 
a poca costa su morada para siempre. 

Melib . Madre , gran pena ternas por la 
edad que perdiste. ¿ Querrías volver á la pri- 
mera ? 

Cel. Loco es, señora, el caminante que 
enojado del trabajo del dia, quisiese volver 
de comienzo á la jornada paia tornar otra 
vez á aquel lugar. Que todas aquellas cosas 
cuya posesión no es agradable , mas vale po- 
sólas que, esperabas; porque mas cerca está 
el fin dellas , cuanto mas alejado del comien- 
zo. No hay cosa mas dulce ni graciosa al muy 
cansado, que eLmeson; asi qtfe, aunque la 
mocedad sea alegre, el verdadero viejo rio 
la desea ; porque el que de razón y seso ca- 
resce , casi otra cosa no ama sino lo que 
perdió. , _ ; 1 

(1) Ni oirá petición, . > , 

# ' >r " ' 
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Melib, Siquiera por vivir mas , es bueno 
desear lo que digo. 

CeL Tan presto, Señora , se va el cordele- 
ro como el carnero. Ninguno es tan viejo que 
no pueda vivir un año, ni tan mozo que lioj 
no pudiese morir. Asi que en esto poca ven- 
taja nos lleváis. 

Melib . Espantada me tienes con lo que 
has hablado : indicio me dan tus razones que 
te haya visto otro tiempo. Dime, madre, eres 
tú Celestina, laque solia morar á las tene-- 
rías , cabe el rio ? 

CeL Hasta que Dios quiera. 

Melib . Vieja te has parado : bien dicen; 
que los dias no se van en Valde. Asi goce de 
mí, no te conosciera sino por esa señaleja dé 
la cara. Figúraseme que eras hermosa, otra 
paresces , muy mudada estás. 

JLucr, Hi , hi , hi. Mudada está el diablo¿ 
¿hermosa era con aquel su Dios os salvé que 
la atraviesa la media cara(i)? 

Melib . ¿Qué hablas, loca? ¿ Qué es Id 

que dices ? ¿ De qué té ries ? 

Lucr. De como no conoscias á la madreé 

CeL Señora, ten tú el tiempo qué no an¿ 
de , tendré (a) yo mi forma que no se mudé; 

■ .... , í ■V'faJ. 

( 1 ) Qúevravtéia tK ' — — - ■ : ■ - ~ 

(2) Temé jo, • A V 
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¿No has Téífló , ¿[ue dicen: verídrá (i) ét ¿lia 
que en el espejo no te cóhóscerás? Pero tam- 
bién yo encanecí temprano, y parezco de do- 
blada edad : que asi goce destá alma pecado- 
ra, y tú dese cuerpo gracioso, que de cuatro 
hijas que parió mi madre, yó fui la menor. 
Mira como no soy tan vieja como me juzgan. 

Melifi. Celestina amiga , yo he holgado 
mucho en verte y conoscerte: también has- 
raedado placer Con tus razones. Toma tu di- 
nero y vete con Dios , que me paresce que 
¿o debes haber ( 2 ) comido. 

Cel. [O angélica imagen, ó perla pre- 
ciosa ; y cómo té lo dices ! gozo me toma en 
verte hablar. Y ¿no sabes que "por la divina 
hóca fué dicho contra aquel ihfern'aí tentador^ 
que no dé solo pan viviremos? Pues asi es^ 
que no Solo el comer (3) mantiene, mayor- 
mente a mí que me suelo estar uno y dós^ 
días negociando encomiendas agenas ayuna f 
que en óti-a cosa no entiendo^, salvof hacer por 
Jbs buehós,morir por éllosllUto tuve siem- 
pre, _qjj£££E Jüas trabajar AÍrvienda-d .aLros* 


que holgar contentando á mí. Pues si tú me 



(1) Verná. 

(2) De haber. 


(3) MI tolo comer. 
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das licencia , diré la necesidad y causa (i)de 
mi venida , que.es otra que la que basta a- 
gora has oido, y tal que todos (a) perdería- 
mos en me tornar en valde sin que lo (3) sepas. 

Melib . Di , madre , todas tus necesidades,, 
que si yo las pudiere remediar , de buen gra- 
do (4) lo haré ppr el pasado conoscimiento y 
vecindad,, que, pone obligación á los< buenos. 

Cel. ¿Mias, Señora? Antes agenas, co- 
mo tengo dicho; que las mias de mi puerta 
adentro me las paso , sin que las smpta la. 
tierra , comiendo cuando pupdp,,? bebiendo 
cuando lo tengo, que con mi pobreza jamas 
me faltó, gracias á Dios, una blanca pa/a pan, 
y cuátro para vino, después que enviudé; que. 
antes no tenia yo cuidado de lo buscar , que ; 
sobrado estaba en , un cuero (5) eu nu,cas£. ( 
Uno lleno y otro vacío. Jamás me acosté spet, 
comer una tostada en vino, y dos dqcenas de 
sorbos, por amor, de la madre, tras cada so», 
pa. Agora, como todo cuelga de mí , ep 
jarrillo (mal pecado) me lo traen ? qu^ qpi 



i' , 


(i) Direte la necesitada causa » 
-(2) -Que á todos. * 

(3) La. 

(4) De mujr buen grado. 

(3) Estaba un cuero. 
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cabe dos azumbres: seis veces al dia tengo dé 
*altr pór ini pecado cón mis canas á cuestas 
’á le henchir á la taberna. Mas ¿¿ muéra yo"dk 
ínuérte , hasta que me Vea con cuero (i) ó ti- 
najicá de ni i s puertas adentró : que en rni áni- 
ma no hav Otra provisión, y conlo dicen :‘pah 
y vino andel camino , que no mozo garrido. Asi 
que donde n,o hay varón, todo bien fallesce: 
con mal está el huso , cuando la barba no an- 
da de suso, 'fía venido esto , Señora , por lo 
que decía dé las agenas necesidades y no mías. 

Meiib. ‘Pide lo que querrás, sea para 
quien fuere. 

Cel. Doncella graciosa , y de alto Iinage, 
tu suave liáblh y alegre gesto , junto con él a- 
parejo de (' 2 ) liberalidad que muestras con 
esta pobré viejaf , me dan osadia á te lo decir. 
Yo dejo uil enfermo á la ñitierte , que con sq- 
la una palabra de tu noble lióca salida , que 
lleve ruetidá en mi seno , tieiíe por fe que sa- 
nará. según la mucha devoción tiene en til 
gentileza. . 

Meiib . Vieja honrada , no te entiendo, si 
roas no mé declaras (3) tu demanda : por una 


(1) Un cuero. 

(2) De la: , 

(3) No declaras. 
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parte meleras y provocas 4, enojo ; por otr^ 
me mueves á compasión. No te sabría volver 
respuesta conveniente , según ló poco que he 
sentido de tu habla. Que soy yo dichosa, si 
de mi palabra hay necesidad para salud de 
algún cristiano. Porque, hacer beneficio es se- 
mejar á Dios ; y mas. que el que hace benefi- 
cio, le rescibe, cuando es á persona que 16 
meresce : y el que puede sanar al que pades- 
ce, no lo haciendo, le mata. Asi que no ce- 
se (i) tu petición por empacho ni temor. 

Cek El temor perdí, mirando, Señora, 
tu beldad: que no puedo creer que en valde 
pintase Dios unos gestos mas perfectos que 
otros, mas dotados de gracias, mas hermo- 
sas faciones ( 2 ), sino para hacerlos almacén 
de virtudes , de misericordia, de compasión; 
ministros de sus mercedes y dádivas , como á 
ti. Pues como lodos seamos humanos, nasci- 
áos para morir, y sea cierto que no se puede 
decir nascido el que para sí solo nasció , por- 
que seria semejante á los brutos animales, en 
los cuales hay algunos piadosos , como se di- 
ce del unicornio,, que se humilla á cualquie- 
ra doncella ; el perro con todo su ímpetu y 


( 1 ) Ceses. 

(2) Fajcion.es, 
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braveza cuando viene á morder r si se le echan 
en el suelo, no hace mal; esto de piedad. 
¿Pues las aves? Ninguna cosa el gallo comq 
que no participe y llame á las gallinas á co- 
mer dello : el pelícano rompe él pecho por 
dar de comer á sus hijos (i) de sus entrañas; 
las cigüeñas mantienen otro tanto tiempo 4 
sus padres viejas en el nido, cuanto ellos íes 
dieron cebo siendo pollitos,, Pues tal conos- 
cimiento dió la patura á los animales y aves, 

¿por qué los hombres . bajemos de ser mas 

crueles ? ¿ Por qué no darenp ( qs pprte de nues- 
tras gracias y personas á,lo$jrijó^nos , y ma- 
yormente cuando están euyuelt^s^en secretas 
enfermedades , y tales que donde está la me- 
dicina ( 2 ) salió la causa de la enfermedad ? , 

Melib . Por Dios , sin mas dilatar, me di- , 
gas, quién es ese doliente , qtie de mal tan 
perplexo se siente, que su pasión y remedio 
salen de una misma fueqtp. 

Cel. bien ternas , Señora ^noticia en esta 
ciudad de un caballero m^p^e^O, gentil hom- 
bre, de ciara sangre, qup Hainap Calisto. , 

. Melib , Yá ,yá, yá.Bpeqju yieja, no me 
digas mas no pases a de lantén ¿ És ese el do- 


(1) A sus hijos á comer de. 

( 2 ) Melesina. 
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lítente por qtíienhas hecho tantas premisas (i) 
Oh tu demanda ? ¿Por quien has venido á bus- 
car la muerte |)ara tí? ¿Por quien has dado 
fan dañados patos, desvergonzada, barbuda? 
¿ Qué , qué siente ese perdido , que con tah- 
ta pasión vienes (a) ? De locura será su mal.' 
fQué te parescc, si me hallaras sin sospecha 
dese loco, con qué palabras entrabas ! No se 
dice en vano, que el mas empescible miem- 
bro del mal honíbre 6 muger es ía lengua. 
Quemada seas 1 , alcahueta , falsa , hechicera, 
enemiga dé la honestidad , causadora de se¿ 
¿retos yerros'. Jesii, Jesií, quítamela, Lucre- 
cia ríe dcíaiíté , que me fino; que no me bá 
dejado gota rfé sangre en el cuerpo. Bien se 
lo meresce esíd y mas quien á estas tales da 
oídos. Por cierta',' si no miraste á mi honesti- 
dad, v por no publicar su osadía dese atreví»* 
do, yo te hiciera, malvada, que tu razón y 
vida acabaran en un tiempo. 

Cel. (Én líora mala vine acá , si me falta 
mi conjuro. Eá pues ; bien sé á quien digo. 
Ce, hermanó V t: qúe se va todo á perder.) 

Melib. ¿Aun hablas entre dientes delan- 
te de mí, para aérescen lar mi thojo y doblar 


(1) Promesas, 
(?) Viene . 
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tü pena Qnei^as : eondtiVá^ itóí lión^stid'íd 
por dar vidá a un lobo ¿ déjáé á mí triste pót 
alegrar á ¿1 '¡y llévár tú el pVóVéélió de mi pei*- 
dicion , el galardón d*e mi yérro fpérder y' des- 
truir la casa y honra de* mi padre , por gáiiáb 
ía de una Vieja maldita, como tú? ¿Pietrssfe 
que nó tengo ^eritidas tus pisadas, y entendi- 
do tu dañado mensagé? pnes'yó'te Certifico 
tíue las albricias qué dé aquiiaijtiés , no aríáh 
>irt6*éstbrtiWftédé mas ofender á Dios , datá£-. 
ido ñrt á his'díá'Sillespdndémé y tráydora , ¿cb • 
mo osaste t&Afb há , cér?í : 1 

CeU Tú ' tériiór , SéñdrS ttené ocupará 
mí desculpa: Mi inócencií^é dat osadía, 
presencia 1 me turba en verla áyrO da 1 ; y lo qífe 
mas siento y me pené , es reseébir enojó Win 
razoh alguna. "Pór Dibs, Sfeñóra'y'qtre mé dé*- 
jes eonclúirirrti dicho , que rti'éltqijedárá fcúf- 
pado , ni yd Condenada ; y verás como es tddb 
mas servicio dé Dios 1 , que pasos'deshonestóS: 
inas para dáé &lud al en termo, que para dé- 
ñar la famar al médico. SI pensara , Señora, 
qtie tan de ligero habías dé confcjurar de lo 
pasado ILQciMes sospechas , no bastara tu li- 
cencia para me dar osadía á baldar cosa que 
á Calisto ni á otro hombre tocase^ ^ 

Melib. Jesú, no oyga yo mentar másese 
loco, salta-paredes , fantasma de noche, lnen- 
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gp oomp , Cigüeña, {¡gura de. paramento pial 
pintado ; qi no fquime caeré.raúefU. Este es 
que el otro, d*f me vio. ^ i )• , r y ¡¿omento i 
desvariar cqnnjigo.en razone^ f hac|endo mu- 
cho del galao!( 2 }.dpirasIe,, hu^a ¡vieja ^ que 
¿si^e pensó (3) #; qu>e ya era ^o(Jo spyo, y ¡que- 
daba por él el' ¿apipo ,• porque holgué mas $$ 
opn sentir sus, necedades , qu,e castigar su yer- 
¿o quise roa¿ dejarle por, loco , quepubljc&p 
atrevimiento... Pues avísale. que se aparte 
deste propósito y serle ha &ai\q- 9 <si no podrá 
ser que no haya comprado tan cara habla en 
.SU vid?. Pues sabe que no es .vencido , sino 
el que. se crepserip: yo quedé (4) bien segu- 
ra , y el ufano, p«e Loco* es estimar, á todos los 
¿tiros de su calidad; y tú tómate, con su mjs- 
jun rn?an» que.de m í no habrás wpucsta y . ni 
ia esperes ; que. por de mas es ruego á quien 
no puede, haber xpisericordi? ; y da gracias 4 
.Dios, pues , tan Ubre vas desta* feria> Bien me 


bftbian dicho quien tú eras * y avisado de tu? 
propiedades j aunque agora no . te cpaoscia. 


Cel Y (Mas 


fuerte estaba Troya ; y auq 


( 1 ) Vido. . 

(2) De galan. 

Í3) Si pensó/ - 

~- 1 '(4) E po qUéqntiU, 


Digitized by L^ooQle 




lo} 

otras mas bravas be yo arqunssfljQ : ningún^ 
tempestad macho dura.). 

Mqlib. ¿Qqé íicea, ( cojB^iiga?. Habla que 
te pueda pir- ¿Avenes, disqul,pa ^guiia.parp 
satisfacer flfti eqojo i y escus^r tu, yerro y qj 
sadía ? 

r Ce/,. J^ieqfras (i) viyier^ tu ira , mas da- 
tarás (2) mi jde^argo , que estás muy rigu^or 
sa ; y no me maravillo, que la sangre puev.^ 
poco calor ha menester para. hervir. 

Mqlib. ^Po.co cal orf Poco fe puedes IJar 
mar, pues quedaste tú viva , y y p quejosa som- 
bre tu gran atreyirniepto.. ¿Qué palabra po-r 
,drias, tu querer para es^ tal jiojqbre que á m¿ 
bien mft estuviese? Ke^ponde^jpues dices qu^ 
no has concluido, y quizá pagaba?, 1° pasadq,^ 

Cel. Una qra^iou , péñora, que le dije- 
ron que sabias de sant£ Apolo ñi^. para el dpy 
lor de las; muelas : asipmmq tq cprdop , qu^ 
es fama qqe ,l^a tocado las reliquias que hay 
en Roma, y Jeruaalen. Aquel ( caballero, que di* 
je, pena y iqqere.dellas. Rs*a ,fue mi venidaj 
pero pues en mi dicha estaba. tu ayrada res» 
puesta , padézcale él (3) su dolpi;, en pago dp 

^ • - ■ ' ; . •' ; -■ - : ^ 

^1) . Mientra. _ \ 

(2) Dañará, 

(3) Padézcase él, . ! 
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ftüsca r ta ri iíésdl elí a da m en Sagéra yy pues éti 
tu mucha virtud me faftó piedad , también íii¿ 
faltará agiid /sí*á lálmir itVé énvíífru(i). Í*ero 

sabes qUe el déleyte de la : véñ'ganZiV dkiíá. 
iiO momento , 1 y el de la ihi'sérifcordiá pafá 
siempre. 

Me ¿ib . r ; Sí éso* ¿pierias , /porqué luego no 
me lo' espresaste? ¿ Por qué rtíe ló dijiste por 

{ales palal)rns?| J ^ u . » - 

Cel. Señora /porque mi limpió motivó 
me hizo ciéér/qiie áunqué en otras cuales- 
cjüicrla ptVíJrriSevh , no se había de sospechad 
nial : que si falló el débidó príeámbuló , fufe 
porque á la verdad ño es tiécesáric? ¿bundaip 
dfe muchas ¿ ó 1 o Íes. Oom ] > a sio’n (1 e su dolor, 
confianza dólu niaghífíbencikabogki on en mi 
Boca ál principio lá esptésion' de la causa; y 
ptiés conosces ; Señora, qué el' dolor turbá^ 
lá turbación désñiandai y altérá la lengtia, íá 
cuál había de ést : ar siempre arada; con el seso 1 , 
por Dios que no me cnlpes. 4 Y si i 9 ! otro yerro 
liaheclio , nó redundé en riii darlo; piíes na 
tengo otra ctíípa sióo ser ménsagéra del cul- 
pado. Nóqúiebré l ; a soga por ítf m^siddgndo: 

no- semejes á laLaraña.^), que íiOLJiiuesUa^u 

(|) Enviare. .V * ?' 

(2) Telaraña , 




fuerza; sipp qc \n ¿0$ flacos animales : np pa- 
guen j ustoi por píáca dores. Imita la divina jus- 
ticia que dijo \ el ánima que pecare , aquella^ 
misma mu%rq : t ,á la humana, que jamás^ con- 
dena aj padre { por el delicio del hijo, ni al 
hijo por el del padre., Ni es. Señora, razón, 
que su atrevimiento acarree ipi perdición ; aun- 
que según su merescimiento , no tendría (i) 
CU mucho que fuese él el delincuente, y yo hv 
condenada : v que.no es otro, mi oficio sino ser-, 
vir á los semejantes ; y desto.yivo, desto me 
qfreo. Nunca fue mi voluntad enojar á unos 
por agradar á otros , aunque hayan dicho á 
tp, merced en mi; ausencia otra co&i. Al fin, 
Senprq., á la firrpe, verdad el viento del vulga 
np la empesce. Una sola soy en este limpio^ 
trato: en toda la ciudad pocos tengo descon- 
tentos, con todos cumplo : los que algo me 
mandan , como si tuviese veiutc pies y otras 
tantas inanqs. 

Melib. 4 , Nq me maravillo , que un solo 
maestro de vicios dicen, quevba^ta para cor-, 
romper un gran, pueblo. Por pierio, tantos y 
tales loores me l¡an dicho de tus falsas mañas, 
que no sé si crea que pidas (a) oración . 


( 1 ) Ternia % 

( 2 ) Vides . 


a ■ . 
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Cel. Nunca, yo la recé ( i ) ¿i sea oída , sí 
otra cosa de mí se saque, aunque xtríl tormen- 
tos me diesen. 

: Melib . Mí pasada alteración me impide 
á reir de tu disculpa : que bieh sé, que ni ju- 
ramento ni tormento te hará decir verdad, 
que no es en tu mano. ! 

Cel . Eres mi Señora , tengo (a) de callar^ 
héte yo de servir, hasrae tií de mandar: tu 
ñufla' palabra Será víspera dé uná saya. 

Melib. Bién la has merecido. 

^ Cel. Si ño la he ganado con /a lengua, no 
lá he perdido con la intención. 

: Melib . Tanto afirmas tu ignOtaricia , que 
me haces creer lo que puede ser. Quieró pues 
eh tu düdosa desculpa tener la sentenciá eñ 
peso , y no disponer de tu demanda al sabor 
dé ligera interpretación. No tengas en mucho, 
ni te maravilles de mi pasado' sentimiento, 
porque concurrieron dos cosas en tu habla, 
que cualquierá dellas era bastante para me 
sacar de seso. Nombrarme ese tu caballero 
que conmigo se atrevió á hablar, y también 
pedirme palabra sin mas causa , ¿ qué se podía 
sospechár sino daño para mi honra? Pero pues' 


(1) La rece , y si la rezare no sea oidá. 

( 2 ) Téngate , 
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todo viene de buena partey del# pasado ha- 1 2 
ya perdón ; que en alguna manera es aliviado 
irii corazón viehdo que es obra piay sánete 1 
sanarlos apasionados y enfermos. 

CeL Y tal enfermó, Señora. Por Dios, si 
bieñ le < oñoscreses, no le jbzgases por el qué 
has dicho y mostrado con' tn iraí En Dios y 
en mi alma , no tiene hiél: gracias dos - mil: 
én franqueza Alexandre : én esfuerzo Héc- 
tor : gesto ' de ’ lid rey : gracioso , alegré} já-* 
mas reinaren él ! tristeza : de noble sangre, 
como sabes : gran justador : pues verlo arküft^ 
do, un san Jórge : fuerza y esfuerzo , no 
Hércules tantá : la presentía y facion (i), dis«¿ 
posición ^ desenvoltura j Otra lengua había 
menester para las contar: todo junto semeja 
ángel del ciélo. Por fe tengo, que no era tan 
hermoso aquel gentil Narciso que se enamo- 
ró de sti propia figura , cuando se vido en lás 
aguas de‘ la fuente. Agora', Señora , tiénele 
derribado una sola muela , que jamas cosa él 
quejar. 

Mélib. Y ¿qué tantó tiempo, ( 2 ) háí 
‘ CeL Podrá ser, Señora, de veinte y tre* 
añusgue aquí está Celestina que lo vido ñas- 


(1) Otros fájréion : otros faetones* 

( 2 ) Cuanto tiempo . 
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cer, y lo tojpad á, lo* pie* de su madrje. , 
M?Ub. Ni : te pregunto eso, ni tengo ne- 
cesidad de sabe? £u edad ; sinoqyéjlanto úpqa- 
po(i) há que tjft>e el mal* 

CeL Señora, qcHo dias , segundo que he 
podido colegir j que; paresce, que ha un ^jptor 
en su flaqueza; y- el mayor remediq que tie^ 
ne es tomar una vihuela ¿ y tañe tantas cau- 
ciones y t«o lastimeras , que no creo que fuer 
ron otras las que compuso aquel. emperador 
y gran músico , i f,A.driano, de Impartida del 
ánima, por sufrir s}n desmayo laya vecina 
muerte. Que aunque yo sé poco de música* 
paresCe que hace aquella, vihuela hablar. Pues 
si acaso canta, demejor gana se paran las 
aves á le oir , que no á aquel Amphjon ( 2 ), 
de quien ,se decía (i), que inovia lo* árboles 
y. piedras con su canto. Siendo .este nascido, 
Up : alabaran á Orfeo. Mira * Señora., | si una 
pobre vieja como yo se hallara dichosa en dar 
la vieja á quien tales gracias tiene! Ninguna 
muger le ve, que no alabe á Dios, que asi lo 
pintó : pues si le habla acaso, no es mas se- 
ñora de s¿, de lo que él ordena. Y pues tanta 
■■■ * ■ ■ ’ -■■■'i 

1 ) Cnanto ha • 

(2) Otros alguno , aatifuo. . - ; 

3 ) Dice, , 
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ranero .tango,* juzga, . Señora ^porbuenornt 
propdíito^jrofor pasos saludables y tac}o$ dc 
sospecha^ - 'M-;> , • ¡u:\ : ■ . ' /•* 

: . Merfiki ll( jC(u4njto mepfesá) cob la falta 4* 

mi Porque siendo ó J ignórame yd]tí 

inocente, habéis padescido las alteracioriesrde 
n^i f flyrada>b0M3..Pejro Jashroeba razon ine 
relieva de culpa *,la ouahfcq habla causó, &oe<- 
pecbosa^Bipa^de tubuejpisafrimiento, quie- 
ro cumplir tu demanda, y da«t®iu«go roipCKMr 
dpftji^fpppqtairpa^a eacrahif>la oración no 
habrá tiempo sin que venga mi madre., sÍ££>ll0 
n<* bastare ^ ven mapanaip&r t eUa muy secre- 
taW>eníei >í - , : i: / i ;.! Y , i < 

K ,‘>Lue#i ) ya; perdida f esmiam a. ¿Seeefe- 
tamente quisque *eng* ¡Celestina ? Frauda 
hay x mafede qnerrádar : qbndo dteho. 
v MeUbi. ¿ ¿Qoó;,dijce$4J^ ? 

X*cfr.,Se»oj:», que basjte lo , dicho t qn& 
¿s tarde. , :h oi »/ o!. b- vn ,;• ■ ¡< 

Metikv ñ Pues,' «mdre,# 30 ledfesparted* 
lo que ,pasd>á , lene caballero^ pppque no «e* 
tenga por enu£Í:,& arrebatada» 0>d£$bpnes¡t*. 

Lucr . No miento yo, que á mal va este 
hecho. 

Cel. Mucho me maravilla señora Meli- 
bea, de la duda que tienes-de mi séeretd.'No 
temas, que lodolosésufrír y enéübrir ; que 

9 ^ 
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bien veo fcpie it* mciebar’sot pecha e#¡út, &mó 
sítele, mrs raaoneá á la peor (i)<patiei ¥orvoy 
con tu cordon tan alegre , que se figar* 
qatféstá distenderle #ttá el étttiUon léttoerced 
que uto* limsté , ^que tetengb'éetofUB* *a 
lívknfot - • ' •' • - i ¿i*j ík«I />!<;., ¡«.ni 

rM^iib. -M«s hatepor* ttfdsrtí^rvi&y 
netter faeré, éti predela «uíVidnl iv íf i 
- >; Qeh (J\lai «éiéwiiniéstcr y fett^frtftdsyy 
aw?qi»ei]0<aiede^t«|idóa«a^j^ nJ ^ ia 

"'¡ üfetf*. * ‘¿Qtíí'tliees, ij^feydtf agra¿- 
dttftétv? ^ : f i-> ■••i* a ;a 'f ‘ H* nii 0 i I ní ^ *.<* : *. í 
•ínnfiMy Digh>, Sanóte, qtieiédo$4txo^ra^ 
desceremos (a), y serviremos, y tóete# qifltU 
daav#s obligados, la paga má cierta^ es, 
chantos mas tarttenéwde cupipfov;» - * -f 
Lucn t nasIrUtfpamé (&)iestts palabras, ; 

Cel. fitya’Luc^ecia y cé:ih*s á casa\ y 
darte hé utoa ltjiá^Gon quepares^os- cabillos 
rubios mas que el oro. No lo digas á té sefíeá 
ttí. Y aundarté he unos polvos pié a quitar (4) 
ése olor de* lt| boca , que te bueíe wn poco/ 
que* en el réyne tid los sabe Haoer otra si 00 



-<i(l) jVastfi aparte. j <;. f .,!> 

( r<2) Agrad^rnáu ; ,,, ,/ - 

(3) Unos era f tócame 1 otros trastr ¿carne, 

(4) Quitarte . ‘ 1 ? 
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^«r^5c(l^(ptfrfe¿t»i> Or-¡ f ; \ t . i. ni 

rz)£i»cnno$Qh¿slfÍQ**e tfóibueaá <tfjez, ^u« 
nefneceádBd ipñto 4 a todoeso quede oorherv 

Ce/.. porqo6iBunbtoas<rontr^iiíí, 

lotjitíWaní^íliHiájj qrie - ro ¿»bes ii me habrás • 
menea Cei\etiroasa ¡fe nm ¿m^rUMcja! No pro- 
voques á ira á tu señora mas-de loqueella ha 
«tacío: -dójuttíeí»jen paz^ ( : -<n\./d ; j 

-oíJJtaWel ^Qud*Jo<ííceii v wft(ÍTe)? >j . u 
-ü $*&<* i^fñ?>ra>^acá>a^s'ftiueiMÍemo^. . i 
- 1 Jtfrtibínl&émtlty qteih*l4ftáj*£oiMAtlopr«t 
senle se habla cosa de que y# ifó t^ya parttí. 

Cróoíi&éttom^ qnene^peoerde laoracion, 
popaqlieilawandes -ftotibípf y qwe aprenda 
de:lní ^4eoer roesmfiP >n , el i¡etafK> da to irt^ 
¿4i Ja>ouahyous£ lo- qué dicaá t drt ayrudo *s 
de apartar por poco tiempo , ÁÚ enfr*¡íg+ pob 
mijcúo.Pubí tñ r Señe mc; toáfos 5ra contáque 
sospédia^e^ mir pilabwítc, **> €*M*ni*i*¿Í* 
porque áúftqu^faetttn tai qqt AÚ peiBtfbaí, 
en $1 noiúwa; íialai ;i qóe aáda ¿á kiy honíf 
bres penados por raugeres , y mugeres por 
hombres ; y esto obra la natura, y la natura 
ordénala (a) Dios, y Dios no hizo cosa mala. 


(1) En Ja muger. ,t . •) 

(2) Ordenóla, .oí' í r ¿ „o ^ < V : *; t 
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Yasiqo edabft ipi demanda, (come itiuiem qf«c , 
fuese) en sí loable, pues daiaAitrpñcp pro^ 
eedc,y jo libe ede peoa*>llafctítt?ones déstas 
.te diría, sú^porqrie la próbjidHil «s en ojosa 
^lqiwoy«,:yda£KaaalqueJiahla. . > 

- , Mólib* lEn todo has tenidoubaén tiento: 
•asi «n el poco bailar en s ii enojo;, como *n 

el mucho &ufrür. : . . :rJ h ni? f? €'>w;H)T 

Cel. Señora, sufríte con temor, pOoque 
te ayraste coü razón», Porqiie pop laYiraino- 
rando poder ,no cssinoraya t jf&r e&opa- 
«é<tu rigorosa habla harta qúe súiálmáceiiiiu- 
biese (i) gastado. ; • oí. .íí-:mí •>=••• i .4 

t ¡: Melib. • En cargo te es f se caballeta (a). 

. ■. Cel. Señora ¿¡inas meresce ; y áijügocoq 
jai ruego para él he alcanzado ¿ oon láí tari? 
danza lo he dañado. To me parta para» él ,, si 
licencia me das. t v , > 

. . Melib . Mientra mas . aína le hnbieraS pe? 
dido , mas de grado, la hubieras recaudado* 
,Ye con Dios 9 que ni jtu menSagemé ha traidq 
provecho , ni dé; tu ida me puede, venir, daño, 

* . - - ’ í < ^ íf • * 

, u ’ ‘ ' 1 , : j . v ; 1 2 . . 'í 


(1) Oriese. 

(2) Encárgou ese caballero, . . 
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í * * c : v ; 'lobo. ¡ARGUMENTO; h’»r.: 
«»•. •• t (i) 'ici(!i í , ’ * ;! ::iíl er.’.’ 
j;.'/ f íQÜ INTO ílCTbr 


: i Despedida Celestina de Mefíhe& , va pdr 
¡a calle háblándo Consigo mespaa centre dien^ 
tes : llegad» a surcasa halló á Sempvonfd q!u* 
la ¿guaididraJ Ambos ^aií (a^hafobmdor hastd 
llegar á caáadeCalisto /y fistos ¡^orParme^ 
nop cuéntalo' á Cálisto sü amo^elquai ¡e man- 
da; ( a) aba ir la puerta. • -■ f r, i ? ^ I > * j . i - o . . * . ■ • 

% : ; .?r-i .•« .* ’ * )■ • i.r *: 

‘ • • t .;,»! ;; U > ' i -v ' ; < e»>' \ ' 

.'i-d .• r ACTO QUINTO;!; r.r 1 ’ < l 


v 


< u: L') ; t í ,( -. ?:u 


- Céleslindf, Pormenor Sempronio Cñlistoi - 

j!0; /' o!)!ó(!o"> I > ;ü •*íMí í ! "! i'v:'.’ ( ' 

í (, i ¡ Celestina ; t { Ohriguros<mtraiTcesi ¡ Oh» 
cuerda osadía,!. ;¡ Oh gran .sixíeimiento ¿ q$é, 
tafu eercAn^ estuwéde laí muerte' j si mirmiohar 
aj&ucáa m Itigiora coh el f tiempo; las VéTas*. de 
la ¡petición ! ¡ Ohameparzasdfe! doncella brava j 
oh ayiiada¡dopcé&l&! ¡ Oh. diablo a quien yo» 
con j u!r é ! ■ ¡ Gó miot.c nin pl is te tul palabra en ; tó*> 
do ¡o que te pedí ! En c argo te soy. Jisiaraan- 


(1) Se van • 

(2) Mandó. 
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•aste la cruel l&ftittfa con la poder , y diste 
tan oportuno Ingarjá mi hablar (i), cuanto 
quise, con da* ausencia de* su madre. O vieja 
Celestina , ¿ vas alegre ? Sábete que la mitad 
está hecho , cuiUddtioriefr bufen principió las 
cosa i. ¡Oh serpentín o áceyie^ ohbláncohi- 
lado ! | Cómo- os ápatbjástes iodos en mi favor) 

¡ Oh! yo roímplera todos «áís/atanUéntos lie«¿ 
chos y' por hacec¿ ni c reyerta én yerbas, ni pi& 
dras, ni en pakhr* 9 * Pncsúlégráte, v¡eja r que 
mas sacarás deste pleyto, qup de quince yirb 
gos que renovaras. O malditas "haldas r pro- 
lijas y largas, ¡cómo me estorbáis de llegar 
adonde han de repósaj* mis óiievas! O bue- 
na fortuna, ¡cómo ayudas á los osados, y 
á losfímiíjos (a) eres Qontraria'l Jfunca hit- 
yendo huye la muerte el cobarde (3). ¡Oh 
cuántas erraran *n lo qdé>yo he acertado! 
¿Qué hicieran en tanfuerté estredío estasnue* 
vas maestras de mi oíicio f >stno^esponder ai-J 
gó á Melibea , pon donde se ¡perdiera cuanto 
yo con büea callar he ga nadó? Por esto di- 
cen i.qnun las sübe tos ¿»£e; y qoe es mfl* 
cierto mcdido eL esperimentado que el ktra^ 


{\y~Uabt¿r. — 

(2) Temidos • . SU v.< ■/?. ( ’ ; 

(3) Al cobarde. ,vW.\i 


Digitized by Google 




U5 

ttohffbtoíespwjpaeia y «sSarrajetrto Lace, lo» 
feS ,, Oh*>!S» í ftj-J|eí.fts.;!jr. toajejajiflomo yo, que 
$Iñ° M4tfíftldaai(j I ) a1jP9W# iJ*Í Tádo~CQ(BU 
W#6s4**!)t.V. P° r ^ or > ^¡flofcdftn-4 To 4a JtMá 
‘w.pw fw*™.r*i yiyOii, 4 ¿«¿que oo-qnis* 
darme su buena habla ¿Je. grado.. ■ . , ., q 

i' cSfWfí - , >Q ,$ o ofl:*e«,J>íen , x} aquella. es 
Celestina. Valáia eldialtto>.t]uóh»¡d£ar que 
twevpa^ndqrtjjtiw, entre- djetítes, . i 

; ii-Cf/eébeiaíJJpsqoéiteíanitiguasi , Setppíoh 
Wof;-Cr«fliiq»É^»y,e« w rfe;) v ,, 

. SiVfíptt c iYd ífekHÜriia Iftfaleaa de las.Qo, 
sas e* madf&ntotoadmiMjto * ¡ la cuabadmis 
Me ton .concebida «n los ojio», deciendeialiinvr 
nto.jpop.eltosrtiej 4oiipoie»,fftraado descebtiri 
lio por est,>sje»iierjcti«aeñalea. ^!Quién jamas 
te yuto pertocalle, abajada lae&be^pnes- 
tos los ojos en el suelo» y’nojpirar áaiagwia 
coi»oa&Qí«:?,¿Q*ié/j te y ido beldar entro d ¡ten- 
tes, por JUajCaítos, y rento, aguijando, caten 
guien ¿tato ig«n«r beijefato.? .Cata , que tonto 
esto, noseda.il. es para- se -uinrav ¡Uax quien! te 
cu posee,: Paro esto 4tja<to»diine pqr Diojt> 
4- C1 »* (¿).Tjenes? -Dto>c ¡aideneinosti ijoó 

bija; que desde que dio la una te. esperq «qsti, 

( i) Vtntrablet faldas. 

(2) Otros con qiiitn. . , 
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y no he temido mejor sena! quetñ -táédinM. 

Celest. Hijo, esa regla de hobesno es 
siempre cierta , qoe otra hora me podié¥á teas 
tardar y dijar allá las narices ; y ótráS ' do4* 
■anees y lengua : asi que mienfrak mas tai*- 
dara mas caro me cds tasé. ; / " ’ • 

Semp • Por amormio , tnadfe , no pases 
de aquí sin me lo contar. ' > 

Celest. Sempronio amigo , id yo me po-* 
dría parar, ni él iegér es aparejado.’ Vente 
conmigo delante CaliStéy oyráa* maravillas! 
que sérá : desflotaV mi embajada comtmicán- 
dolá con muchos. De mi bo¿aqa¡éPó ! t|BC so* 
pa lo qué sé há hecho/ que aboque hayas de 
haber algunh partecilla !i del provecho ¿ quie- 
to yo todas 'las glacifrs del trabajo. 

Semp* ¿Pariecilla, Celest¡na?'Mal míe pa- 
resce esto (i) que dices. 

* Celen. Calla, lóquillo, que parte 6 parte- 
cilla, cuanto tú quisieres te daré/Todb lo mió 
es tuyo t gocémonos y aprovechémonos , que 
sóbre el partir nunca reñircmos.. Y también 
tú sabe!, cuánta ma¿ necesidad tienen Io*vie-> 
jos que los mofeos, mayormente ttj qtwe tas 4 
meta puesta; ■' P 1 ' li \' ; u 
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, T flftfcp* Otmvwaihe Muerte* mii qué 
de comer. •’% * ; i<> <i / • *'■': 1 3 í*ii irai t: r.olUl 

í i ■> tyltst, ¿ Qtfé>, hrjo? üiia dot^na de *ga- 
jfclJjji , un torzalpttiael bonete *>u# ércopátd 
andar ( 1 ) de casa en casa ti^mio-á^pájaros, y 
¿¿jando pSj&rtMi S le* ven tatf*s:<id u chachas (a) 
digo, tobó >; dé las‘<f&e «io»^ben yetar, qué 
Meó me «ííii^odas. Qu^ nojiay npqjto ■' atea» 
tosté. pera el lto qto to»tco y <Jt*4 »e ptiedé 
eétear cada óbo^ h eolio 'mpstreoooycomodj- 
c*QV énMkárftíe<db>tfpmtti y&pédpéd nuesirq 
*h&> »bs ,tiepodé 

ítootetier tourayse ^abaetapd? ijtfqjlWdQb 
in oyó. '■ f¿l>?Uií;#lfeo,joi(j !'í .V>YO 
f Setop. (;jOilie«njer^viej»/j6^iqja diana 
deriÓal ! j O' cpdioio^a y acartona fyargantal 
También’ quiere á mí ^pgofía?’ c#m» táuot amo¿ 
pór ser rica. Pues TO4la -hicd#¿ ttanéj no lé 
arriendo' la ganancia : que epmncoh 'modo 
lofpe’shbé ¿u xi\a -J-map prestcec&e^ue sube. 
jOh qnó mála^oftá es deeonoscér el hbrnbrel 
BíeUdicen , qu$ ntoguíiá mercaduría maní* 
MV es tan difióilv Mala vWjafalsa;fes esta; el 
diablo me metiB uoni ella: masscguiorm? fue- 1 2 
ra huir desta tebenósa \ íbera y; que • toma lia. 


(1) Andarte* .v,vd; 

(2) M o chachas , v.A Y’’, 
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bien 6 mal no negará la promesa.).- ;: o*» ef> 

Qonqjwéa 

h«hfa$ l ^ián^wnje rojawlQ ^- AaWftfc; ¿ poq 
qqérnOi&gbiid*??, 1 í:-^ ' <*& íií»i ) ;í; ? ’ -i 

v gejnpd .í :quet*«tng<*! d’wifbdo» Utiwff& 
fieleatitía,* cadPt»e*»o ^maa } v}lÍo q*e. 
mudable^que silgas, el comino ida ;las mucbaW 
Dicho me ¿bi^s que difc#iri*$ «ste #1 tegoqta 
ago* a ras >ip seso por» deoi F á «Calixto cua#& 
pasa, ¿¿f o *$abes q ue aquello^ ed algo t ? aire 
do ^que ea ip^e iSeinpo deseado», y que oadft 
diasque él pienasejeradobiaf nos* «t [íroTeafeaí 
Celest. El propósito muda el sabio *oM 
9es4io.'pÍ3r^6rsi vA¿ nóGToHní^doio., nU&vo 
tonsejorse Ecquiexe; KopénSó^yo;, bijo.SfUíb 
proniOnqn-easiime respondiera imi bueod-fo# 
tuna; Dedos discreto* n&etisegífrqs o* VíJerjlq 
que el tiempo: requiere .(d},:; asi queda : nál ¡re 
dad de >lo hecho no pti*de>eii£Qbr¡r tieiqpor 
disimulado. Y>mas que yo aé^quo tut amo ($t^ 
gun (a) yoifíenlt) es liberal i yitalgoantojadíf 
40 í mas gdard/ en un diftíde'tbUtínaS 'niieVaia 
que en 1 cien taque ande, panado» ¡y yn ytódft 
y finiendo : que loé aceUuadot y súbitos fll*^ 


(1) Quiere. • (O 

(2) Lo que. . (2, 
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cen?snerktip aifccra6ott,iáaafe«ckd dUeroriaU 
fstórbarcL deliberaba P«es g eh qué podcáepta*» 
rar»eH)tié<¿s««i^ ea^en>?l¿Y ebaltcl ILriageCl; 
nojen lufngos.albricias ?Calla, bobop deja ¡há* 
ttc á lWYÍtga.'> :q vi ; t ui' i, • • *.;»; ¡ Vi 
- Semp.m Fue* diroelq que* pasó con aqné-; 
llaígeBtildonfcylla: ditne*!£unap*labrade sq 
boca;que por Dios asi pepopotf sabella,! có* 
mq nú amo ^i) f penaría. . t s •; «i 

■i Geieit'.i 1 ; Calla , loco, altérale lacOmple- 
kion (a): yo lo, veo en tí y que que^riafijoa* 
estarla! sabor que al olor deste negocio. Ait-i 
demos presto, que estarálotoUi t amo coalsú 
mucha tardanza, , ^ 

Set/tpr. Y auriisiu ella se ¡lo está. ’ ^q 
; Ptirm. Señor , seño an! » • \ ^ ; ix 

i CaL] gQué qmeríesy lobo:?;; c:vm:iq 

\Pqrrrii ; A Sém^ronioy ¿'Celestina vep 
venir cenca de casa ,foacien dp ; papadillas de 
rato én ratdí y cqairdo e^taji'cpiedbsj.l^acera- 
yaseicetsoelú eow la espada 1 ; ho seque seq? 

{j*l i ¡¡A desvariado „ negligente i veslos 
veífiry g y tw> puedes corciend'o bajar a; abrid 
lapudrtaíf’OaltoDios, ^soberana deidadil 
¿ Con qué^vieiien^^ Qaé-ñtievashtrbewi; Qoq 

~ -i- .i 1 h\ -I 1 1 : 

(1) ^ mi amo. é obn»/; i •$ ' ‘ (i.) 

(2) Complision . .VaL 
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tan grande faá aido va . tardanza, qué ya asas 
esperaba' sd venida , que el fin dé ¿nü Tendedlo* 
j O mis ' tristes oídos , aparejaos a lo que os 
virtiere j que efa su boca dé Celestina está ago* 
ra aposentado el alivio ó pena de imi oorazoal 
¡ OH ai en sueños se pásase estepbco.de tiem- 
po {íi)hdsfa ver el principio y fin . dé su haU 
bla ! Agcíra tengo por cierto^ qoe[ es pías pe¿ 
noso al delincuente esperar:]»? erada ycapi* 
tal^ent endi a,queel acto drlaíyasabilhvmtier- 
te.’¡0 ¿spacioso' paria eno, m»níos>TÍe muerto! 
Quita ba esaenojésa aldaba, eyi traiga eia bou** 
rada dueña , en cuya lengua es(á mi vida* • 
Celest. ¿ Oyes , Semproaío? D»:otro teñan 
pie anda miestro^atno* Bien difieren estasVa- 
zones de las que oímos á Parmétio y á ¿l la 
primera venida r : de mal en bien rae páresce 
que va; Nó hay palabra de lás que dnreyque 
nb val&ála vieja Celemí ñamas que una saya* 
-r.iSemp. Puesf mira* qde entrándola): hagas 
que ñor ves áCalisto^y hébles algo d» bueno; 

■ Celest: Calla Sempronib / que ánbque 
hayfe aventajado mi vida mas merece Ca* 
filsté ; f sui ruego y tuyo: , y mas'iqercedes es~ 
pedp yo (3) desu;franca lib.eraHdadv:> ( ; ^ 

(1) Poco tiempo. " 

(2) En entrando. /-u -t, 

(3) Del. , . , . > - 
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(j ;n, ... oic ¡ÁSLaumpiTQ A 

t i i i ' ' ■ f|%»: t . ,f S t.-i/r>ei ¡)'¡ir¡n. iü 

, i' r riDSP-lOm SB&TO^/ :i ' ( ir O*. . 

v i ! *ri# ; ) 1 jí : : f . , j oi^Binol no 

So r,£ctfi!9dft) Gd«stiiia ea ¿casar de Calblo/üoa 
grideisficiou jy djeseoCadiiU» le pcégsúnia (») 
de lo que le ha 4^011 lee ido. con Melibea* Mien* 
teas (ello» hablao (») y PaE«brioioyetKlot*a- 
biará Cahuína'. do >sn ¡ paale^h ivíielta coátnfc 
&emprqo¿ét á cada raábrele.poácun Hjole^ re*> 
prendiéflcdoLéj Scmproniol) EnLfhi la ypejá.Cé* 
kit i p a Jé> descubre todo lor.Degocsado^ >yv(i) 
«n Jtof dufeldq Melibea \ [y lácfcpedidá de 
lUtet, flrfcae¡»nkices**;ycoi» elhoPavntcQOftn 

.■j iii '.i t íí> ¿O 01 . V , :ls. { , or 
s siip , eówqtoaeí* o t n!U 3 a\¿\vV¿ - 

ACTA^SfiXTOjiO oí . 

o f n :.vT/i ni MYTTf!:. o , í;in j huV .W > 

Caliste , Celestipa > Permerio y Sempuoaimt 
♦**r*t> , : í. » » *¿- í/* ■ V ii :» T A 

iiá Calistch 4 Qué dicea ^íteéf MLy »adíteinia2 
3 riCMdr/e ir pj Quqi señor Calillo i^jY aq«ie»4 
ida? f .O.riimui^e amado* deiUioarj hormo* 
sa Melibea, y con mu€har>iara»HÍl ¿Cdnoqw# 



-(1) ^ Preguntó . ..... .. - r 

(2) Están hablando » 

(3) Y le da» - v^.o-'w;, ■ ^ j j 
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pagarás á la vi^JíT ¿¡üt-lity* puesto sn vida 
al tablero por tu servicio ? ¿ Cuál muger jamas 
se vio en tao esiocchaafrenta^ como yo , que 
en tornallo á pensar se me menguan (i) y va- 
cia^ todaslaá) venas de mieaerpaíieifcangre? 
JVIi vida diera tportaéno* jírecio j oque bborg 
daraíí esté róáfcto raido y viejos ^ ‘ ti[> oí 
r t.iPahn; oTbíidúrás Jo (uy<xt'¿fttir¡e<€Ót c y*.ú¿f 
lechugas jSubi d<a> has i u nsesda 1 oniy nbs >a dek&foJ 
íeite espero á)fca qaya. Todoípará 
da )de que ^nádasa dar’ parte. PeWctar quterf 
(á vi ejal túrne s acá ras á mí ¡ ver dhdár o jyá 
VBÜnmo locbj Je pierdat lá piriaíbrb ,Sectt* 
pronto t y*¥erás> coma noquier espedir ¿áteál 
ro 9 porque es divisible. 

Semp, Calla , hombre desesperado , que ✓ 
te matará Caliáldrsfle^oye.i , r)v. 

Cal, Madre mía, ó abrevia tu razón, ó 
toma esta ¿spaohbty adátame» u /v. ) c u.úuO 
Parm . Temblando está el diablo, como 
áabgadd»: noy, seipnedeL leiíeikáji ¿usopies :> su 
lengo» Id qéerriá presáar ¿parid quevhábfese 
presto i noi*esírabcba!sii"vida^littdiiabr|Bt»o3< 
de modra 5 deston a robres; .. >0 

Cele st. ¿ Espa da , Señoreó qué? ^Espada 

- ■■■■» " ■ ■ “■ > Ai U- 

.•'\jV.VUA iU>V ' • ( } 

(1) Se amengüen* ^ * > 
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qniere ; que yo la vida te qwroaxáaar om lá 
btteoa(t) esperanza qufe'tiiaygotd&qucl lasque 

Jí j c tictiüm ©« • : ■ \ ua 

-zuCüP.' ~¿ltoie#á ) $5 í pW**fca ^fcoreefcatf' a-" 6up 
Celest. Buena se puede ‘dttdrqnptip^qtiti 

dá A WeH la pa#a iwi icpibda V y a ú t es 

tríe rebebí tátf'tní» 

étrá r í¿;xcud 

krfrtoaq’qwd 

no lo puedo sufrir : encaja4^4tq>ia¿«¿y&iajjjn 

BSH él diábM^TJjUb ffj^wndaKr Bd iB ipd anHi 
tMó>i fMltft ll*ft(irid«ttt*inee¿*iflw¿i 

qft£ L 4Ps(Wfjft'<tt'llMtl¿ é#fiW«db «Htafe tt¡0te«i'i 
Parm. Y aun viste coaldoeatittt ¿tycevni 
P&ftf ^íl^í4fó#AV4rí^in It éÍÉ^}wl' tr«$ pífeos 
d^t?HS^é>éto^ tptejo é*qq¿o «ftt %ütf« 

fcfíeríkiiflfféÉ fttt!lifeípof<lid«*tí|edl«nu i *W üd 
Semj), ¿Todo eso es lo que te ¿sdtígé?^ 
ét‘cóivóWftMéW8 qhe P¿rííad*^)á4t quO'te&ió? 
£ L Pi&ktP ^iiOpi disípale* 

pero no todo para su provechos :: ^cuoo t fr 
fl%fl$%í*AfcW<dSl© $inoH$Br<?ca- 
dki osa: pero déja la vb ardesus pa redes , q ue 

1 — - ' — ' «* (0 > 

* / -l O'} 

(I) Con buéna. . c y , 4 
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d«*puesbterdará la* n besaras,*! ó P&«fc* 

tP SOS cotsosctó.' ■:' >■'■•.! :;l o r "MI'. : 'i.-M!, 

■j jfial. W&c par Día» t &m< k« * ¿ qué. b*t 
cía ? ¿ Cómo entraste ? ¿ Qué tenis ra«li<lo?i¿¡A 
qué parte,det'flé*a es*ab»? íQ«éiC*ra te mps- 
¿d l aVpiippt|noí?‘>i,-M-ij •> b.v;..íí . > 

^ Celfst. AqueJl» cara , r.Sséof :t quei *»**»» 
Jos bravoa-tttnpft mostrar eeptra 1 q» q»S (»■) 
lanzan las agudas gaasbebas-PUr el fCO*bil» qM 

toapnon tetes! puente» petUMdftSi teñese* 'que 

muchos losnéqulejilíli. ’ ^ : inh'¿ r<fmir¡ ol 011 

5,1'CoA’m >■* y ( 4 «w»a(a).ttw ««.señale» dp<»a- , 

lud¿> fltprta^siPfip.p^a 

detfpla mi«a»t»iue*te v q«^ ^quRUa^UyiQ^i 
ria«a¡ *ale*«flt dfcste mi, tqruwfpio,, !q,<tp ; é» te#n 
yC*> y/ C^UAte 'fBftfe ti ■> v . > ; r : i i ' P, Y .nvv ;V\ 
to^epqs.. ! «a|o*¡»pn 1 ips 1 6eirfl».(3)i<i??fl < loai4a 
«¿aro* t,id<p*é, e>¡est# ?. ¿pp (tawiaies^eibwh 
bre sufrimieutb -para oir. io,qw? w?fapaa ¡lia 
defecado? n i.', <»! .... i ■)!> iT .t\w .<’. 

«iifliwws...-» fY;q«e, calle SfiWRMWA?»^ 
¡Mlwfettebiapoiife pye. wmblafl.le castigará á 
tí, como á mí>i¡ i < ; n- ' ‘f- n •»*)<>! oí» oí tj 
- c. Mmp.uúi Qfcml tes* ‘e abfaseL Qqe tu 
CÜ|. , o -'VT Z'Ji'jh \!'A r . . . m-^T 


) aje»»' 

(£j Fu*¿os, tío'; 
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labias en daño de todos, j yo á ninguno ofep^ 
do. ¡Oh, intolerable pestilencia y mortal te 
consuma , rijoso, envidioso-, maldito! ¿ Tor 
da esta es la amistad que con Celestina y con T 
migo habías concertado ? Vete de aquí á roa-? 
la ventura. . , , $ 

Cal . Si no quieres, rey na y señora mía, 
que desespere y vaya mi. ánima condenada á 
perpetua pena oyendo esas cosas, certifica-? 
me brevemente si no hubo, buen fin tu (i),de;j 
manda gloriosa j y la cruda y rigorosa mues-t 
tra de aquel gesto angélico y matador; pues 
tpdo es mas, señal de odio que de amor. 

CelesL, La mayor gloria que al secreto 
oficio de la abeja se da, los dis-» 

cretos deben imitar,; es^ qu#. todas las cosa$ 
por ella £onvierteen mejor de lo quq 

son. Desfa mancrfi me heb<abjdocon las za- 
hareñas razpoes y esquivas; de ^eji^ca. Tqdq 
su rigor tr^ygp convertido en mjel-, su ira. en, 
mansedumbre, su a£eler¿unjeuto. en jsosiegQ* 
Pues ¿á qqjé piensas que iba? $JHá. vJeja-Cq-í 
festina, á quien tü demás sumerescimieiif» 
Yo magníficamente galardonaste, sino á ablan- 
dar su saña, sufrir su accidente» á ser escu- 
— 

(1) De tu. _ ’ . ' ■ 

(2) A la que* t » 

io 
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do de to ausencia , a rescebir en mí manto los 
golpes , fot desvíos, los menosprecios y des- 
denes que muestran aquellas ( 1 ) en los prin- 
cipios de sus requerimientos de amor, para 
que sea después en mas tenida su dádiva ? 
Que á quien mas quieren , peor hablan ; y si 
asi no fuese, ninguna diferencia habria en- 
tre las públicas que aman,á las escondidas 
doncellas: ai todas dijesen si á la entrada de 
Su primer requerimiento, en viendo qne de 
alguno eran amadas; las cuales, aunque es- 
tan abrasadas y encendidas de vivos (a) fue- 
gos de amor, por su honestidad muestran un* 
frió esterior , un sosegado bulto , un apaci- 
ble desvio, un constante ánimo y casto propó* 
Sito, unas palabAs agrias (3) que la propia 
lengua se maravilla del gran Sufrirriiento su- 
yo, que la hacen forzosamente confesar el con-" 
trario de lo que siente. Asi que para que til 
descanses y tengas reposo , mientras te conta- : 
re por estensó el proceso de mi habla (4) y 
la causa que tuve para entrar; sabe, que el 
fio de Iá razoú (5) fue muy buéno. 

(1) Aquellas tdles. 

(2) Por y ivps* .. 

(3) Jigras. 

(4) Hablar 

(3) De su razón* 


) 



f *7 

r Cal. Afora , Señora , queme has dado 
seguro para que ose esperar todos los rigoi* 
res de la respuesta, di cuanto mandares, y co- 
mo quisieres, que yo estaré atento. Ya me re» 
posa el corazón, ya descansan*! pensamien* 
to, ya reciben las venas y recobran su per* 
dida de sangre {t), ya he perdido el teñior, 
ya tengo alegría. Subamos , si mandas , arri» 
ha : en mi cámara me dirásÉ por estenso lo que 
aquí he sabido en suma. 

Celest . Subamos, Señor. • í 

Parm . ¡O santa María 1 ¡ Qué rodeos bus* 
ca este loco por huir de nosotros, para poder 
llorar ¿ su placer con Celestina de gozo, y 
por descubrirle mil secretos de su liviano y 
desvariado apetito; por preguntar y respon* 
der seis veces cada cosa , sin que esté presen* 
te quien le pueda decir que es prolijo ! Pues 
toándote yo , desatinado, que-ti‘as tí vamos. 

Cal. ? Mira , Señora, qué hablar trae Par* 
níeno. Cómo se viene santiguando de oir Ird 
que has hecho con tu gran diligencia. Espan* 
tado está, por mi fe, señora ¡Celestina: otra* 
vez se santigua. Sube, sube, sube y asiénta- 
te, Señora,' que de rodillas quiero escuchar 


,v , T\bi i , *; ' " , . . j 

(I) Su perdida sangre. 
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til sn ave' respuesta; y díme luego ¿la causa 
de til entrada qué . £ne ? ^ 

Celest. Vender un poco de htladb cpr» 
quetengó cazadas mas de treinta de su esta* 
do, si á Dfas ha pkieido, eii esto mundo , f 
algunas mayores. • ' J 

.vCn¿ Eso [será de cuerpo,madre;pero> 
no'ide. géutdezá ¿ na de estado, no de gracia 
ybdiscrecioti,>nai>de linage, no de presun-^ 
cion con merescimienlo* no en Vírfud, no en. 
hablar (i). . - 

¿ .Harrn. .Ya dipéurre eslabones el perdido; 
ya se deseo aciertan, sus badajadas. Nunca da» 
menos de doce;! sieraípre está hecho? reíos. (a) 
de-medio tlieJCueota (3) , Setup nonio, quej 
estás desbocado (4),oyendo á él locüras, y L 
ella mentiras* - 

- wSemp'i * . ( ¡O. maldiciente 'venenosa! ¿Poc 
qué ¡cierras Jas orejas á ló. qufe todos, los deá 
mubda las aghahn y lincho setpientéque huye 
la voz dél ehoaatador? Qué solo.» por ser de 
amores estas raadn es, atinque,mefU¡ras,lasha-> 
bina de escuchar i con ga na y sabroso apetito*: 
-rV ?; ■; v¿r i . . . ' . - 

'* • *¿ f r í * ¿j:.--* ' \ *: ‘ * e *J 

(1) En habla . 

( 2 .). . VnxshoÍM . » — — 

(3) Cuenta, cuenta* 

(4) Desbabado • r nW-'.p ( ■ 
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Celest Oye, señor Calisto, y verás tu 
dicha y- n|i solicitud qué obraron ; que en co- 
menzando yo ¿ vender y poner en precio mi 
hilado , fue su madre de Melibea llamada. pa- 
ra que fuese á visitar una hermana suya,, en- 
ferma; y conio le fuese (i) necesario ausen- 
tarse, dejó en su lugar á Melibea para que 
io aviniese. 

^ CaL ¡O gozo sin par; © singular oportu- 
nidad; ó oportuno tiempo ! ¡ Quién estuviera 
allí debajo de tu manto, estuchando qué ha- 
blaría sola, aquella en quien Dios tan estre- 
madas gracias puso ! 

CtíeiL ¿Debajo de mi manto dices ? ¡ Ay 
mezquina ! r Que fueras visto por treinta agu¿ 
jeros quetieoe, si Dios na ló mejora. 
i ' Parrn* / Sáígome afuera; Sempronio: ya 
fio digo nada', escúchatelo todo. Si este per- 
dido de mi «toio no midiese con el pensa- 
miento cuanfos ! pasos hay de aquí á casá de 
Melibea , y contemplase en su gesto y consi- 
derase como estaría aviniendo él hilado^ tor- 
do eÍ*éntido< puesto ^ en pila f él 

vería 1 que 'mis Consejos le em nl'irrus saludar 
bles que esto* «ogaño* de £hñejsti«au k 


(I) Fu*. ’ , i' \ (1) 
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Cal, ¿ Qué es esto, mozos ? Estoy yo escu- 
cha n do atento, que me va la vida; y vosotros 
susurráis, como soléis, por hacerme maia obra 
y enojo? Por mi amor que calléis: moriréis 
de placer con esta señora , segon su buena 
diligencia, Di; Señora , ¿ qué hiciste cuando 
te viste sola? 

Celest. Rescebí, Señor, tanta alteración 
de placer, que cualquier que me viera, me 
lo conosciera en él rostro. 

Cal . Agora la rescibo yo, cuanto mas 
quien ante sí contemplara tal imagen. Enmur 
desceñas con la novedad incogitada (i). } , 

Celest . Antes me dio mas osadía á hablar 
lo que quise , verme sola con ella, ^V.brí mis 
entrañas; díjele mi embajada, como penaba^ 
tanto por una palabra de su boca salida en 
favor tuyo para sanar uu gran dolor. Y comQ 
elU estuviese suspensa mirándome, espantar 
da del nuevo mensage, escuchando hasta ver 
quién podía ser el que asi por necesidad de su 
palabra penaba, 6 á quien pudiese sanar su 
lengua; en nombrando tu nombre atujó mis 
palabras, y dióse en la frente una gran pal- 
mada, como quien cosa de . gran espanto hu-t 


( 1 ) incógnita, % . , k \ 
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biese bidu: diciendo que cesase mi habla y me 
quitase delante , si no quería hacer á sus ser-? 
vidores verdugos de mi postrimería ; agra- 
vando ra i osadía, llamándome hechicera, al- 
cahueta , vieja falsa, barbuda , .malhechora y 
otros muchos ignominiosos nombres , con cu- 
yos títulos asombran á los niños de cuna. Y 
en pos desto mil amortescimientos y desma- 
yos,, mil milagros y espantos, turbado el sen- 
tido * bulléndole fuertemente los miembros 
todos á una parte y á otra, herida de aque» 
lia dorada Hecha que del sonido de tu npfu~ 
bre le tocó ; retorciendo el cuerpo , las ma*-, 
nos enclavijadas, como quien se despereza, 
que parescia que las despedazaba ; mirando 
con los ojos á todas partes, acoceando con 
los pies él suelo duro. E yo á todo esto arrin- 
conada, encogida, callando, muy gozosa con 
su ferocidad. Mientras mas basqueaba , mas 
yo me alegraba; porque mas cerca estaba el 
rendirse y su caida. Pero entre tanto que gas- 
taba aquel espumajoso ?lmacep su ira, yo no 
enejaba los pensamientos estar vagos ni ocio- 
sos; d$ manera que tuve tiempo para salvar 
lo dicho. 

* di, señora madre, que yo 

he revuelto en mi juicio, mientras le escucho, 
y no he hallado 'dcsculpa que buena fuese ? ni 

* 
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Conveniente con qne lo dicho *se cólmese oi 
colorase , sin quedar terrible sospecha de tu 
demanda; porque conozco (i) tu mucho sa- 
ber , que en todo me paresce mas que muger; 
que como su respuesta tu prenosticaste, pro- 
veiste con tiempo (u réplica. ¿Qué mas hacia 
aquella Tusca Adelecta (a), (cuya fama, sien- 
do tú viva , se perdiera) la cual tres dias an- 
tes de sn fin prenunció la muerte de su viejo 
marido, y de dos hijos qué tenia? ta creo lo 
que se dice , que el género flaco de las hem- 
bras es rnas apto para las prestas cautelas 
que el de los varones. 

Celest . ¿ Qué, Señor? Dije que tu pena era 

rtial demuelan, y qne la palabra que delta 
quería , era una oraCiori que ella sabia muy 
devota para ellas. 

• Cal. ¡O maravillosa astucia ! ¡O singular 
muger en su oficio ; ó cautelosa hembr a ; ó me* 
lecina presta ; ó discreta en mensages ! ¿Cuál 
humano seso bastara á pensar tan alta manea- 
ra de remedio? De cierto creo , si nuestra 
edad alcanzara aquellos pasados Eneas y Dt- 
do, no trabajara tanto Venus para atraer al 

t— - i ■ r r» rrr“r— 

. I - • . L ■ ■ • ■ J r '!!'/ -ib - Je' 

(1) Conozca . . , . 

(2; Muchos, atletas* f -íí m ; / 
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amor de su bijó á Bidd (i), haciendo tomar 
a Cupido Ascánica forma para la engañar; 
antes por evitar prolijidad pusiera á tí por 
medianera. Altará doy por bien empleada mi 
niuerte, puesta en tales manos , y creeré que 
si mi deseo no hubiere efecto , cual querría, 
que no se pudo obrar mas según natura en 
mi salud. ¿Qüé os paresce, mozos ? ¿ Qué roas 
se pudiera* pensar ? ¿Hay tal muger nascida 
en el mundo ?* ‘ 1 

Celest. Señdr, ño atajes mis rabones: dé- 
jame decir, que se va haciendo noche. Ya sa- 
bes que quien mal hace, aborresce la claridad; 
y yendo á mi casa podré haber algún mal en-^ 
cuentrO. : 1 < ' * ' ■ “ 

1 ■ Cal. ¡ Qué , qñél Sí , que hachas y pages 
hay qué te acompañen. 

Parrn. Si , sí ; porque no fuercen á la ni- 
ña. Tú irás con ella, Sempronió , que ha te- 
mor de los grillos que cantan con lo escuro. 
Cal. ¿ D ices algo , h ij o ParmeVúco ? 

Parrn . Señor , que yo y Serhpródio será 
bueno que la acompañemos hasta su casa, 
que hace muy éscuio (a). 



(1) A su hijo pl amor de Elisa, 

(2) Muckó e&cutSr 1 - í ’ - • , J 
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Cal. Bjen d icfy o es : des pues será., Proce- 
de en tu habla , y di me qué mas pasasl$ 
¿qué respondió á la demanda de la oiacios j 
Celen . Que la daria de a grado, ~ 
Cal. ¿ Pe su grado ? Dios tinio, ¡ qué alt# 
don ! i • . * 

Celest . Pues mas le, pedí. f ;í 
Cal. ¿ Qué , mi vieja hoprada ? 

Celest. Un cordon que eila trae contino 
ceñido, diciendo: que era provechoso para 
tu mal , porque había Locado muchas reli- 
quias. ■ v , t 

Cal. Pues ¿qué dijo? 

Celest . Dame albricias, y decírtelo hé. 

Cal. ¡ Óh ! por Dios , toma toda esta ca T 
sa y cuanto ,en ella hay, y dímelo; ó pide lo 
que querrás. 

Celest . Por un manto que tú des á la vie- 
ja , te dará en tus manos el mismo que en sti 
cuerpo ella, traía. ' 

Cal. ¿Qué dices de manto? Manto y sa- 
ya , y cuanto yo tengo. > 

' Celest. Manto he menester, y esto temé 
yo en harto. No te alargiies, mas, no pongas 
sospechosa duda en mi pedir; que dicen, que 
ofrescer mucho al que poco -pide, es especie 
denegar. . 

Cal. Corre, Parmen9,, L ^ama mi sastre; 
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y córtele luego un manto y una saya de aquel 
contray que se sacó para frisado. 

Parm . Asi , asi : á la vieja todo , porque 
venga cargada.de mentiras, como abeja, y á 
mi que me arrastren. Tras esto anda ella hoy 
todo el día con sus rodeos. 

m Cal . ¡ De qué gana va el diablo ! No hay 

cierto tan mal servido hombre, como yo man- 
teniendo mozos adevinos, rezongadores, ene- 
migos de mi bien. ¿ Qué vas, bellaco , rezan- 
do? Embidioso, ¿qué dices, que no t$ entien- 
do? Ve donde te mando presto, y no me eno- 
jes , que harto basta mi pena para me acabar: 
que también habrá para ti sayo en aquella 
pieza. 

Parm. No digo , Señor , otra cosa, sinq 
que es tarde pa'ra que venga el sastre. 

. Cah ¿No digo yo que adevinas ? ^ues 
quédese para mañana. Y tu, Señora, por. amor 
mió te sufras, que no se pierde lo que se di- 
lata. Mándame mostrar aquel santo (i) cor- 
don,, que tales miembros fue digno de ceñir. 
GozaráiV mis ojos con todos los otros senci- 
dos* pues. juntos han sido apasionados: gpza- 
rá mi lastimado corazón, aquel que nunca re- 
cibió momento de placer, después que aque- 


(I) Lindo, 
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Ha señora conoció (i). Todos los sentidos 
se ( 2 ) llagaron, todos acorrieron á él con sus 
esportillas de trabajos £3), cada uno lasti- 
inadó (4) chantó mas pudo: los ojos en. ve^ 
lia , los oidos en oilla , las manos en tocalla;* 

Celest. ¿ Qué la has tocado , dices? ¡ Mu- 
cho me espantas! « 

Cal . Entre Sueños, digo. 

" Celest, ^Entre sueños? 

Cal. Entré sueños la veo tantas noches, 
que temo no me acontezca como á Alcibia*- 
"des , que soñó que se Veia envuelto en él 
Ttaañto de sti amiga, y otro idia matáronlo, 
^rhb hubo quien lo alzase de la calle, ni cu- 
briese sino ella con su manto; pero en vid* 

' en 'muerte, alegre me seria vestir su Ves- 
tidura. 

Celést. Asaz tienes pena; pues euahdo 
losótros reposan en sus camas, preparas tú 
el trabajo para sufrir otro dia. Es fuérzate, Se- 
ñor , que no hizo Dios á quien desamparase: 
da espacio á tu deseo: toma este cbt’don* qué 
si yo no me muero , ya te daré á f su ama. : 

Cal . ¡O nuevo huésped! ¡oh biewayentú- 

■- >¡tii'uLÁ I : 

(1) Conocí . : ,:r.o;c ’.'.j 

X2) Se le, 

(3) Trabajo. 

(4) Le lastimó. , ” " 
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radocOrdon>qne lauto podar y uaerescimiea- 
to tuviste de ceñir aquel cuerpo, que no soy 
digno de servir! ¡O nudos de ipj pasión, yo^ 
•otros enlazaste» mis deseos ! ¿pecidme (.1), 
si os ha i las¿es ; presentes en la, desconsolada* 
respuesta de aquella a quien yosotros serví j 
é yo adoro , y ppr masquetrabajo ¡noches y, 
días, no me vale ni aprovecha?* , .. Vl 

, Cele si , ; ^efyax? y iej o» es y quien npcpot pro 
cura ai caMMi, mas bien . Per, o , yo Ije haré pro-* 
curando coi) seguir , lo que siendo negligen-^ 
te no habría», Consuélate, Señor * que en una, 
hora. no se ganó Zamora í pfiro u o. por eso 
descQnfiaron Uvs qonibatienifS. .. * . ÍO r 

Cal.' ¡Oh desdichado!, Qup jas ciudades 
están cerfitpedra* cercadas, y á piedras, pie- 
dras las yeueeojjpefp esta mi señora tiene el, 
corazón de acero. $ío hay píela! que coq -jét 
pueda ; np hay tiro que lo uielle. Pues poped 
espala (a)é.n. su muro. Unos ojos tiene cqi^ 
que echa saetas , una lengua de reproches y 
desvíos ; el, asiento tiene en r parte que á me-, 
d» . legua no le pueden ppner cerco. , (J 
Celes t>\ oCalla , $eñor ;,queelbuen atreví 
vi miento de un solo hombre ganó* á Troya. 


(1) Decid. , . ^ y J 

(2) Escalas, ( - 
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No desconfíe^ ijíié ana ínugér pueda (i), ga- 
nar á otra. Poco has tratado mi casa: no sa- 
bes bien lo que yo puedo. 

Cal . Cuanto dijeres, Señora, te quiero 
creer; pues tal joya como esta me trajiste. 
¡O mi gloria , y ceñídero de aqúelfa angélica 
cintura! Yo tévéo, y no lo creo. ¡Oh cordon, 
cordon! ¿Fuísteme tií enemigo (a)? Di lo cier- 
to. Si lo fuiste, yo te perdonó /que de los 
buenos es propio las culpas perdonar. No Io> 
eré o: que si toé fueras contrario, no vinie- 
ras tan pronto á mi poder, salvo si vienes á f 
déscnlpiarte. Cónjúrote , queme res pon das ¿ 
por la virtud del gran poder que aquella se-> 
ñóra sobre mí tiene. 

Celest. Cesó (3) ya, Señor, ese devanear, 
que me tiénés cansado de escucharte, y at 
cordon roto de tratarlo. * 
x Cal . ¡O mezquino de mí! Que asaz bien 
rite fuera del cielo otorgado , que de mis bra-> 
¿os fueras hecho y tejido, y no de seda como' 
eres, porque ellos gozaran cáda día de rodear* 
y ceñir con debida reverencia aquéllos miem*» 
broa que tú , siri sentir ni gozar de la gloria, 

• i: v : • •- -i -ib'. . j 

_ - , n - .-. r ^ ^ _ 3* 

(1) Puede, ” 

(2) e tuésteme enemigo ? •' 

(3) Cesa • ' • ' 
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siempre llenes abrazados, ¡ Oh qué secretos* 
habras visito de aquella escelente imagen ! * 

C&tesi. *Mas verás tu y con Uias sentido, 
si no le pierdes hablando fo que hablas. ,* 
' 'Cal. Oallái Señora, qué él y yó nós en- 
tendemos; ¡ O nñs ojos ! Acordaos como Fu ¡ir* 
teis (i) causa y puerta* por* dxhi de fue mi co- 
r«lzon llagado , y que aquél feí vistb' hacer da* 
ño (a) «"que: da la causa. Acordaos que sois 
deudores dé la J stílud * remirad la melecina 
que os vieUé héita casa. ( ’ 

Semp, * Señor y por holgar con él cordort, 
no querrá* $taár de Melibéa¿ i : j 

Cal. ¿Qtiédbéó* desvariado , ntajasolá-’ 
ces, fcómo‘éiiesé(3)? ' ‘- ,J '**■ • ‘ ¡ 'l 

d Semp. < Qóéimücho hablando nótalas á tí f 
á- los que té oyen ; y asi péníérás la vida y 
él seso- Cualqtnér que te falto, basta paré 
quedarte á esénras. Abrev4atur razones ,da^ 
rás lugar á las défceléstino. • d v “ 

J Cal, ¿ Eiiójotfe , madté f , ;; cónc fni hiéégé 
tazón, ¿éstá ^bOí^éého éib mblO?' ‘ > 

Celest, Aunque no lo esté, debes, Se- 
ñor, cesar tu razón , dar ñn á tus luengas 

— ■ TTTTT tt ttt ' * ■' . ■■■ 

(1) Futstes . ' V 

(2) El daño. 

(3) ¿Cónioél ¿sé* «»q i - 
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querellas. Tratar al cor don (v) , como cordoo, 
porque sepas Uaocr diferencia def4>la,cuan^ 
do coa Melibea te veas : na haga tu lengua 
iguales la persona^ y el vestido* f * - 4 * 

CaL . ¡Oh pn,$eríora , mi rpadrt , mi con- 
soladora! Déjame gozar de%te<(^) menspgerQj 
de mi gloria* ¡QdeDguamjaJ ¿por. qué te in^? 
pides eñ otf$s ra^QOOS dfflando do. adorar, 
presente la, excelencia de t qqieii, por ventura 
jamás verás ei| tupa<}er? Q 1 * jtup pianos, ¡con» 
qué atrevimiento, con cuáUíPtnco acata míen r 
toteneisy r tg 9 lq¡/h( 3 ) la ,trj^: 4 ^ m.i daga! 
Ya no podrán empecer las'y orbes, q,ue aquel * 
crudo caxqudtft^^a [envueltas en su cruda 
punta (4): seguro estoy ; pues que, quien didj 
4 ^ertda.:d#ráito!cmt^«<;bi)t ¿0, tií, Señora, 
píegria de t¿MÍeja,s piugeres,g#zo:de las np>T. 
^ás, de&capsp^dedas fatigada ,401110 yo IdNp» 
me llagas $1?*, peifca 4 o¡ tpn ¿u, éemog , que 499, 
hace mi vergüenza,: suelta la v rjepd^ á mi can- 
t#mplafcipn , d^éjaipef, s%dr ppp, laf callef con 
esta joya ; porque, los que ^vieren,, fapaft 

f ' ' ; . ‘ u fi :\ ¡ ni i.\ • 

( I ) Tractar al cor don . 

'( 2 ) Conumr. 

( 3 ) Traheis, .> 

(4) Aguda, punta. . f a. u, 

(5) Sojr ; pues quien dió la.b e rida* ¿¡o «uw. 
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que no hay mas bien andante hombre que yo. 

Semp. No afistoles tu llaga, cargándola de 
mas deseo : no es, Señor, solo elcordon del 
que pende ¿u remedio. 

Cal* Bien lo conozco; pero no tengo su- 
frimiento para me abstener de adorar tan. al- 
ta .empresa» , 

Celest. Empriesa? AqueDa.es empresa 
que de grado es dada ; pero ya sabes que lo 
hizo por amor de. Dios , paragpar.escer tus 
muelas (i); mas si yo vivo 1t ella mudará la 
hoja. : ‘ ’ \ 

Cal. ¿Y la oración? : 

Celest. No se rae dio por agora. 

Cal. ¿ Cuál fué (a) la causa ? 

Celest. La bre? edad del tiempo; pero 
quedó, que si tu pena no aflojasó; que tor- 
nase mañana por «ella* , ÍÍKtf 

Cal. ¿Aflojar? Entonces aflojará mi pe- 
na , cuando su crueldad. . 

Celest. Asáz, Señor p bastá lo dicho y 
hechos obligada queda, según loque motaré» 
á todo lo que para esta enfermedad: y o, qui- 
siere pedir , según Aü pbder.Mira, Señor, si 


(1) Muelas r no por el tvjro paja f tus llar 

gas; pero etc. Vénecia. „ 

(2) ¿Qtté fue? / : , . n >if> 

XI 
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esto basta para’ la primera vista. Yo me voy? 
cumple, Señor, que si salieres mañana , lle- 
ves rebozado uú paño , pórqoe si della fueres 
visto , no acuse de falsa mi petición. 

Cal . • Y aua cuatro por tú servicio. Pero 
dime, por: Dios , ¿pasó raas?Que muero por 
oir palabras de aquella dulce boca. ¿Cómo 
fuiste tan osada y qUe sin la eonoscer, te mos- 
traste tan familiar en tu eótiada y demanda? 

Celest . ¿ Sin la conoscer? Cuatro años fue- 
ron mis veciiias , trataba con ellas , hablaba y 
reía de día y de noche. Mejor me conosce su 
madre qne á sus mismas manos , aunque Me- 
libea se ha hecho grande, muger discreta y 
gentil. * Vü! ’ 

Paraif Ge, 6e, mira , Sempronio, qué te 
digo al oida. : ¡ 

Setup . Dime , ¿ qué dioes ? 

Parta, > Aquel atento escuchar de Celesti- 
na da materia de alargar en &u- razón á nues- 
tro amo. Llégate á ella , dale del pie, hagá- 
mosle de señas que no espere mas, sino qué 
se vaya : qáeno hay tan loco hombre nascU 
do, quespio mucho hable. ^ *. 

Cal . ¿Gentil dices , Señora , que es Me- 
libea? Paresce que lo dices burlando. ¿Hay 
nascida sñ {Var eti él inundó ? ¿ Crió Dios otro 
mejor cuerpo ? ¿Puédense pintar, tales fació - 


Digitized by Google 


í43 

nes ( i) , dechado de hermosura ? Si hoy íueiti 
viva Elena , por quien tanta’ muerte hubo de 
griegos y troyanos , ó la hermosa Policcna¿ 
todas obedéscieran á esta señora por quien yo 
peno. Si ella se hallara presente en aquel de^ 
bate de la: manzana con las tres Diosas ( 2 ), 
nunca sobrenombre de discordia le pudrían; 
porque sin contrariar ninguna , todas conce- 
dieran y vinieran couformes en que la lleva* 
ra Melibea; asi que se llamaría manzana de 
concordia. Pues cuantas boy son nascidas que 
4e)la tengan noticia , se maldicen y querellan 
á Dio**, 'porque no se aeotdó deltas , cuando 
á esta ni i señora lazo. Consumen sus vidas, 
comen suscarnes con envidia, dánse (3) siem- 
pre crudos rnartyrios , pensando con artificio 
igualar con la perfección, que sin trabajo do* 
tó á ella naturaleza (4)« Dellas pelan sus ce- 
jas con tepacicas y pegopea, y cordelejos ; de- 
lias buscan las doradas yerbas, raíces, ramas 
y ¿ores para hacer lej ias, caihque sus cabellos 
semejasen á les «della : Jas caras martillando, 
ó vistiéndolas (5) en diversos macices con un- 

****-+ i. ■ 1 1 , 1 n 1 1 1 11 n « r 

( 1 ) Facciones. 

( 2 ) IXcesus . . „ 

(3) Dándoles. ' v * ' 

( 4 ) Natura . , 

( 3 ) Embistiéndolas , ; 
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güentos y unturas, y aguas fuerte» aposturas 
blancas y coloradas , que por evitar prolijidad 
no las cuento. Pues la que todo esto halló he- 
cho , mira si meresce de un triste hombre co- 
mo yo ser servida. 

Celest, Bien. te entiendo, Sempronio. Dé- 
jalo , que él caerá de su asno (i) y acabará. 

Cal . En la que toda natura se remiró por 
la hacer perfecta: que las gracias que en to- 
das repartió, las juntó en ella. Alli hicieron 
alardé (a) cuanto mas acabadas pudieron alle^ 
garse, porque conosciesen los que la vjesen(3), 
cuanta era la grandeza áe su pintor. Sola una 
poca de agua clara con un ebúrneo peyne bas- 
ta para esceder á las nascidas en gentileza. Es- 
tas son sus armas; con estas mata y vence; con 
estas me cautivó , cpn estas me tiene ligado y 
puesto en dura cadena. 

Celest, Calla ya , no te fatigues; que mas 
aguda es la lima que yo tengo , que fuerte esa 
cadena que te atormenta. Yo la cortaré con 
ella, porque tú quedes suelto. Por ende , da- 
me licencia , que es muy tarde , y déjame lle- 
var el cordon, porque, como sabes, tengo 
dél necesidad. 

( 1 ) Asna . 

(2) Alardes . 

(3) tas viesen. 1 
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Cal. ¡ O desconsolado de mí ! La fortuna 
adversa me signe jnnta : qne contigo, ó. con 
el cordon , ó con entrambos quisiera yo estar 
acompañado esta noche luenga y escura. Pero 
pues no hay bien cumplido en esta penosa vi- 
da , venga entera la soledad. Mozos , mozos. 

Parm . Señor. 

Col. Acompañad esta (i) Señora hasta 
sú casa , y vaya con ella tanto placer y ale- 
gría , cuanta conmigo queda tristeza y- so- 
ledad. 

Celest. Quede Dios contigo: mañana será 
mi vuelta , donde mi manto y la respuesta ver- 
nan en un punto (a); pues hoy no hubo tiem- 
po: y súfrete, Señor, y piensa en otras cosas. 

Cal. Eso no , que es heregia olvidar á 
aquella por quien, la vida me aplace. 



(!) Acoihpúñá. 
(2) A un punto. 
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ARGUMENTO 

DEL ACTO SÉPTIMO. 

Celestina habla con Parmeno , inducién- 
dole á concordia y amistad de Sempronio. 
Traele Parmeno á la memoria la promesa que 
le hiciera, de le hacer haber á Aréusa , que él 
mucho amaba. Vánse á casa de Areusa : qué- 
dase ahí la noche Parmeno. Celestina va á su 
casa (i) , llama á la puerta : Elicia le viene a 
abrir, increpándola su tardanza 


ACTO SÉPTIMO. 

Celestina , Parmeno , Areusa , Elicia . 

CelesL Parmeno, hijo, después de las pa- 
sadas razones , no ha habido oportuno tiem- 
po para te decir y mostrar el mucho amor que 
te tengo ; y asimismo, como de mi boca todo 
él mundo ha oido hasta ahora en ausencia 
bien de tí. La razón no es menester repetir- 
la , porque yo te tenia por hijo ; á lo menos 
casi adoptivo. Asi creía que tú imitaras al na- 


(í) Para su casa. 
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tjiral; y lú dame el pago en mi presencia, 
paresciéndoleimal cnanto digo, susurrando y 
murmurando .contra mí en presencia de Cal¡s- 
to. Bien pensaba yo que después que conce- 
diste en rol buen consejo, que.no bab i as de 
tornarte a tras* Todavía me pa resce que te que- 
dan reliquias vanas, hablando por antojo roas 
que por razón : desechas el provecho por con- 
tentar la lengua* Oyeme si no. me has oido , y 
mira que soy vieja , y el buen consejo mora 
en los viejos , y de losmaneebo¿,es propio el 
deley te. Bien creo que de tu yerro sola la 
edad tiene culpa : espero, en Dios que serás 
mejor paranú de aqui adelante, y mudarás 
el ruin propósito con la tierna edad ; que co- 
mo dicen, mudanse las costumbres con la mu- 
danza del cabello y variación: digo, hijo, d es- 
ciendo y viendo cosas nuevas ,cada diá, por- 
que la mocedad en solo lo. presente se impide 
y ocupa á mirar; mas la madura edad no de- 
ja presente, ni pasado, ni t por venir. Si la- 
vieras memoria, hijo Parm^no *;ídel posado 
amor que te tuve , la primera posada que lo-r 
mases, venido nuevamente eriuesta ciudad, 
había de ser la mía ; pero los mozos curáis, 
poco de los viejos, regis os (i) á sabor de 
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paladar , núncrpetisáis qué tétieis td hábeft 
de tener necesidad déllos ; nuncá pensáis en 
enfermedades , menea pensáis que os puede 
esta florecilla de juventud faltar* Pues mira, 
amigo , que para tales necesidades como es- 
tas, buen acorro es una vieja conestida, ami* 
ga , madre y mas qué madre ; buen mesón pa- 
ra descansar sano , buen hospital para sanar 
enfermo, buena bolsa para necesidad, bue- 
na arca para guardar dinero en prosperidad, 
buen fuego de invierno , rodeado de asado- 
res, buena sombra de verano, buena taberna 
para comer y beber. ¿ Qué dirás , loquillo , á 
todo ésto ? Bien sé qué estás confuso por lo 
que hoy has hablado: pues no quiero mas de 
tí , que Dios no pide mas del pecador de ar- 
repentirse y enmendarse. Mirá á Sempronid, 
yo le hice hombre, de Dios en ay uso ; querría 
que fuésedes como hermanos, porque estando 
bien con él , con tu amo y con todo el mundo 
lo estáriás. Mira que es bien quisto, diligen- 
te , palaciano (i) , servidor , gracioso , quiere 
tu amistad; cresceria vuestro provecho dán- 
doos el uno al otro la mano. Pues sabes que 
es menester que ames, si quieres ser amado; 


( 1 ) Pal anciano. 
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que ilo te toman truchas á bragas enjutas. 'Ni 
te lo debe' Sempronio de fuero : simpleza éfc 
no querer amar , y esperar de ser amado :1o* 
cura es pagar la amistad eon odio. . m 
Parm . Madre , mi segundo yerro te con* 
fieso, y>can perdón de lo pasado, quiero que 
ordenes le porvenir; pero con Sempronio me 
parece qüe es imposible sostener «amistad. El 
es desvariado »• yo mal sufrido * Conciértame 
esos amigos. ; 

CelesU : Pues no era esta (i) tu condición. 
Parm • Adaimi fe mientras mas fuere eres 1 
ciendo , mas la primera paciencia me olvida- 
ra : no soy el que solía , y asi mesmo Sempro* 
nio no hay ni tiene en qué me aproveché. , 
Celest. El cierto amigo en la cosa incier* 
ta se conóscé, en las adversidades se prueba: 
entonces se allega, y con mas deseo visita la 
casa que la fortuna próspera desamparó. ¿Qué 
te diré, hijo , de las virtudes del buen amigo? 
No hay cosa mas amada ni mas rara : ningu- 
na carga rehúsa* Vosotros sois iguales : la pa- 
ridad de las costumbres y la semejanza de los 
corazones es la quemas la sostiene. Cata, hi- 
jo mió, que si algo tienes , guardado te está: 
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sabe tu ganar raras, que aquello ganado lo ha» 
liaste. Buen siglo haya aquel padre que lo 
trabajó. No te se puede dar hasta; que vivas 
mas reposado y vengas en edad cumplida. 

Parm. ¿A qué llamas reposado, tía l 
' Celest . Hijo , á vivir por th á no andar 
por casas agenas, lo cual siempre andaras, 
mientra 4 no te supieres aprovechar de tu ser*» 
. vicio ; que de lástima que hube dé verte roto, 
pedí hoy (i) el manto, como viste, á Caliste: 
no por mi manto; pero porque estando el sas- 
tre en casa y tú delante sin sayo, ; Je le diese. 
A.4i que, no por mi provecho (como yo sentí 
que dijiste), mas por (a) el tuyo; que si esperas 
al ordinario galardón destos galanes , es tal, 
que en lo que en diez años sacarás , atarás en 
la manga. Goza tu mocedad , el buen día , la 
buena noche; el buen comer y beber , cuan-* 
do pudieres haberlo no lo dejes ^ piérdase lo 
que se perdiere ; no llores tú la hacienda que 
tu amo heredó, que esto te llevarás deste mun- 
do, pues no lo (3) tenemos mas dfe por núes* 
Ira vida. ¡ O hijo Parmeno! (que bien te pue- 
do decir Lijo , pues tanto tiempo te crié) to- 


(t) Manto . 

(2) Tuyo. 

(3) No le. 
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«na mi consejo , puessalc con Uno pro deseo de 
verte en algúna honra. ¡O. cuán dichosa me 
hallaría , en que tií y Sempronío eatuviésedes 
muy conformes, muy amigos. y hermanos en 
todo; en viéndoos : venir i «ni pobre casa á 
holgar y A verme, y aun ¿desenojaros con 
sendas muchachas^ ' 

Parm . > ¿ Muchachas , madre raía? 

Celesé. A la hé ( i ) , mochachas digo } que 
viejas hartó me soy yo. Cual se la tiene Sem4 
pronio, y aun sin haber tanta razón, ni te? 
ñecle tanta afición como á ti; que de las en? 
trañas me sale cuanto te digo. 

Parm . Señera , no vives engañada. 

Celesta Y aunque lo viva , no me pena 
mucho, que también lo bago por amor de 
Dios f y en verte solo en tierra agena , y mas 
por aquellos huesos de quien teme encomen* 
do; que tú serás hombre y vernás en conos* 
cimiento verdadero, y dirás; la vieja Celes * 
tina bien me aconsejaba . 

Parm . Y aun agora lo siento, aunque soy 
mozo : que aunque hoy vías que aquello de* 
cia, no era porque me paresciese mal lo que 
tú hacias ; pero porque viá que le aconsejaba 


(I) Ala /<% 
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yo lo cierto , y me daba malas gracias*. Pero 
de aquí adelante demos tras él ; haz de las tu» 
yas que yOealliaré; qué ya tropecé en no creer- 
te cerca dettewiegocio con éL 

Celes . Cerca deste (i) y kle otros trope* 
zarás y caerás, mientras o o 'tora ares mis con* 
sejos , que son de amiga verdadera. . 

Farm . Ahora doy por bien , empleado el 
tiempo que siendo niño té set vi; pues tanto 
froto trae para la mayor edad. Rogaré (a) á 
Dios por el alma de mi padre que tal tutriz 
roe dejó , y de mi madre que á tal rouger roe 
encomendó. 

Celest . No roe la nombres, hijo, por Dios, 
que se me hiqchén los ojos de agua. Y ¿tuve 
yb eo este mundo otra tal amiga? ¿Otra tal 
compañera? ¿Tal aliviadora (3) de mis trabajos 
y fatigas? ¿Quién suplía mis faltas? ¿Quién 
sabia mis secretos , á quiéii descubría mi co- 
razón ? ¿ Quién era todo mi bien y mi descan- 
so, sino tu madre , mas que mi hermana y co- 
madre? ¡ Oh qué graciosa era! ¡Oh que des- 
envuelta , limpia v varonil ! Tan sin pena ni 
temor se andaba á media noche de cimenterio 


(1) Disto*, f 

(2) Y rogaré. 

(3) Aliviador, 
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tú cimenterio , buscando aparejos para nues- 
tro oficio, como de día. Ni dejaba cristianos, 
ni moros, ni judíos, cuyos enterramientos no 
visitaba: de dia los acechaba (i), de noche 
los desenterraba. Asi se holgaba con la noche 
etfcqra, como td ¿on el dia claro : decía que 
aquella era capa.de pecadores. Pues mafia, 
¿no tenia con (odas las otras gracias? Una co- 
sa te diré, porque veas qué madre perdiste; 
aunque era para callar ; pero contigo todo pa- 
sa. Siete dientes quitó á un ahorcado con nnas 
tenacicas de pelar cejas , mientras yo le des-* 
calcé los zapatos. ¿Pues entrar ea un cerco? 
Mejor que yo y con mas esfuerzo, aunque yo 
tenia harto buena fama : mas que agora que 
por mis pecados todo se olvidó con su muer- 
te. ¿Qué mas quieres; sino que los mismos 
diablos la habían miedo? Atemorizados y es- 
pantados los tenia eon las turbadas voces que 
les daba : asi era dellos couoscida , como td 
en tu casa: tumbando venían unos sobre otros 
á su llaraadt^nbl» osaban decir mentira, se-* 
gun la fuerza con que los apremiaba. Despnes 
qup la perdí , jamas Les oi verdácL 
_ Farm . < ( No la medre Dios mas ¿ esta vic- 
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j*, que ella me da placer con estos loores de 
sus palabras.) 

Celest. ¿Que dices , mi honrado Parmenty 
mi hijo , y toas que hijo ? . 

Parta, Digo »ue ¿ cómo tenia esa ventad 
ja mi madre, pues las palabras que ella y tú 
decía des , erau todas unas? 

Celest . ¿ Cómo ; y de&to te (t) maravi- 

llas? ¿No sabes que dice el refrán, que mu- 
cho va de Pedro á Pedro? Aquella gracia de 
mi comadre no la alcanzamos (a) todas. ¿No 
has visto en ios oficios unos buenos y otros 
mejores? Asi era tu madre , que Dios Laya: 
la primera (3) de nuestro oficio, y por tal era 
de todo el mundo conoscida y querida ; asé 
de caballeros, como de clérigos, casados, vie- 
jos, mozos y niños. ¿Pues niozas.y doncellas? 
Asi rogaban á.Dios por su vida , como de sus 
mismos padres. Con todos tenia que hacer,' 
con todos hablaba: si salíamos por la calie, 
cuantos topábamos eran sús ahijados; que fue 
SU principal oficio partera diez y seis años* 
Asi que:, aunque tu no sabjas sus secretos poc 
la tierna cdbd que habías, agora es razón que 


- (I) - te.* — 

(2) Alcanzábamos , 

(3) La prima. 
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los(i) sepas, pues ella e$ finada y tú hombre. 

Farm, Dime , Señora ; cuando la justicia, 
te mandó prende*-, estando yo en tu casa, ¿ ten 
níades mucho rcouoscimiento? 

Celest • » ¿Si teníamos, rne dices como. pon 
burla ? Juntas lo herimos, juntas nos siutie-; 
ron, juntas nos prendieron y acusaron, y 
juntas nos dieron la pena esa vez, que creo* 
que fue la primera. Pero muy" pequeño eras 
tú; hoy me espanto (i) como te acuerdas, que 
es la cosa que inas olvidada está en la ciudad* 
Cosas son que pasan por el mundo : cada d¡*> 
verás quien peque y pague, si sales á ese 
mercado. > 

Farm.' Verdad es ; pero del pecado lo» 
peor es la perseverancia : que asi como el pri- 
mer movimiento no es en. manodcl hombre, 
asi el primer yerro : do dicen , que guien 
ra y se enmienda , á Dios se encomienda. 

Celesta ( Las timas teme, don loquillo, ¿Ai 
las ver dadesnes andamos? Pues espe renque 
yo tocaré donde te duela.); Vi 
Farm . ¿ Qué dices , madre ? 

Cetesr.~ Hijo /digo, que sin aquella prétP' 
dieron cuatro veces á Ui madre, que Dios Ira- 


(1) lo. 

(2) Yo me espanto. 
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ya.(i)^ y aun la ana la levantaron qae era 
braja , porque la hallaron de noche con unas 
candelillas cogiendo tierra de una encrucija- 
da , y la tuvieron medio dia en una escalera 
en la plaza puesta, y uno como rocadero pin- 
tado en la cabeza. Pero no fue nada: algo 
han de sufrir los hombres en este triste mun- 
do para sustentar sus vidas y honras: y mira 
en ouan poco lo tuvo con su buen seso, que 
ni por eso dejódende en adelante de usar me- 1 
jov ( 2 ) de su oficio. Esto ha venido ; porloque 
decías del perseverar en lo que una vez se 
yerra. En todo ¡ tenia gracia ; que en Dios y 
en mi consciencia , aunque en (3) aquélla es- 
calera estaba ( 4 )} ‘parescia que á todos los de 
abajo no tenia en tma blanca , según su me- 
neo y presencia. Asi que los que algo son, y 
▼alen y saben , como ella , son también los 
que (5) mas presto yerran. Verás quien fue 
Vergilio, y que tanto :$opo 5 mas ya habrás oi- 
docoiuo estuvo en un cesto colgado de una 
torre, mirándolo toda Roma v pero por eso 

i f . . . : . I - ‘ ' ... ' - 

’- L tt "? ’ "" " — 7 — — ; TTT 7 - 

* í(l). - Sola ) y la levantaron que# ; ... j j 

(2) Su. 

“ (5) Aun en* 

(4) r. 

(á) Sonólos que. : ¿i 
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no dejó dé ser honrado , ni perdió el nombre 
de Vergilio. . . : , 

Parto, . Verdad es Je que dices ; pero éso 
no fue por justicia. ¡ : 

Gelesti - Galla , bobo , poeo sabes deacha* 
que de Iglesia. ¿Cuánto és^mejor por tnáno 
de justicia ; que de otra vnawera ? Sabíalo me* 
jor él ctfi», que Dio» bayo f que viniendo* á 
consolarlas le dijoYquela'éamaEscñtura te¿ 
nía , que bienaventurados drán los que padéa 
cian (*) persecución por la justicia, >y qué 
aquellos poseerían el reyn<rdeloft cielos, ¿Mi¿ 
rá si es mucho pasar algo «baste mundo por 
gonar de la gloria del otro;ymasque segué 
todos (ai) decían ; á tuerto y sin rezón vy con 
falsos testigos y recios'tórmentosla hicieron 
aquella vez confesar lo que no era ; pero con 
sú buen esfuerzo, y como el oorazon avezado; 
á sufrir hace las cosas mas leves délo que sóny 
todo lo tuvo en nada. Qne mil veces leoia 
deeir* si mé quefrró él pié, *foe por mi híen, 
porque ioy mas Conoscida que antes. Asi que 
todo' esto tpftó tu buena madre acá , debemos 
orear qée la dará Dios buen pago allá ¿ si té 


(1) Padescian por la, Y , > »« i* > ^ *Tf 

(2) En ti otro ; mas según que todos. 

(3) Oían. , .1 
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verdad: lp quej^iestro cura nos dijo: ycon 
esto me consuelo. Pues séme tii (t), cómo 
eUa^ajnigQverdadero, y trabaja por. ser bue- 
no, pues tienes á quien parezcas : que lo que 
tu padre te dejó , ¿buen seguro lo tienes* 

, , Parm. Agora dejemos los muertos y las 
herencias: hablemos en los presentes oego- 
cjos^ que nos va, mas que. traer Iqs pasados á 
la memoria. Bien te se «acordará» uo t k& mu** 
cho que promeúste que me barias babee á 
Areusa, cuando en micasa te dija como mo- 
ría persas amores.::-.- ,t . t ...» r\-r, ( : uu. 

, Celen* Site;lo prometí , no lo.bCvolyi- 
dadp, ni creas que be perdido con lósanos 
U memoria; qu« mas de tres jeques b^ refce^ 
bido de nú sobre ello en tu ausencia.YacrfeO 
que estará bien madura & vamos, de, catniqo. 
p Stic su casa ( 2 ), que ao se; podrá esceptrldo 
matei que esto es: lo., menos que-yo por ti 
tje&go de hacer. ; < ; oí- 

v $dtm. Yo ya desconfiaba de la-poder al- 
caq?ar> porque jamas, pude (3) acabarían 
eUe^ufe me esperase á poderle deojr «ñapar; 
labia ^ ^ como diceu ,: mala señal es de amor, 


(1) Seyme pues tu. v’ - 

(2) Por casa. . 

(3) Podía. 
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imir y volver la cara ; sentí cu mí gran des- 
confianza en esto (i). V 'ti , 

Celest, No tenga en zuncho ta de» conc- 
har (a), no ine conociendo, ni sabiendo¿co* 
mo agora que tienes tantodetu mano la;ftíáe$t 
tra destas labores. Pwes^ora yerárcuanto 
por mi causa vales, cuanto con las Ulespue^ 
do, cnanto sé en casos de amor. Anda paso: 
Ves aqui su puerta : entremos quedo no nos 
siéntánips vecinas;' Atiende , y espera deba- 
jo desea escalera, subiré yo á ver lo que sé 
podrá hacer sobre lo hablado; y por ventura 
hacemos mas qiiotd ni yo traemos pensado; 

Areusa. ¿ Quién anda ahí ? ¿ Quién sbbe 
á tái hora en mi cámara ? * 

Geiest. Quien no te quiere mal (3); quiteti 
nunca da paso qUébo piense en tu provéeho; 
quien tieue mas memoria tí que de éí (£) 
misma : una enamorada tuya, aunque vieja* 
A re us. (Tálala el diablo á estavieja, eéii 
ípie viene oomo estantigua á tal: hora. ) 
señora, ¿qué buena venida es esta tan farde? 
Y ame desnudaba para acostarme (5). < - 

(1) Deshucia disto. 
x (2) Desconfianza. 

(3) Por cierto . 

(4) De mi misma. 

(ó) Acostar. 
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CelesU ¿Con las gallinas, hija? Asi sé 
hará la hacienda. Andar, pase : otro es el qme 
ha de llorar las necesidades, que no tú: yer- 
ba pasee quien lo (i) cumple; tal vida, quien 
quieta se la querría. 

Areus. ¡Jesií! Quiérome tornar á vestir, 
que he frió. 

Celen. No harás por mi vida sino entrarte 
en la cama , que desde allí (a) habla rémos. «■ 
Areus . Asi goce de mí , pues que lo he 
bien menester , que me siento mala hoy todo 
el dia: asi que necesidad mas que vicio me 
hace ( 3 ) tomar con tiempo las sábana* por 
Caldas (4). : i 

Celest. Pues no estés asentada , acuéstate 
y métete debajo de la ropa , que paresces sy- 
rena. ¡Ay cómo huele toda la ropa en bulléis 
dotel A osadas que está todo á punto; siem- 
pre me pagué de tus cosas y hechos, y de tu 
limpieza y atavio. ¡ Qué fresca estás » bendí- 
gate Dios! ¡Qué sábanas y qué colcha; qué 
almohadas, y qué blancura! Tal sea mi ve- 
jez , cual todo me paresce. Perla de oro* ve¿ 


La. 

Allá. 
Hizo, 
Faifa tas . 
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rás §i te quiere bien qüien te visita á tales ho- 
ras: déjame mirarte á toda voluntad (i), que 
me huelgo. 

Areus . Paso , madre , no llegues á mí, 
que me haces cosquillas , y provócasme á reir, 
y la risa acresciéntame el dolor. 

Celest. ¿Qué dolor, mis amores? ¿Bur- 
laste por mi vida conmigo? 

Areus . Mal gozo vea de mí , si borlo; sino 
que ha cuatro horas que muero de la madre, 
que la tengo subida en los pechos, que me 
quiere sácar deste mundo : que no soy tan 
viciosa como piensas. 

Celest . Pues dame logar, tentaré: que 
aun algo sé yo deste mal por mi pecado , que 
cada una se tiene su madre , y zozobras della» 

Areus. Mas arriba la siento sobre el es- 
tómago. 

Celest . Bendígate Dios , y señor san Mi- 
guel , ángel (a), ¡y qué gorda y fresca estás 1 
¡Qué pechos y qué gentileza 1 Por hermosa te 
tenia hasta agora viendo lo que todos podían 
ver ; pero agora te digo que no hay en la. ciu- 
dad tres cuerpos tales como el tuyo , en cuan- 
to yo conozco. No paresce que hayas quince 


(1) Hé , déjame mirarte toda ¿ voluntad. 

( 2 ) Arcángel . 
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años. ¡ Oh quien fuera hombre , y tanta parte 
alcanzara, de tí para lograr (i) tal vista! Por 
Dios , pecado ganas en no dar parte jdestas 
gracias á todos los que bien te quieren; que 
no te (as dio Dios para que pasasen en valde 
por el frescor.de tu, juventud debajo de seis 
dobleces de paño y lienzo. Cata que no seas 
avarienta de lo que poco te costó : no atesores 
tu gentileza ; pues es de su natura tan comu- 
nicable como el dinero : no seas el perro del 
hortelano (a); y pues (3) no puedes de tí pro- 
pia gozar y goce quien puede. Que no creas 
en valde fuiste criada , que cuando nasce ella, 
nasce él, y cuando él» ella. Ninguna cosa hay 
criada en el mundo (4) superfina, ni que con 
acordada razón no proveyese della natura. 
Mira que es pecado fatigar y dar pena á los 
hopibres , pudiéndolos remediar. 

Areus . A la hé agora , madre , ya no me 
quiere ninguno: dame'algun remedio para mi 
mal, y no éstés burlando de mi. 

CelesL Deste tan común dolor todas so- 
mos, mal pecado , maestras. Lo que he visto 


( 1 ) Gafar. 

(2) Hortelano. 

(3) Tu. 

(4) Al mundo. 
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¿ muchas hacer , y lo qu&á mi siempre me 
aprovecha , te diré: porque como Jas caHda¿ 
des délas personas son diversas , asilasme* 
dicinas (i) hacen diversas sos operaciones y 
diferentes. Todo el olor fuerte es bueno, asi 
como de poleo, ruda , enciensos' (a) , bunio 
de plumas de perdiz , de romero, de mosquea 
te , de incienso recebido con mucha diligen^ 
eia, aprovecha y afloja el dolor, y vuelve po- 
co á poco la madre á su lugar. Pero otra cosa 
hallaba yo siempre por mejor (3) que todas, 
y esta no te la quiero ( 4 ) decir, pues tan sanc- 
ta te me haces. 

Areus . ¿ Qué , por mi vida, madre ? Ves- 

me penada , ¿ y enciibresme la salud ? 

Celest, Anda , que bien me entiendes ; no 
te hagas boba. 

Areus . * Ya , ya : mala l&ndre me' mate; 
si te entendía; pero ¿qué quieres que haga? 
Sabes que se partió ayer aquel mi amigo con 
su capitán á la guerra: ¿Habiale de hacer 
ruindad? 

Celest, Verás, ¡y qué daño, y qué. gran 
ruindad ! 


(1) Mcleeinas, 

(2) Asensios. 

(3) Mejor que. 

(4) No te quiero. 
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Jreut . Pop . cierto , sí seria ; . que me da 
todo lo que he> menester, tiéneme honrada, 
favoréceme , y trátame como si fuese su señora» 
Celest* Pero aunque todo eso sea , mien- 
tras, no parieres , nunca te faltará este mal de 
ahora , de lo cual él debe ser causa; y si no 
crees en dolor, cree en color, y verás Jo que 
viene de su sola compañía. 

A retís* No es sino mi mala ( i) dicha; mal- 
dición mala mis padres me echaron. Qué ¿es* 
tá ya por probar todo eso ? Pero dejemos es- 
to ( 2 ) , que es tarde:, y dime, ¿á qué fue tu 
venida (3)? 

Celest . Ya sabes lo que de Parmeno te hu- 
be dicho : quéjaseme que aun ver no le quie- 
res: no sé por qué (4) , sino porque sabes que 
lo quiero yo bien , y le tengo por hijo. Pues 
por cierto de otra manera miro yo. 4 tus. (5) 
cosas; que hasta tus vecinas meparescen bien, 
y. se me alegra el corazón cada vez que das 
veo, porque sé que hablan (6) contigo. 

Are us . No vives, tia señora, engañada. 


(1) En mala. 

(2) Eso . 

(3) Buena venida. 

(4) Porque no . 

(5) Yo tus. 

(6) Se hablan contigo. 
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Celen. Na lo sé, á las obras creo , que 
las palabras de valde las venden donde quieb- 
ra ; porque el amor nunca se paga sino con 
puro amor, y las obras con obras. Ya sabes el 
deudo que hay entre tí y Elicia , la cual tiene 
Sempronio en mi casa; Parmeno y él son com- 
pañeros, sirven á este señor que tú conosces, 
y por quien tanto favor podrás teper. No me 
niegues (i) lo que tan poco hacer te cuesta» 
Vosotras parien tas, ellos compañeros: mira 
como viene mejor medido, que lo (a) que- 
remos: aquí viene conmigo* verás, si quieres 
que suba. 

Areus . ¡ Amarga de mí , si nos ha oido! 

Celest . No, que abajo queda: quiérole 
hacer subir : resciba tanta gracia que le co- 
nozcas y hables, y muestres buena cara. Y si 
tal te.paresciere , goce él de. tí, y tú dél, que 
aunque él gane mucho , tú no pierdes nada. 

Areus . Bien tengo , Señora, conosciroien- 
to como todas tus razones, estas y las pasa- 
das, se enderezan en mi provecho ; pero ¿ co- 
mo quieres que haga tal cosa , que tengo a 
quien dar cuenta, como has oido, y si soy 
sentida , matarme ha? Tengo vecinas envidio- 


(1) No niegues. 

(2) Lo que. 
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sas; luego lo dirán, Asi que, aunque no huya 
mas de perdello , será mas que ganaré (i) en 
agradar al que me mandas. 

CelesU Eso que temes , yo lo proveí pri- 
mero , que muy paso entramos. 

Areas, No lo digo por esta noche, sino 
por otras muchas. - 

CelesU ¿ Cómo , desas eres ? ¿ Desta mane- 
ra te tratas? Nunca tú harás cosa (a) con so- 
brado. Ausente le has miedo , ¿ qué harías si 
estuviese en la ciudad? En dicha me c*be¿ 
que jamas ceso de dar consejo (3) á bobos, 
y todavía hay quien yerre; pero no me mura* 
villo , que es grande el mundo, y pocos los 
esperimentados. [Ay, ay, hija! ¿Si vieses el 
saber de tu prima, y cuánto le (4) ha apro- 
vechado mi crianza y consejo, y qué gran 
maestra está; y aun que no se halla el|a mal 
con mis castigos : que uno en la cama y otro 
en la (5) puerta, y otro que sospira por ella, 
en su casa se precia de tener; y con todos 
cumple , y á todos muestra buena cara , y to- 
dos piensan que son muy queridos , y cada 


(1) Ganar . 

(2) Casa, 

(3) Consejos . 

(4) Qué tanto le. 
(ó) En la sa . 
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uno piensa que no hay otro , y que él solo es 
el privado , y él solo es el que le da lo que ha 
menester? ¿Y tú temes que con dos que ten- 
gas, que las tablas de la cama lo han de des* 
cubrir? ¿ De una sola gotera te mantienes? No 
te sobrarán muchos manjares : no quiero ar- 
rendar tus escamochos. Nunca uno me agra- 
dó, nunca en uno puse toda mi afición. Mas 
pueden dos; mas cuatro, y mas dan y mas 
tienen , y mas hay en que escoger. No hay co- 
sa mas perdida , hija , que el mar que no sa- 
be sido un horado; si aquel le tapan, no sa- 
brá adonde se esconder (i)del gato. Quien no 
tiene sino un ojo, mira á cuanto peligro anda. 
Una ánima sola ni canta ni llora; un frayle 
solo pocas veces le encontraras por la calle; 
una perdiz solapor maravilla vuela ; un man- 
jar solo contino , presto pone hastío ; una 
golondrina no hace verano; un testigo solo 
no es entera fe ; quien sola una ropa tiene, 
presto la enyejece. ¿ Qué quieres , hija , deste 
número de uno? Mas inconvenientes te diré 
del , que años tengo á cuestas. Ten siquiera 
dos, que es compañía loable ; como tienes dos 
orejas, dos pies, dos manos, dos ojos, y dos 


(!) No habrá donde se escondo. 


Dig .jcLby 



i6ft 

sábanas en la cama: como dos camisas para 
remudar; y si mas quisieres , mejor te irá, que 
mientras mas moros , mas ganancia. Honra 
sin provecho , no es sino como anillo en el 
dedo; y pues entrambos no caben en un saco, 
acoge la ganancia. Sube, hijo Parmeno. 

Areas* No suba : landre mala me mate, 
que me fino de empacho: que no lo conozco, 
siempre hube vergüenza dél. 

Celest. Aqui estoy yo que te la quitaré; 
y cubriré y hablaré por entrambos, que otro 
tal empachado es él. 

Farm. Señora , Dios salve tu graciosa 
presencia. 

Areus. Gentil hombre, buena sea tu venida* 
Celest . Llégate acá, asno, ¿ adonde te vas 
allá á sentar en el rincón? Ño seas empachado, 
que al hombre vergonzoso el diablo trajo (i) 
á palacio * Oidme entrambos lo que digo: ya 
sabes tú , Parmeno amigo , lo que te prometí, 
y tú, hija mia , lo que te tengo rogado; deja- 
da á parte la dificultad con que me lo has 
concedido. Pocas razones son necesarias^ por- 
que el tiempo no lo padesce. El siempre ha 
vivido penado por tí; pues viendo su pena. 


( 1 ) Lo trajo* 


Ga®gk 



sé que no le querrás matar, y aun conozco 
que él te parece tal , que no será malo para 
quedarse acá esta noche en casa. 

Areus. Por mi vida, madre, que tal no 
sea (i)* Jesií, no me lo mandes. 

Parm. Madreada, por amor de Dios, que 
no salga yo deaqui sin buen concierto, que 
me ha muerto de amores su yisla: ofréscele 
cuanto mi padre te dejó para mí : dile que le 
datás cuanto tengo. £a, díseh>, que me pa- 
resce que no me quiere mirar. 

, Areus . ¿ Qué te dice ese señor á la oreja? 

¿Piensa que tengo de hacer nada de lo que 
pides (a)? 

Celest. No dice, hija , sino que se huel- 
ga muCho con tu amistad, porque eres perso- 
na tan honrada en quien cualquier 'beneficio 
cabrá bien. Llégate acá, negligente, Yergon- 
zoso, que quiero ver para cuanto eres, an- 
tes (3) que me vaya: retázala en esa ( 4 ) cama, 

Areus. No será él tan descortés, que en- 
tre en lo yedado sin licencia. > 

Celest. ¿En cortesías y licencias estás? 


( 1 ) Se haga. 

(2) Pide. 

(3) Ante. 

( 4 ) Esta. 
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No espero mas aquí : yo fiadora que tú ama-* 
nezcas sin dolor, y él sin color: mas como es 
un putillo, gallillo, barbiponiente, entiendo 
qne en tres noches no se le inadela cresta (i)« 
Destos me mandaban á mi comer en mi tiem- 
po los médicos de mi tierra, cuando tenia me- 
jores dientes. 

Areus. Ay , Señor mió , no me trates de 
tal manera : ten mesura por cortesía ; mira 
las canas de aquella vieja honrada que están 
presentes. Quítate allá , que no boy de aqne« 
lias que piensas : no soy de las que. pública- 
mente están á vender sus cuerpos por dinero 4 
Asi goce de mi , de casa me salga , si hasta 
que Celestina mi tia sea ida, á mi ropa toéas. 

Celest. ¿ Qué es eso (2) , Areusa ? ¿ Qué 
son esas ( 3 ) estrañezas y esquividad ? ¿ Estas 
novedades y retraimientos? Patesce, hija , que 
no sé yo qué cosa es esto 5 que nunca vi estar 
un hombre con una muger juntos. Que jamas 
pasé por ello, ni gocé de lo que gozas. Y que 
no sé lo que pasan, y lo que dicen y hacen, 
j Guay de quien tal oye como yo ! Pues avi- 
sóte de tanto que fui errada como tú, y tuve 


(í) Demude la cresta. 

( 2 ) Esto . 

( 3 ) Estas* 

\ 
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amigo*; pero tome* el Viejo ni la vieja’ eoha- 
ba de mi lado, ni su consejo en público ni 
en secreto. Para la muerte que á Dios debo, 
mas querria una gran bofetada en mitad de 
mi cara. Paresce que .ayer nascí, según tu en- 
cubrimiento. Por hacerte á tí honesta , me ha* 
ces á mí nescia y vergonzosa , y de poco se- 
creto y sin esperiericia , y ine i amenguas- en 
mi oficio por alzarte á tí en el ttiyo. Pues de 
cosario. á cosario no se pierden mas que los 
barriles: mas te álabot y q detras, que tú te 
estimas delante. 

; Are us. Madre, si erré, baya perdón , y. 
llégate, mas acá , y él haga lo que quisiere} 
que mas quiero tener á tí contenta, queooá 
mí: antes me quebraré un . ojo que enojaíte.; 
< i Celast, No tengo ye enojo ; pero dígote-i 
lo para etí adelante. Quedaos ¿Dios , que me 
voy sola (r), porque pte hacéis dentera con 
vuestro besar, y retozar; que aun el sabor en 
las i encina me quedó > no le perdí con las 
muelas. 

Areas ; Dios vaya contigo» 

Parm* . Madre, ¿ matadas que te acom^ 

panel?/ .• , .. . f ... 


(1) Voy me sola. 
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Celest. Seria quitar de un santo para po* 
ner en otro» Acompáñeos Dios , que jo vieja 
aoy, que no he temor (i) que me fuercen en 
la calle. ..... 

Elle. £1 perro ladra: ¿si vendrá este dia- 
blo de vieja ? ' i 

Celen. Ta, ta,ta. - > • ^ . 

EUe. ¿Quién es, quién llama? ; 

Celest .- Bájame á abrir , hija^ * ' . > i t 

Elle. Estas son tus venidas : andar de no» 
che es tu placer: por qué lo haces? ¿Qué 
larga estada fue esta, madre? Nunca sales pa- 
ra volver á casa. Por costumbre lo tienes: 
cumpliendo con uno dejas ciento desconten- 
tos ; que has seido hoy buscada del padre de 
la* desposada que llevaste el dia de Pascua ai 
racionero , que la quiere casar de aqui á tires 
dias , y es menester que la reitaedies, pUea 
que se lo prometiste, para que no siénta stt 
marido la falta de la virginidad.* 

Celest. • No me acuerdo, hija, por quien 
dices. • • I 

Elle . ¿ Cómo no te acnerdás ? Dooaéor- 

dada eres cierto. ¡Oh cómo caduca la métaos 
ria! Pues por cierto tú me dijiste cuando la; 


(J) Miedo, 
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Nevabas, tpiela habí*» recovado siete veces. 

Celcst . No te maravilles, ltija , que quien 
én muchaspartes derrama su Memoria , en 
ningiina la |Mt«de tener, t’erq dimc si torparál 
<El¿e. Mire y ai tornará. Ticnetc : dada una 
manilla de oro¿ en prendas, de tu trabajo; ¿ y 
no había de venir? < .. t 

Ceiesifi i ¿La de la manilla es ? Ya sé por 
quién' dices; ¿Por qué tú no tomabas el apá^ 
rejo, y comentabas á baeer algo? Pues en 
aquellas tales te liabias de nvezar y de pro^ 
bar : de> cuántos veces me lo has vi$to> hacer t 
Si no, abite estarás toda tu vid,* hecha bes 
tia sin ofidio <ni tienta ; y cuando senf de roi 
«dad itycqaiús, la holgura deabora: que /n 
cedad ociósa acarrea la vejez arrepentida 
^/méúTOíu. Hacíaló yo mejor cuando In a- 
buela , que Di(ds baya, ntemós traba esle ofi«4 
ció, que á cabo de nn añb sabia masqué 
eÜa. ^ t , r.. w. * t * • • < « ,1 

fiUc. • > Npc me maravillo , que muchas v«v 
cea, comodice» ,al maestro sobrepuja eh 
bueu dis€Ípuloi,.y Boyaiüatusiñoen la gana* 
con que se aprende. Ninguna ¿ciencia es biei» 

le tengo ¿ este oficio odio 1 } tú muerés tras 
ella.' ' 

Celcst. Ti* tclqdiráitpdoVPobre vejjpz: 

íí ' ' " 
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qniéres. ¿Biefeo&qtte lutteá ffeas.de f aalír di 

Bulado?. , ,:^,í ;i” ' ■>) orí ,;X: \ ; 

irt Elk.< Por^Dios* déjenos: ?nqjó f y «I 
tiempo, el oonáejob > Hayamos; Mujcho. placeiu 
Máientr-íi hoyilutiéreiikot de.cpinef.'; no pen- 
aepios; an, madaiab. Tan> bien >se vnucáre el qne 
mucho allega , como el que ¡pobremente vi ve; 
y el doctor comóel pastor,. yél papa cómo 
el sac&taa^yidiseñdrcoipoiel&ejroo, yiel dp 
aUo lmája coÓBoieiídíeba}oí, vyitií eon tu o fin 
ciocoróoy*>;stin ninguno: nto habimos de vi* 
tic siempre ^géeánaones y 'holguémonos (i)¿ 
que la 'vejeajporcos la -ven jr.y dolo*: que la 
te* ríingtsaoofaanriá de hambre. « No quiero» 
en veste mundo>¿ind’diaywttd,yparte éa 
paraíso ;, que avpque loa *( < a).iico^tieneó me^ 
jor aparejo: :paragan a r la¡glo¿2a ^que quien 
pooo tione^ .BO hay aingunoí (á^tfontpnto, nol 
hay, quien di¿a, /tanto atengo odu o> hay pinga-' 
no que no trocase ( 4 ) mi placer por sus din&> 
ros* Déjennos ico i dados ogerrosi,.iy acostéitoo- 
iosi, que es.hora t? qua risas, aeiáigoitbríttit) 
bisen sueñot sin* tete® ly que qupntofésohoíhayí 
«u Yenecia. ;; •;/ r.c.n’.u", - <>* 

-» * i ■*i a l í ..i>i.^ifc r i ?t f i » nn Um > 1 0 

, (10 . Qooflmfi^y MguempJ> A J JÍ 3 £ , • n 

(2) Auuque los* 

(3) Ningún, 

v (4)' Algúdo^od^qhién ^Ócaiei'i' •*’ • ' t% 
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DEL'^CTiTO Acta-O. V ¿ 

v 

La mañana Tiene : despierta Parmeiie y 
daspídesedeAreiisa: vase (i) para casa d, 
Galisto «jsetíoi 4 : halla (a) á la puerta á Scm-» 
pronioj, conciertan su amistad. Van. juntos 4 
la cámara de Galisto, hállaide hablando con- 
sigo mismo: levan lado va á la iglesia, 

1 ACTO OCTAVO 
* Pmrmeno » Arema , Caliste , S empremie . ' ’ - 

Parmenou*' ¿Araanesce , 6 qwé es esto que? 
tanta claridad está' en esta cámara? 

Areas,' ¿Qué aman escerP Duerme, señor,' 
que aun ágorst nos' ac os lauros. No lie ‘yo pe-» 
gado los ojos , ¿ ya había de ser de dia ? Abré» 
por Dios esa ventana de’ tu íoabetpera , y ver- 
lo has. ■ it r. 1 rt > » f , f ' > 

Farm* Ettmi seso estó yo, señora, que 


(1) Y vase. 

( 2 ) Bailó . 
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es de día claro , en ver entrár loe por entre 
los puertas. ¡Oh-iraidordetoiJ*¡En qné gran 
falta he caído con mi amo ! De mocha pena 
soy digno: |oh qué larde es! ; :c 
Areus . ¿ Tarde ? 

, P antis Y muy . térde. • 

Areus. , Pues asi goce de mi -ánima , qué 
np se paella quitado el mal deTa> madre. Tío? 
$é cómo puede (i) ser. , 

„ : Parm. ¿Ptie* qué quieres ^ mí .vida? 
Areus. Qué hablemos en mi mal. 

Parm . Señora , si lo hablado no basta, 
lo que mas es necesario roe perdona, por- 
que es ya mediodía. Sivoy mas tarde, no 
seré bien resccbido de mi amo: yo verné ma- 
ñana y cuantas yetes después mandares; que 
por eso hizo Dios un día tras otro , porque 
lp que en u tu» rio bastase, se cumpliese en 
otro. Y auri porque mas nos veamos., resci-- 
ba de tí esta gracia, que te vayas hoy á las 
doce del dia á comer con nosotros á su casa 
dé Celestina. . 

i Areus . Que me place , de buen grado. Ve 
con Dios; junta tras tí la puerta. 

> Parm . A Dios te qnedes.jOh placer ¿ín- 


( 1 ) Pueda. 
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guiar ; oii singular tolegria I" ¿Cuál hombre is? 

«i ha sMoma^ bienaventurada que yo? ¿Cuál 
mas dichoso y bienandante , ' que un tan es-» 
celente don sed por mí pioseido^y cuan p*eé\ 
to pedido, tan presto alcanzado? Por ciérto, 
si las truvdiooes desta vieja ícbo i**i coratum^ 
yo pudiese sufrí r^derodillas había de andar* 
á tu complacen ¿Con qdé pagaré yo esto?* 
í Oh alto Dios i ¿A. quién contarla yo este go-> 
zo; áquiéw descubriría taá gran secreto; á> 
quién daré yo parte de m» gééria? Bien rtie * 
decía la* vieja, >que de ninguna prosperidad 
es buena Ih posesión sin? compañía. Ei pla- 
cer no comunicado, no es pfacer. ¿ Quién se 
liria ekth f ral dicha $ como yo Ja siento? AS*m- 
pronio veo á la puerta de casa i muebo ha , 
madrugado. Tfrábajb tengo? con (juj amo , si es 
salido fuera u ¡ no será , que no es acostum- 
brado; pero como agora no anida en sn seso,; 
nd me maravillo que bayaperverudo su cos^ 
lumbre. ' ^ ; ■ « * r - v - 

Semp . ' Parrneno hermano ;’ si yo supiese 
aquella^ tierra^ /donde semana el sueldo dur- 
miendo , mucho haria por ir allá , que no da- 
ría ventaja á ninguno : tanto, gánaria como q- 
tro cualquiera (i). ¿Ycómo /holgazán, de$- 


(1) Como cualquiera. *' } v (' 
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Cuidado fuiste para no tornar ?N6sé 
crea dé tá tardanza , sino qué qutdetfe ¿ es- 
calentar la vieja esta noche , o ,á rascarle los 
pies (i), come misado chiquito** m >* 

. Farm, j Oh Sempronio» amigo y .tnis que 
hermano ! Por Dio^ no corrbmfiaA(ft)mi pla- 
cer, no mezcles Ut irá con mt sufrimiento} na 
revuelvas ( 3 ) ty dejscooí tutaniento: «on mi 
descanso ; nesgues con tan turbia .agua el 
claro licor (4) del pensamiento que traigo; no 
enturbies con tos envidiosos castigos y odio- 
s as reprensiones: mi: placer. Retcíberae con 
Alegría , y copiarte he maravillas dé mi bue- 
na andanza pasada;. ; . > i • 

Setnp. DÜo, dilo : ¿ e^ algo de Melibea? i 
¿Hasla visto? . .. ■»' , \ . 

Farm . ¿QuódoMelibea? Ed dé «Ifii qne: 
yo mas quieto*. y aup tal, que 6Í na estoy 1 en- 
gañado^ puede vivir con ella en /gracia y her- 
mosura; sé que (<5)no se encerró el mundo 
y todas sus gracias en ella. , 

, <Semp. ¿Qué es. esto f desvariado ?, Rcir- 


(í) . A rascar los piesi 

Í 2 ) Cfirrumpau < VJ 
3 ) Envuelvas, 

Licuar, 




me querniut,; todo# 

amamos 7 elirrando .se ya á^erder. Gaiistoá 
Melibea v yoá ^Elicia > !.tií fle Envidia has btrsv 
cado con quien perder ese poco de seso qué 
tisnes. , < •< - ; ■ ; -?/b 

Farm» 4 Luego looura; esaínar, y yo 90 y 
loco y sin seso! Pues sr la looura fuese (1) 
didores , eneafia casa(a) habría voces. 

: - Semp. i» Segpq tu opinión y sí eres : qu£*y& 
te beloido dpriqonsejo» vanos ¡á Galisto, y 
contradecir a Celestina en cuanto hablaba{ 3 )? 
y poBiimpedúHmi provtochb y el iúy o r huelgas 
dé nó goiar iu parte; iJ?aes;doá villano (4), 
murmurador, ádasmános’UieikaS'Vienidf» dona 
de te podré dañar 4 y lo haré.- <> ; ^ í Ní 
Parmi No es , Setnprqnio , Verdadera 
fuercay podeiio dañar-yenspescérpinas aprow 
vecber y guarescer, y imayqr <(&) quererlo ha^ 
cér. Yo sierapne te tuve por hermano t do sé 
cumplía: por Dion ea tí lo que dicen : que pe- 
queña causa desparte con formes amigos. Muy! 
malmé trata», ñoié de donde nasce este raw- 



'(I) Faes¿n. :i >■' ‘ . '■/ ‘ ' 

.(2); En paii, : 

.(3) B*h. , 

(4) Pues a las manos , doU villano. 

( 5 ) ' Muy rhi ytiri 0 - f “ 
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cor. No me.í¿díy«e>ySgmp wimD > con tai las- 
timen» r aromes. Cata, que es muy rara la pa- 
ciencia que agudo baldón no penetre' y tras- 
pase. 

Semp . No digo mas en esto , sino que se 
eche otra sardina para d mozo de caballos, 
pues til tienes amiga. 

Parta . Estás enojado ; qa ¡eróte sufrir, 
aunque mas mal me trates; pues dicen que 
ninguna humana pasión es perpetua ni du- 
rable. 

i, Semp. MaS; maltratas tu á Calísto , acón* 
sejando á éi lo que para ti hoyes, diciendo 
que se aparte de amar á Melibea , hecho ta- 
blilla de mesón , que para sí no tiene abrigo 
y, dalo á todos. ¡Oh Parmeno! Agora podrás 
ver cuáu fácil cosa es reprehender vida age- 
na, y cuán duro guardar cada cual la suya! 
No digo mas, pues tu eres testigo; y de aquí 
adelante veremos cómo te has, pues ya tienes 
tu escudilla como cada cual. Si tii mi amigo 
fujeras, en la necesidad que de ti tuve me habías 
de favorescer, y ayudar á Celestina en mi pro- 
vecho , y no hincár un clavo de malicia á ca- 
da palabra. Sabe que como la hez de la taber- 
na despide á los borrachos , asi la adversidad 
ó necesidad al fingido amigo : luego se des- 
cabré el falso metal dorado ppr encima. 


Digitized by Google 



y8i 

Farm* 1 Oido lo hahiádéefr^y por cape-» 
rienctaló *eoi, nunca venir placer sin con- 
traria ¿osobra eé esta triste vida : á los ale^ 
gres, serenos y' claros soles, nubla dos es«i 
euros y pluvias vemos suceder : á los solaces 
y placeré» , dofórés y moertei los acompa- 
ñan (i): á las risa» y deleites , llantos y lio-* 
ros y pastdues mortales los iigue^ : finalmen- 
te ,á mucho descansa y sosiego , mucho pe^ 
s&r y tristeza. ¿Quién podria{a)tan alegro 
venir como yo agora ? ¿Quiéh tan triste réce.- 
bimientopadesccv? ¿Quién verse, como y órne 
vi, con tanta gloria alcanzada con mi qtserl-í 
da Areüsa? ¿Quién* caer deüa, siendo tan mal 

tratado tan presto , como yo de tí ? Que no 
me has dado lugar á podértelo decir (3) cuan- 
to soy tuyo ¿ cuanto te he de favorescer en 
todo, cuanto soy arrepiso de, lo pasado, cuan- 
tos consejos y castigos buenos he rescebido 
de Celestina en tu favor y provecho, y de 
todos; coobb pues este juego de muestro amo 
y Melibea está en nuestras manos ( 4 ), pode- 
mos agora medrar , ó nunca. 

Semp,- Bien me agradan tus palabras, *í~ 

(1) Ocupan . 

l2) Podra . 

(3) Poderte decir . 

(4) Nos está entre las manos. 
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tuyiete^^íobmi ¿ ¿ iMiCüfll^ capero 
p*ra haberlo;*^ ¡ftwfí*, fien* B¡« qsñ 
me d¡g*s* ¿qtó e#í£$o qfee diijisteidr Arcosa? 
Pareaee qae, ^jmjcos 4ii « Atema^cüu prima 

de>£licift« ; 'If * > >n* r <••*: */ di !7JJtlí* f 1 ,yj.; „> 

%Parm. Bue*,<|»é es ? todéi tí f p*acer que 
traygo, sino líbenla aífanaódo*?! ¿ : : „. <. 
•» ¡Cóqio <&* lo¡die«rirlcMM.(i)] Do 

*«« nú puede babbM 5 ¿áiqnéJbmiurfliaherhi 
alcanzado ? ¿Estableo alguft* (a) aoiii;anay ó 
qué, es< esto <(3t) ? t 1 0 y oavúJ ..: 1: .. . 

; J?arm. 4 ponerla eu duda fstqueda (4) 
peñada ó ; no> . 

■ ! £emp.' Espantado me tiénQ$:rtwcho pu¿* 
de í/ contino trabajo ; una - continua gotera: 
horadará uíia piedra*: ; ::í t ! , •: *: 

Parm. yeros, que tan continua^}, que 
ay er lo pensó y ya da tengoponma^ : 

i. Sémp* La ¿deja andaporahú, * 

Parnu ^En qué lo vés?! . /r ii ; 

< f Semp-*- Qufe ella mehab¡afUcho,quete! 
quería mucho. y que de la harja : haber. Di*' 
choso fuiste, 110. heciste sino d legar, y. recaní 

< ■■! 1 j ■ '■ ! o i . » .m- ? , 

¿t) Ai bobo» . 

(2) A alguna. , \ 

(3) ESO» iVx\ ’ '! 

(4) Quedase . v v 

(3) Contino . v , • « i 
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dar ; par e$t* dicen: /war vahdquten Dio% 
ayitda > q#f 4 quien mucho .madruga ; pero 
tal padrino tuviste. r , . ¡L 

,ri Farm** í Oí madrinaj, que és mas. cierto} 
a#i que, quien. .4. buen arboJt se arrima ówa* 
na sombra le cobija. Tarde fui (i); pero tena* 
pruno recaudé. ¡,0h hermano ! ¿Qué te con?» 
tari a de sualgraeiaa.de aquella muger, de su 
habla 4 iy hermosura de su cuerpo? Pero quev 
de para ma$ oportunidad. k - 
t Sernp. ¿Puede ser sino, prima de Eli cía?, 
No me dirás tú tanto (a), chanto estotra no 
tenga mast; todo ;1 ocrea; pepq ¿qué te cues- 
ta? ¿ hosle dado algo? 

< Farm. No cierto ; mas aunque hubiera, 
era bien empleado ; de todo bien es capaz., 
En lauto Son.JUs tales tenidas ¿cuanto caro; 
son» compradas : tanto ya|eu::CUsnto cuestaou 
nunca mucho costó poco, sino á mi. esta se4 
ñora. «A! comer la convidé para casa de Celes- 
tina, y si\ te¡ placed vamos todos a(lá. 

Semp. ¿Quiéh f hermano? c . 

Farm . Tú y ella , y allá está la yieja y: 
EUcla : habremos placer. . \ 

jSemp. . ¡O.h Dios ! ¡y cómo me; has ales 


( 1 ) Fue . 

( 2 ) No dirás tanto . 
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grado! franco eres, nunca te faltaré. Como* 
te tengo por hombre, como creo qúe Dios te 
hade hacer bien, todo el enójd quede til* 
pasadas hablas tenia r se me ha tornada en 
amor. No dudo yk tu confederación con nds^ 
otros ser la que debe. Abrazarte quiero, sea- 
mos como hermanos , vaya el diablo para; 
ruin : sea lo pasado cuestión (i) de san Juan,- 
y asi parfc para todo el año, que las iras de 
los amigos siempre suelen ser reintegración ' 
del amor. Comamos y holgtíembs, que nues- 
tro amo ayunará por todos. 

Parm . ¿Y qué hace el desesperado? * 
Semp. Allí está tendido en ' el estrado- 
cabe la cama , donde le dejaste anoche; que 
ni ha doriqido ( 2 ), ni está despierto. Si allá* 
entro, ronca: si me salgo, cantad devanea:’ 
no le tomo tiento, si con aquéllo pena ó' 
descansa. 

- Parm . ¿Qué dices? ¿Y nuhea me ha lia* 
mado, ni ha tenido memoria de mi?* 

Semp . No se acuerda de sí 9 ¿acordarse 
ha de ti ? 

Parm. Aun basta en esto me ha corrido 
buen'tiempo; Pues asi es, mientras recuerda, 


( 1 ) Qnistion . 

(2) Ni ha dormido , ni. ' ■ 


v.GQOgl?. 
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quiero «aviar Já comida; ¿qué’ la adcrescen. 

Semp. ¿Qué has pensada ehviar para 
que aquellas loqujüas te tdngáti; por hombre 
cisatpilida, bien tarjado yirameo? i.i 

iv. Pavm.i: En casa llena, presto )(i). se í*dé* 
reza la cena^vdé Jo. que hay en Ja despensa! 
basta par» rio. caer en falta. Pap blanco, Vino 
de Morvindxo (a)*un perniLdp tocino, y muí i 
seis parettde pollos que trajeron -estotro úia 
los renteros^ de nuestro ainoj qi^e st los pidie- 
se, haréleidreer/ que los hacomtdo: y las 
tórtolas que mandó. para hoy guarda r, diréle 
que hedián ; tií serás testigo* Té{nemoa ma- 
nera oomó ájól no hag.'i maíllo que dellas co- 
miere, y nuestra mesa estócomo es ra&On. 
Y allá h&biár^ifeoamas largamente en su da- 
ño y nuestro provecho con la vieja cerca dos-: 
tos amores* . : , ^ /;> <¿'í* 

Semp . Mas dolores : que por fe tengo qu* 
de muerto* d locó noescapa éstavez. Pues 
que asi es, despacha, subamos á ver. quehacer 
Cal. Ed &ra« peligro; hieveíf: 

En mi muerte no ‘hay tardanza; . 
Pues que me pide «1» deseo . , .n 
Loqpe.me niega c etpwíáiiza, ' 


(1) , Pronto. 

(2) Ulon vied'o. 
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.v>Pemks i i lEaonA»» capucha ¿Seropronioy 
trabando {1)1111 estro amo. ' ;. 

> ; Sexnp» {¡Oh hidep»U,y ^uétrobadottf 
El gran Antípaiter ¿idoaio* d gno poeté Ovi-» 
dio, • á los cafrie* ¿ de improviso se 1 er venían 
1 a& razones [metrificadas á la bíoca,m » ,.i m 
vi Par m. &í y si «té esos es i t robara el* dia* 
blo; estádebianeándo entre sñefidsi 1 > 

Cal. Corazos* t ’ bien se ite ¡emplea 
Qiie' penes* y vivas- eristép'; 

«•.I : Piieaotan presto te venciste 
h' . > Déi> nitro? de Melibea* n o;.*;» . > 

P-arm* ; ¿Wo digo yo que trota? ■ i • ■ * o 
■vCaL ¿Qujénliablaeolasala? Mozos, t 
.Hparm. ¡Señor ¿¿o -i . t ¡-'.'.'im y 
-uGaU (Efrimuydé noche? ¿d£s bora déT 
acostar? - C¿úr r,\ «... ■■ <■ ' "í/d: ; • r. • \ 

Farm. Mas ya es, señor, tarde para le*? 
vantar; ■' : 1 'i v; *-,■ -i : • íc:- • vi ^ 

r Cal. ¿ Qoó dic«4 loco ? ¿ To¡da< tan o che > 

es> pasada ?:o / ii /. )ím;- ^ ••> . "•> *''• • » 

Parm. :¥oarunrí harta parte .del’ día. \ 

CaL < Bif Seqspronio : ¿ miente ese desva- 
riado que noebaée oreer que e^dedta? 

Semp* Obriza), señor, un pacoiá Meii- 



(i) R*tÁ. 
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bea> yveafelá cdatidadri quecou la mutma 
que en>siii gestar, contemplas ,o ■©• puede» tep 
de eneáiuMiadW, .máoí peítii&con Ja caldea 
roela, s^rr.il , no ; • w i „hí»íí.-íh:? ••> t» 

C«/. Ajgnrrü te ctfeo ( i^qae ¿añon *á Misa i 
Daca rais;rMpa*/iróá Ja; Magdalena /'rogaré 
áDios quetenderéscé (a)¡á Geíestina ,oy jiotw 
ga tn coiazon p\ Melibea mi¡ remedio , <> dd 
fin en breve «L* mis» triste*: día». . r.\* : ] . !: *.¡ r 
- Sempú - i!Wote: fatigué s.Jtkti¿p ; j no lo quie- 
ras todo pnwirahora* q 11009 ‘te* ídepdiscce-i 
tos desea c ^ioqi glande e&oatóiir/laiquie íse 'pue« 
de lristeinentfe akjabar^ Si tüi píete# que se ieonu 
d uyá eo’iSB* diablo; qué. en pial añ? zefia harto/ 
no :<i iDucba^tu vida. > .* ~ i 201 olrn i te ; < : bvi ¡ j a b 
1 r: 1 Cal. :> »i Qñiards i d qcí rí qéeestfy «coto o él mo- 
zo del escudero gallego. > ■ Uiu 

> í Semp .^ - ÍNoj m&*de Déop qu'ejtal cosayo 
diga, que eres mi sfeñoriiiy tes/djesto »ó , qtoer 
como* cneígsdatodoñájs bl WewMfasfe)?, me das- 
ligarías; ia> raalriiabladoj í Aurique didén ,qn¿í 
no es igualrla alqbaitzs ckdí serooiloi buenoi 
habla^eonierlaiurepareheaakniiy^ená deloinab 
hectioáhatílsdov ) / . r.d WI i; nina y«>r oai 

’ Cal. ¡No sáTquien te;ave»ó>¿ámtaufiiofo*T> 

fte , Sempronun ___ 

(1) Lo creo. . c.* ’ } ¡ 

(2) Aderece. ..i 
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« . , : Semp, Señor? n& m todo blanco a qucilo 
que de negro no. iiéne semqaaftta f ni- os todo 
oro cuanto amatído relace. ,Tbs ; acelerado^ 
deseos, no medidos con razón, Lacen parece 
cer claros mis consejos. Quisierai tu ayer que 
trajeran, á la primera -habla amanojada y en- 
vuelta en su cor do» ¿ Melibea; como si hu-* 
bieras enviado por otra cbalquier mercad li- 
ria á la plaza , en: que nóhubiera mas trabajo 
del legar ypagada.Da ,séñoúr¿ ¡alivio, al co- 
razón , qtíe en peco espacio de tiempo no: ca^ 
Le gran bienaventuranza. Un golpe solo (i) 
nodembíp un roble j Apercíbete ; con sufri- 
miento, porque lai prudencia es éosaloable, y 
el apercibimiento resiste al (a) /oerfe comba te. 

< Cal. v' Bicn(bas dicho>, «idealidad .de mi 
mal lo consintiese. i ^ 

■ Semp . ; ¿Para qué , señor* es el seso, tí la 
voluntad priva adarrazoia? v> 

- j CaL ¡Oh* Unco, loco! dice el sano al do*) 
bente. Dios te dé sal ud : no quiero^ consejo, ¡ 
ni esperarte mas ratones , que nías avivas y. 
éuciendes las • bausas qué me consomen* . lo i 
me voy solo á Misa, y no tojtíar&'á: basa bas*! 
tajjufeYne Maméis, pidiéndome albricias de 



(1) Un solo golpe • « yvj 

(2) El. 
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mi gozo oon la buen* venida deCelestfttétf n i 
comeré hasta entonces^ aunque priméWW9aV£ 
los caballos (le Feborapascentados (-r)'eh a- 
quellos verdes prados que suelen, ottit'iído 
haWdádofinásujornada: v v 

-Sérhfi l)*$#, : s*fie*, esos rodeos:- déja k 
osaspoe sis», quenbes habla conveniente la 
quéátobrfos noe* común ,, la que to4og ( n& 
participau, la que pocos entienden. Di, 
qtte se péngaelsol ,» ysM&rán tñdositfque 
ék#9 i y oo^e algooa c^misérva , con qu^ ten* ¡ 
mp (¿)‘ tiempo <te arengas, ^ac h ^ 

Cal, Sempronio, mi fiel criado, mi bWHf' 
consejero, mi leal servidor, sea como á ti te 
paresce, que por cierto tengo , según tú lim- 
pieza de servicio , quieres tanto mi vida co- 
mo la tuya. 

Semp, ¿Créeslo tú, Parmeno? Bien sé que 
no lo jurarías. Acuérdate si fueres por conser- 
va, apañes un bote para aquella gentecilla (3), 
que nos va mas; y á buen entendedor, etc* 
en la bragueta cabrá. 

Cal, ¿Qué dices, Sempropio? 


(1) Aposentados, 

(2) Tfspacio de, ' 

(3) ' Gentileza, 

i4 




mi Samn,*: Dije, ¿^armeno^qweíue- 

^^«•CMSftttj^ardftíWqiír-OB» , caií ui/u-.o; 

rPartn. ,BjSh;M¡$M r> HÑer' >1 -r'lstí»:. *<•! 
C'\<Gy£*i 2C ¡úc'::; ' ’ -y# eoli'.üj' 

*m/>. Verá» qi|4fií^iirir ; hace eMiabJrftf 
<? ¿o^ulere tijaga^ por mas pprie#a bacer. 
iá Cfl^...£l,alma n»e ha tornado . Qii#da 9 * Á 
ftíPVÜ *>hijof ; iUípor;i»H^, 

* ' • J|'l *-• ••>. •< * :» ,. ... .’l , M l 

aoftaf**» LÁiláiUlíiiCim, eidiabloaq y?m»p 
lm aw 0 ,> y en |aL.b«ra«Awie&ea^4>acj^¿ 
como Apuleyo el venenoique lo cw,y«úé 

MW ll i.Tl , : •:> i Í! »¿i ,rj:¿ . .'.ss’.V 



,í : f::¡ ai rtui 

f;í..p ’i . il • • '* 1 ¡ ' ' f! !'*• r * [ !f j e ; > .V\W'»C 

- “?vi. **. ; ; • r’> : .-- rnnür Aun 

■ t ‘ ' r • ■ ' *-.«;■?' -Í ¡ r.-vf^ijíi t f.v 

, •' . ’ ' í «■ ^ *1/ 

,f, : 1 ,*■*: el no 

- ’.'i ’.l: ,r, { c > ■ v. './* j .’iií J : 
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(1) Gw Dios, 



ARGUMENTO 

. .» i.»! x. r j < . * 5 ••••> * a\ 

•üíf 'i’Vtúí^'ó Vlíiro, •• ' ' 

.•ivo.h ' „V ;••• oq;:r;íJ oh-; o - -i -m < vi . 

í; ^éftffjfomo y T^raéi^Van í casa dc Ce- 
reitftár? étttTe sí Tiábfaiidci.* Llegados aifáiÜa v - 
ítth'^EHÍría y á Aréds’áhWmeiise á comer,* jr 
eriVrfe^cViflér riñe Eíúífáf’fcdii Semprbiiió j'lé- 
Vántásé'tí’e fó incsa qt'óf irania A apaciguáis. EH 
cité* cbmcdib>ícn(b‘T.TÍ\crééraV criada fle Me^ 
libed,lá'UáWar á Celestina* 4 que vaya i ¿statf’ 

é6A^ra*á; K * ' JOé ^ r ‘ 3fí «i • 5 ' ( :‘ " . 

*o.n:r,f".> •?•••■ * . ó v « rina*) Groo. • .. ♦. ; i/.v»í / 

--i, ' aí v . b^buio ! : r !;;ví 

1 !lJ« *'í ¿O 1 ' - tí 1 ■ I? * ,*! O ' ' '-'O:'; *J O 

} .M, .ií./ma: ACTO ‘NOVENO. t 

ó¿i t 1 ' : * w >. • ^‘->1 >1 r:r,r. o< ’ • *¡u*a< |a* 

SPtílrtftéÑoí, ÜVlestin a, Elici <&$' ' 

en totfcsci ^JrmáyíúB^iá. ■'*■ ■ \ - Vl * í ‘ r 

'r‘dufl r.roq . ’;.£o uuíl'sc , ¿Lrlinm i.jníi 

: 'SéWprdftio: o , *n n rstrá* v 

píft" yapadas , site [tabres fcé q be es íróf» 

Tamos á comer. .tyciu:;:. . í o:i:>wrn ’oi; 

• >,} ?PdfWr Váifad* fMsto'V ^¿reo^éie 
qüejdfáh de írttóstfíá tairáán^*. $P6 pfaff estSba^ 

He sino por estotra^j^ó^qlidiiidSí enfrékh^i 
laíglésfa y Tewttíó^i^liiflrtferWdcabafd^SCe- 



Jes tí na tas devociones , llevarla hemos de ca- 
mino. i'/'. ■( ♦ » 

Sernp . A donosa hora ha de estar rezando. 
Parm . No sp,ppe(\e d^cjr sin tiempo he- 
cho lo que en todo tiempo se puede hacer. 

, #?i np* Yerd^ e^.peifo m*l coupages á 
Celestina : cupndq e}ia ..tiene quehacer,,^**?} 
acuerdado Dios,j^jcur^,desfintíd^ps,(;»»»r: 
dq¡hay qpe roer qp W?, t ;Sfnps 
toa: cuando va á J aiglesia con su* cpeptas t en, 
lajqaoq, no sobra d /cpjner cn,cps«. Aupque 
ejla te cpip, m f qjpr ¿qqp^cp yo suf,prppi^ n 
des que tú : lo que en sus cuentas r^za es )p^ 
virgos que tiene á cargo, y cuántos enamo- 
rados hay en la ciudad, y cuántas mozas tie- 
ne encomendadas, y qué despenseros le dan 
ración y cuál wpjqr^ y* copio lfs llaman por 
nombre, porque cuando los encontrare, nó 
hable, como estrena ; y, qué. canónigo es mas 
mozo y franco. Cuando menea los labrios es 
fingir mentiras , ordenar cautelas para haber 
dinero. Por aqui le entrabé; esto me respon- 
der^ esto re plisaré,:, as i vive esta qtieiipsp- 
tros mucho honramos. *> * 

J>aw Mas qpp^fl Myoi sinp, porque 
te epoj^ste estotrp í^^, pp quiero h^hJar; 

cwrj49Jp. • 

Sfm ,' ! A 'W9»R ( Jo, *<4Mfnps 4>#ra .flUfffJre ; 
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provecho," nó lo pulili^ítéiiios^para nutísiro 
¿nño.'Sáberío fi^nues trifonía, fe» echarla por 
quien es , y no curar &ella¿ Dejándola ¿ verhá 
fórzádb 'otra , de cuyo trabajo noespererhos 
parte como desta," que dé grado 6 por fuerza 
nos dará de lo que le diere. 

* Par m. Bieri has dicho : calla que está 
abierta la puerta. En casa está; Haitia antes 
que entres, que por ventéta esten revueltas y 
no querrán ser asivistas.’ 

Semp . * Entra, no cures; que todos so^ 
mos de casa: ya ponencia ni esa; 

Ceíéíü ¡Oh mis enamorados / mis perlas 
de oro I Tal me venga él año , cual me pares- 
ce vuestra venida. 

" Farm. ¡Qué ’parlabras tiene la' noble! 
Biéii ves , hermano , estos halagos fingidos. k 
Semp* Déjala , qfue deso vive ; que no sé 
quien diablos le mostró tanta ruindad. 

Farm . La necesidad y pobreza ;’la ham- ! 
bre, qüe no hay mejor maestra en el mundo: 
no hay mejor despertadora y avivadora ’de 
ingenios. ¿Quién mostró á las picazas y pa- 
pagayos imitar nuestra propia habla con sus 
harpadas lenguas, y nuestro órgano y. voz, 
sino-esta ? 

■■■ ■ i , ■ • 

(I) A saberlo. . 
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Celesu Mocb^chas, mq^hachas bobas, an- 
dad acá bajfa , pre^p-, gqe estau aqjii do* 
hombre» que me qtqeren, forzar*. tU 

fifis* ^ Mas (i).vinipran: y iqucho 

convidar con tieiqpo quc^ ha tyes hqrasque 
estáaqui mi prima. £$fe,p€{£zoso dje^nfiprprj 
íjio había sido causa de la tardanza y qua no 
ha ojo» por do verane, .(a)* ,. { 

, Setnp. , Calla , mi .señora, mi* vida, mis 
amores ; que quien á,ptfq, sirve no es Ubre; 
asi que sujeción iq£ relava de culpa, ^í,p. ha- 
yamos enojo asentémonos á comer., . )t ^ 
filie f Asi : para asentar á comer muy di» 
1 ¡gente : a mesa puesta cpn tus iqánop layadas 
y poca vergüenza. 

Sernp^ ¡ pe$paes reñir eiqos,. coma ¡pos ago- 
ra. Asiéntale, madre Celestina, ,lú primero. , 
Celest, Asentaos vosotros, mis hijos, que 
harto lugar hay para todas: tanto nos die- 
sen del paraíso cuando allá vamos. Poneos 
en orden, nada uno cabe la suya: yo que : 
estoy sola poxné cabe mi .este jarro y taza, 
que no es mas mi vida de cuanto con ello 
hablo. Después que me. fui haciendo vieja,, 
no sé mejor ofic¡« á la mesa que escanciar; ' 


( 1 ) Acá. 

( 2 ) Por verme* 


^gitized by Google 



¡jorque quien ¿a miel .treta , siempre se ib 
apega deila. Pue&lde noche en inyiérno , no 
hay tal escalen t ador de cama; que éo» doi 
jarrillos destos que beba cuando quiero 
acostar, no siento frió en f toda le noche: des* 
to 'aforro todos mb vestidos cuando viene la 
Navidad; esto me calienta la sangre; esto me 
sosai erre 'conún o ewtm sejr; esto ine hace an- 
darfienj^rc «legré;> tst^mo <}iara fresca. Des^ 
to vea yo sobrado en mi casa, que nuitca^te- 
mefé' el Uíal año : que un cortezon de pan ra- 
tonado me basta para tres dias. Esto quita lá 
tristez* del corazón , >m&S‘ que el oroyeheo- 
rali esto da esfueuzo aji r niazo y al viejo' fuer- 
za- v r pone color ai deSeol Orido y coraje al co- 
barde ,’ ! al- «flojo diligencia 1 ; conforta los «efe-J 
bros, saca el frió del -estómago , quita el he- 
dor del aliento ,• hace potentes los Crios (i), 
hoce sufrir los afanes de* las labranzas-; á los 
cansados segadores hace sudar toda agua tosa- 
lá s sana elromadizo y las muelas, sosti^nese’ 
smiheder en la mar ,1o cuín}* no hace ei ; aguó. 1 
Mas^propi^dades te diria delló , que tpdos te>í 
rieís cabellos : asiiqó* ’bío ^>quien nose^oc^ 
oo mentadle!. Nolíenesídor una tachó; queltf 


( 1 ) Impotentes los fríos* 


Digitized by Google 




bueno vale caro, y Jó malo hace . daño; mi 
que con la que sana el hígado , enfermóla 
bolsa» Pero todavía con mi fatiga busco ló 
mejor* para eso poco que bebo. Una sola do* 
certa de veces á cada comida : no me liarán 
pasar de allí , salvó si soy convidada como 
agora* . 

Partir. Madre, pues .tees veces dicen que 
es lo bueno y honesto todos los que éscri^ 
bieron. •» 

Celest. Hijo , estará corruta la letra ; por 
trece tres. 

Sernp . Tia señora, á todos nos sabe bien; 
comiendo y hablando, porque después no ha-, 
brá tiempo para entender en los amores- des- 
te perdido de nuestro amo , y de aquella gra- 
ciosa y gentil Melibea* 

Elic . Apártateme allá, desabrido, eno- 
joso. Mal provecho te haga lo que comes, que 
tal comida me has dado. Por mi alma revesar > 
quiero cuanto tengo en el cuerpo de asco (i), 
de oirte llamar aquella gentil. Mirad ¡quién 
gentil! ¡Jestí , Jesúl ¡ qué hastio y enojo es 
ver tu ppea vergüenza! ¡A quién gentil! Mal, 
me haga Dios si ella lo es, ni tiene parte dello, 


(1) tí¿ aseó. 
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sino quehay ojos que de lagañas' se pagan(i)* 
Santiguarme quieto detti necedad y poca co^ 
nosei miento. ¡Oh quién estuviese dé ganapa* 
ra disputar contigo su hermosura y gentileza! 
¿Gentil es Melibea ? Entonces, lo es , enton- 
ces aceitarán , cuando andan (a) á pares loa 
diez mandamientos: aquella hermosura' por 
una moneda se compra de Ja tieuda. Por cier- 
to* que conozco yo en la calle donde ella vi- 
ve cuatro doncellas , en quien Dios mas re- 
partió su gracia , que nq en Melibea ; qué si 
algo tiente de hermosura es por buenos ata** 
vios que trae. Ponedlos á un palo , también 
diréis que es gentil. Por mi vida, que no lo 
digo por, alabarme ; roas creo que soy tan ber- 
inosa come vuestra Melibea., . . ' „ - 

Areus, Pues no la ha» visto como yo, 
hermana mia : Dios me lo demande, si en 
ayunas la topases , si aquel día pudieses co- 
mer de asco. Todo el año se está encerrada: 
con mudas de mil suciedades; por una vez 
que haya de salir donde pueda ser vista, en- 
viste su cara con hiel y miel, con unas tos- 
tadas y higos pasados , y con otras cosas que 
por reverencia de la mesa dejo de decir. Las 


( 1 ) Agradan • 

( 2 ) Anden, 
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riquezas las harén á estas hermosas y sor chi- 
badas , que no las gradas de is cuerpo; qoe 
asi goce de mi, unos Setas tiene para ser don- 
celia , como si tres reces hubiese parido» No 
parescen sino dos grandes calabazas. El vien- 
tre no se le be visto ; pero juxgabdo por 
lo otro 9 creo que lo tiene tan flojo, como 
una vieja de cincnenta años. No sé qué se ha 
visto Calisto, porque deja de amar á 'Otras 
que mas ligeramente podría haber, y con 
quien él mas se holgase, sino que el gusto 
dañado muchas, veces juzga por dfffoe lo a- 
margo. ■■ ¡ < ■ 

- Sampi Hermana, pa rósceme aquí que ca- 
da buhonero alaba sus agujas ; qwe lo contra- 
rio (i) deso se^u<na por la ciudad. 

AreaSé Ninguna- cosa es ittas lejos de la 
verdad que la vulgar Opinión ; y nunca ale- 
gre vivirás si por voluntad de muchos te ri- 
ges, porque estas cosas son conclusiones ver- 
daderas, que cualquier cosa que él vulgo 
piensa es vanidad; lo que habla, falsedad; lo 
que reprueba , es bondad; lo qtie aprueba, 
maldad. Y pues este es su mas cierto bso : y 
costumbre , no juzgues la bondad y hérrnosu- 


(1) El contrario. 
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ra de Melibea ppr esto ( |)- ser la que afirmas» 
Semp % Señora, el/vulgo parl-ero no per* 
donólas tachas de sus señores; y asi yo creo 
que si alguna tuviese, IVÍelibe»^ .ya seria, de*r. 
cubierta dé los que con el laj aunque nosotros 
tratan,, Y 911/ique lo que dices concediese ; Ca- 
listP es caballero, Melibea, bijedal&o:, asi, que 
los nascidos por lina ge esco^id^^^bñt^abftC 
unos á otros. Por eqd? no /es de maravillar, 
que arpe antes á' esta que á otra. 

Jreus. iJUiin, sea quien . por ruin se tiene:^ 
las obras h^cen linage, que ai fin todos so- 
mos : hijos da Adan y Eva. Procure de Ser ca- 
da uno bueno por sí, y no taya á buscar en 
la nobleza de stis pasados la virtud. 

Celesu Hijos, por mi vida, que cesen ( 3 ) 
esas razones; de enojo; y td, Elicia , que te 
tornes á 'la mesa y dejes, esos enojos. 

£lic. Con tal que mala pro me hiciese* 
con tal que rebentase en comiéndolo. ¿Había > 
yo de comer con ese malvado * que en mi can, 
ra me ba porfiado que es mas gentil sn an- 
drajo de Melibea , que yo ? , 

Se.mp . Calla, mi vida, que tú la com* 


(1) ' Eso. 

(2) Escogidos , 

(3) Ya. 
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paraste: toda comparación es odiosa : Hí té 
tienes (i) la culpa , y no yo! - v 

\Areus . Yen , hermana , á comer/rió lia- 
gaSagora ele placer á estos locos porfiados? 
si no levíflitarme he yo de la mesa. h 

Eiic. Necesidad de complecérlé me háce 
contentar á ese enemigo mió , y usar dé vit- 
tod {a) con todos. v " 1 2 3 

: & éntp. lStt , hé, hé. . , ¡ . 

Elic ¿ De qué te ríes ? De mal cáttcér sea 
comida esa boca desgraciada y enojosa. 

Celest. No 1er respondas; hijo, ki no nun- 
ca acabaremos. Entendamos eh lo qú'e buce 
á nuestro caso. Decidme, ¿cómó quedó Ca- 
listo? ¿ Corno le dejaste* ? ¿Cómo os podistes 
entrambos descabullir dél ? * 

Farm. AUáfüc i lá (3) maldición echan- 
do fuego, desesperado, perdido, medio loco, 
á misa á la Magdalena, á rogar á Dios que 
te dé gracia que puedas bien roer los huesos 
destos pollos, y protestando de no volver á 
casa hasta oir que eres venida con Melibea 
en tu arremango. Tu saya y manto, y aun 
mi sayo, cierto está : lo otro vaya y venga. 
Cuándo lo dará no lo sé. 

(1) Tti tienes. 

(2) Virtudes . 

(3) Con la. 
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.•ytfífAafl Sea cuando ft*erp: breñas wn 
ityWgW.PMPtfa la.psspua, Todo aquéllo ide- 
graqpq ^oppoco ¿rabajojie gana; mayor- 
pipptevipiepdQ. de t psr4l? r de dpqde tan poca 
iqp^shajce;4e bftiqb** tap rico, que pondos 
saJiVjadosdp su pqsa podría yo salir de 4ce~ 
ría, según lp raqcho le aojara. No les chuela 4 
^(fale^^q -que ,ga$tap f segpp lg causa por 
que lp riaru, uo lo $i,pptpncQnel embebesci- 
miepto del amor, noJes pppa, no ven , no 
oypp : f 1# cual yqiuzgo por otros que be cp- 
oqspfdomenos apasionados y iuetidps en. es- 
te, fuegpdeaipor, que .4 Oalisto veo. Que ni 
comen , pi beben, ni rien , ni lloran, ni duer- 
meo, ¡ni velan, ni hablan^, pl callan, ni per 
nan , pv do?pausan, ni están tontenlos , pi se 
qqejan, ( según las perplejidades (í)déaque- 
lla dulce y fipra Haga de, sus porazones ; y si 
algupa cosa destas Ja , natural necesidad les 
fuerza á lia Per , esiao , en pl apfp tan olvida?,? 
dos , que comiendo sp plvida la mnnode ¿Le?; 
víir la viapda 4 la bopíUjPuessi con ellos be* 
blata a Jantes con viniente respuesta vuelygn, t 
jyHvjieneu los cuerpos , y con sus amígaselos 
corazones y sentidos. Mucha fuerza tiene el 


(1) La perplejidad. 
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amor : no tolo ta tierra , mas áun las máres 
traspasa, según su poder. Igualtaandb lléne 
en todo género de hombres : todas Iáfs< dífi- 
ctfltades quiebra. Ansiosa cósa é* , tetoérbsa 
y Solícita : todas 1 las cOSáS mira Cn deTré^ór: 
así que si vosotros buenos enamorados habéis 
sido, juzgaréis y yo decir verdad j . ^ r 

J Setnp. * Señora ¿ enlodo concedo éon 
razón , qne aqüi eSfá' tjüien me 1 catrsft indar 
hecho otro Caliste; perdido' el serttídó,cáh- 
sado el cuerpo y la ; cabeza vana , los días' taál 
durmiendo; lés Odcbes : todas velan dovelando 
alboradas, haciendo mbflios, saliatido ípáre- 
des, poniendo cada dlá la vida al tableiO?, és-’ 
parando tóros; corriendo caballos,* íifraWdb(t)' 
barra, echando 1 (a)IaOza,óansaridbartiigWs, 
quebrando espádas, haciendo e¿calas,vls- 
tiendo armas , y otros mil autos (&) tíe fena- 1 
morddo: haciendo coplas, pintando* mbtes, 
sacando invenciones; péfd todo Ib 1 dóy por 
bien empleado, pues tal joya gabél ‘ ^ * 

- Elit* Mucho piensas que metieríeigá- 
ntfdá; pOes hágote cierto , que no litis vuéfttí 
la cabeza ,caáridó estáén casá oiróqüemas 

, * ’■ . ; ¡ > ’• : " .'yjes,. ;>/. 
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(O" ***' 

(2) La. 

(3) Actos . 
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qUÍQra*mas gracioso que íUí y y,' aunque no» 
anda (<i ) bu&caii(lo como me dar . enojo : >& 
cajbo dei uoaño qne méctienea á ver , tardey 
C0|»<m&L i Uf':'../ ‘ 

r . ;: :Cetofc ó 3 iHijo , déjala décir ¿ que deváneai 
ndenfcrai amiidfiéso Ja.oycres^ar), másse'ceínp 
firman itaamor. iFodoes «pocqüehabeis aquí 
.alabado á Melibea : no sabe. ofcca cosa ’enqncí 
os lopagaq, sino en dees? espy ycreoqhe^no 
ve la hora :de; haber comido para lo. queyoi 
m'epééPnesesQtrasq prima, yo la conozco. 
Gozad vuestras frescas mocedades, : que qiien 
tiempo, trepe, y 'mejor do «spekA , tiem^o vie- 
néqúeíseo arrepiente: coma yo hago agora 
pobiaAgunas horas quo déjé perder , cuando 
moza y cuánéome preíeiqban^T), cuando -me 
querían ; que ya , mal pecado , caducado he,» 
nadfemreqiuere, pquésabeDioS mibueii de- 
seó Ii Besaos y abraza os yqueá: mino meques 
da oAnaqco&a ! sino gozarmcide Vello. Mtentftb 
á la, mesa ’eatais , de la cintsp arriba todo se 
perdona :> cuando seáis é parte, no quiero po* 
nerviosa 3 pues qtie el irey ño la poney 
por las mochachas qúé nunca de importunos 

\ uJ b Oííi. r i : K - J ii\ 

•r-'h £ r- rí ; 


(2) Oyereis . 

(3) Preciaba . 
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OA! acosen $ y lg «ie^ Celestina tüfftoaráde 
denigra ©ort sus betaaeneias lasmigajasdelti» 
manteles. Bendígaos Dios, ¡cómo lo> reís y kél* 
gais, putillos, taquillos, traviesos! Enitstoiia- 
hia de parar el ¿oblado de Jas ctiestiodcÜlas 
que habéis tenido: mirá no derribéis la mesa. 

. Elic. i Madre r á la puerta Jlnmati; £1 so* 
laz es derramado» * 

< Güiest . ^ Mira *hijá ,* quien es : po| Tentó* 
ra, será quien lo aerésciente y állégae. 

. Elic . O Ja yaz me engaña ;ó oes mi pri- 
ma: Lucrecia. . - . . 

^ CeLtsst. Abrela v .y ejitre ella,, y buenos 
años; pncs aun á ella (:i) algo se le entiende 
desto que aqui hablemos; aunqtieair macho 
encerramiento le iiripide el gozo dersu mo- 
cedad» r, 

- Artus. Asi goce deraí , quedes verdad, 
que estas que sirveqA señoras , no goztoí de 
deleyte (a) , ni cónoscen los dulces premios 
de amor. Nanea tratan con pariente* m> pon 
igusLes á quien puedan hablar tú por uí: con 
qaiaV digan , ¿qué cenaste? ¿e&tú^ preñada? 
¿cuántas gallinas crias ? Nevante a merendar á 
tu casa ; muéstrame á tu enamorado; ¿cuánto 


(1) Que aun á ella. 

(2) Ni gozan deley te 
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liáque note vido? ¿cómo leva có* él? ¿quién; 
son tas vecinas ? y otras cosas de igualdad se* 
mejantes.¡Oh tia! ¡Y qué duro nombre, y 
qué grave y soberbio es señora contino en ]• 
boca! Por esto me Vivo sobre mí, desde que 
me sé conoscer ; que jamas me precié de Ity- 
marme de otra, sino mia. Mayormente des* 
tas señoras de (i) agora se usan : gástase con 
ellas lo mejor del tiempo , y con una saya ro-' 
ta de las que ellas desechan , pagan el servia 
ció de diez años. Denostadas, maltratados las 
traen , contino sojuzgadas, que hablar delan* 
te dellas no osan ; y cuando ven cerca el t¡em- r 
po de la obligación de casallas, levantadles 
un caramillo, que se echan con el mozo, ó 
con el hijo , ó pidcnles celos del marido, «$ 
que meten hombres en casa, ó que hurtó lat 
taza , ó perdió ej anillo ;dánle un diento de 
azotes , y échaole la puerta afuera , las lialW 
das en la cabeza , diciendo : allá irás , ladro* 
na, puta , no destruirás mi casa y honra. Asi 
que esperan galardón, sacan baldón: espe? 
ren salir casadas, salen amenguadas: espe- 
ran vestidos y joyas de boda , salen desnu- 
das y denostadas. Estos son sus premios, es- 


(O 
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tos son sos beneficios y pagos ; «¿díganse á 
darles marido, quítanles el vestido : la mejoi 
honra que en sús ¿asas llenen , es andar he- 
chas callejeras dé dueña en dueña con sos 
mepsages á cuestas. Nunca oyen sus nombres 
propios de la boca dellas, sino puta acá, puta 
acullá ; ¿ á dó vas .tinosa ? ¿Qué hiciste , ber 
Haca ? ¿Por qué comiste esto, golosa? ¿Cómo 
fregaste la sartén, puerca? ¿Per qué no lim- 
piaste el manto, sucia? ¿Cómo dijiste esto, 
necia? ¿ Quién rompió el plato*, desenliña- 
da (i)? ¿ Quien perdió (a) el paño de manos, 
ladrona? A tu. ruñan lo habrás dado , mal-r 
vada. Ven acá, mala muger , la gallina haba- 
da no paresce; pues búscala presto , si no en 
la primera blanca de tu soldada la contaré; Y 
tras esto mil chapinazos, pellizcos, palos y 
azotes. No hay quien las Sepa contentar ; no 
hay quien (3) pueda sufridas. Su placer es dar 
voces, su gloria (4) reñir : de lo mejor hecho, 
menos contentamiento muestran. Por esto¿ nía* 
dre , me he querido mas (5) vivir en mi pe- 


(!) Desaliñada? 

(2) e Cómo faltó . 

(3) Ni quien. 

(4) Ms. 

(3) He querido mas. 
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qpeña .casa f exenta .y señowu, que no en sus. 
r¿cps paLacip?, sojuzgada y captiva . 
t¡ j Celes, fiu tp seso has estado , bien sabes 
lp.gue hace#, -Quecos sabios dicen , que vale 
ipap upa iuigtja de. pan con paz, que toda 1^ 
casa filena de •viandas con rencilla* Mas agora^ 
cese esta razón y que entra Lucrecia. 

Lucre p. T Bqcna pro os haga, ti# , y á la, 
compaña* píos bendiga tanta gente y tan hon- 
rada* •• ■ 

in Cele$t v ¿Tanta, Jiíja? ¿Ppr muchajias es- 
ta? Bien pa resce qqe no me eonosciste en mi 
prosperidad, hoy } h# veinte añps. ¡Ay, quien 
me vido y quien me ve agora ! ¡ No sé cómo 
pp quiebra su coraron de.dolop! Yo vi , mi 
amor, á esta mesa, donde agora están tus pri- 
mas sentadas , nueve mozas de tus días , que 
la iqayor no p#$aba de diez y ocho años, y 
mngux^habiavnienor de ca^orpe. Mundo e¿ % 
pase, ande su rueda, rodee sus arcaduces, 
vnqs lleno# y. piros vacios. Ley es de fortun#, 
que ninguna eos# en un ser mucho tiempo per? 
ipanesce , su qrden es mudanzas. No puedo 
decir sin lágrimas la mucha honra que enton- 
ces tenia : que pues por roi$ pecados y mala 
dicha pocoá poco haVenido. en diminución: y 
como declinaban mis dias , asi se disminuía y 
amenguaba mi provecho. Proverbio es anti- 
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gnó, que cuanto ea el mundo es (i), crece '& 
descrece: lodo tiene sus limites, todo tiene sus 1 2 3 
grados. Mi honra llegó á la cumbre , ¿egun 
quién yo era; de necesidad e¿ijüe (i) se de* v 
mengüe y se abaje, cerca andé dé mi fin'. Ert- 
esto veo que me queda poca vida ; pero bien* 
sé que subí para decender , florescí para Sé*- 5 
carme , gocé para entristecerme , nasci para 
vivir, viví pára crecer, crecí para «nvejescer,* 
envejescí para morirme. Y pues esto antes de 1 
agora me consta, sufriré con menos pena mi 
mal, aunque del todo no pueda despedir é! 1 
sentimiento, como sea de carne sensible (3)L 
formada. > 

Lucrec . : Trabajo ternias (4), madre , cóft 
tantas mozas , que es un ganado muy penosd 
de guardar. 

• Celest ¿Trabajo, mi amor? Antes des* 
canso y alivio. Todas me obédescian, todas 
me honraban, de todas eré acatada, ningu- 
na salía de mi querer, lo que yo decía era 1« 
bueno, á cada cual daba cobro. No escogían 
mas de lo que yo les mandaba (5): cojo, 6 


(1) M mundo es. 

(2) Desmengüe. 

. ( 3 ) Sentible. 

(<#) Tenias . 

( 3 ) Daba. 
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Uierto ¿¿igacicq, aquel, habían, (t) por sano, 
quien mas diner o,me daba. Mío era el prq- 
verbo, suyo^lráaT' Pues servidores , ¿no le- 
,»ia por i|i «qa^a dellas ? (Jabdleroi , viejos, 
onpzoai , a^de* ,,de todas dignidades , desde 
obispos hfuda sacristanes, En entrando por ía 
Iglesia veía 4errocar bonetes en .mi honor, 
como si yp fuera una duquesa: el que menos 
.había de negociar conmigo , por mas ruin so 
Jenia. De, inedia legua que me viesen, dejaban 
Jas horas; uno í uno, dosá dos vcnian á don- 
de yo estaba r ,á ver si mandaba algo y á pre- 
guntarme (a) cada uno por la suya. En vién- 
dome entrar, turbaban tocios, que no ha- 
ciau ni decían cosa ninguna á derechas (3). 
Unos, me llamaban señora, otros lia, otros 
.enamorada , .otios vieja hop rada. Allí se con- 
certaban sus venidas & mi casa ^ allí las idas á 
la suya; allí se me ofre&cian dineros; allí otras 
dádivas, .befando el cabo de mi manto, j aun 
algunos en La cara por me ten/er .mas conten- 
Ja. Ahora hame traído la fortuna á tal esta- 
do , que . jge «¡ligan, buena prole hagan las 
zapatas + : v . 


(1) Había. 

(2) A apretarme. 

(3) Cosa i dsrecbas. 
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• Semp. Espantados nos tiehés cóh tales co- 
sas como nos ‘cuentas des a religiosa gente y 
benditas coronas. Sé qne (i) no serian todós. 

Celest, No , hijo : ni Dio* lo ’taande qüíe 
yo tal cosa levante; que muchos VÍéjos devo- 
tos había con quien yo poed mediaba , y aun 
que no me podían ver; pero ci-éo éfué’cfe envi- 
dia de los otros que me hablaban. Cómo la cle- 
recía era ¿rande, había de todo (o): unos muy 
castos, otros que tenian; camo de mantener 
á las de mi oficio; y aun tódáviá ¿réo que no 
ñiltan. Y enviaban sus escuderos y mozos á 
que me acompañasen*; y apenas era llégada'á 
mi casa , cuando entraban por mi puerta mu- 
chos pollo* y gallinas/ ansarones ^(3) , perdi- 
ces, tórtolas j perriiles de tbcihof , ^tortas de 
ttigo , lechones^ cada cual Como lo rescebtá 
de aquellos* diezmos de Dids, ást lo venían 
luego á registrar,paraque comiese yo y aque- 
llas sus devota*. Pues ¿vino? ¿fióme sobra- 
ba de lo mejor qué sé bebía eh la ciüdad? Ve- 
nido de diversas partes : de Mormédro (4), efe 
Laque, de Toro, de Madrigát de san Mar- 
tin y de otros muchos lugares, y tantos , 'que 


(i) 

Sí que. 


(2) 

Todos • 


(3) 

Anadones, 

v ' ' 1 ' 

(4) 

De Hartos . 

• ■’ ^ 
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aunque tengo la: diferencia de ¡OI gusto» y sa- 
bor eali áea, sa tengo. la> diversidad desús 
tierras en la memoria ; que harto, m que up» 
weja como yo^ en oliendfr cualquier vino di- 
ga de dqnde es. Pues oUo& cíurás sin renta: no 
era ofrecido el bodigo , cuaudo en besando el 
feligrés la estola, era del primer boleo en mi 
casa* Espesos como piedras a tablado entraban 
mochachos cargados do provisiones por mi 
■puerta* No sé como puedo vivir cayendo de 
tal estado» 

Jreus* Por Dios , pues somos venidas á 
haber placer, no llores, madre, ni te fatigues, 
que Dios lo remediará todo. 

Celesu Harto tengo, hija,, que llorar acor- 
dándome de tan alegre tiempo , y tal vida co- 
rno yo tenia ; y cuan servida era de todo el 
mundo, que jamas hubo» «fruta nueva, dé que 
yo primero no gozase que otros supiesen si era 
nascida. En mi casa se había de hallar si para 
alguna preñada se buscase^ < . . 

Setnp . Madre, ningún provecho traeá la 
memoria del buen tiempo , *t cobrar no se 
puede , antes tristeza: cproO á tí agora que 
nos has sacado el placer de entre las manos. 
Alcese lamésa^ irnos hemos á, holgar, )r tú 
darás, respuesta á esta . doncel la que aqui ^s 
venida. 
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Celest. Hija Lucrecia , dejadas, estas ra- 
zones querría que me dijeses , á qué fue ago- 
ra tu buena venida, 

Lucrec . Por cierto ya se me había olvi- 
dado mi principal demanda y mensage con la 
memoria deie tan alegre tiempo , como has 
contado. Asi me estuviera un año escuchán- 
dote sin Comisé, pensando en aquella vida bo- 
na ( i) que aquellas mozas gozarían , que me 
paresce y semeja que estoy yo agora en ella. 
Mi venida, señora, es lo qne ui sabrás: pe- 
dirte el ceñidero. Demas desto , te ruega mi 
señora sea de ti visitada , y mny presto; por- 
que se siente muy fatigada de desmayos y do- 
lor del corazón. 

Celest. Hija , destos dolorcilloé tales, mas 
es el ruido que las nueces. Maravillada soy, 
sentirse del corazón muger tan moza. 

Lucrec . (Asi te arrastren, traydora, co- 
mo tú no sabes lo qne es. Hace la vieja fal- 
sa sus hechizos y yase; después hácese de 
nuevas. ) 

Célést. ¿ Qué dices , hija ? . 

Lacree. Madre , que vamos presto ; y me 
des él cordon. 

Celen. Vamos, que yo lo llevo*. 

. - r i * f • - - - 
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( 1 ) Buena. 
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• .V-' ARGUMENTO 

DXli iQTO DÍCIXO* 

Mientras andan Celestina 7 Lucrecia por 
•el camino > está hablando Melibea consigo 
misma. Llegadas á la puerta , entra Lucrecia 
primero: hace entrar á Celestina. Melibea det- 
pues de mücbas ralones descubre á Celestina 
arder en amóles dé Ca listo. Ven venir á Ali- 
sa , Madre de Melibea : despídeme de en uno. 
Pregunta Alisa á Melibea su ¡bija 4 c los nego- 
cios de Celestina , defendiéndole su mucha 
convelsaciob. 


ACTO DÉCIMO. 

Melibea ^ Alisa , Celestina ¿ Lucrecia . 

Melibea . ¡ Oh . lastimada de mi , oh mal 

proveida doncella ! ¿Y no me. fuera mejor con- 
ceder su petición 7 demanda ayer á Celesti- 
na, cuando de parte de aquel señor (coya vis- 
ta me captivd) me fue rogado , 7 contentarle 
á él 7 sanará mi, que no venir por fuerza á 



descubrí I le (i) mí llaga, cuando no (a) me sea 
agradescído? ¿Cuando ja desconfiando de mi 
buena respuesta baya puesto sus ojos en amor 
de otra ? ¡Cuánta mas ventaja tuviera mí pro- 
metimiento rogado, que mi ofrescimiento for- 
zoso ! ¡Oh mi fiel criada Lucrecia! ¿Qué dirás 
de mí? ¿Qué pensarás de mi seso r cuando rae 
veas publicar lo que á tí jaitíaa be querido 
descubrir ? ¡ Cómo te espantarás del rompió 
miento de mi honestidad y vergüenza, que 
siempre como encerrada dóncella acostumbré 
tener ! No sé si habrás barruntado de donde 
proceda (3) mi dolor. ¡ Oh si ya vinieses con 
aquella medianera de mi solad! ¡Oh sobera- 
no Dios ! ¡A tí , que todos los atribulados ila* 
man , los apasionados piden remedio , los lla- 
gados medicina! ¡A tí que los ciclos, mar, 
tierra, con los infernales centros obedescen! 
¡A ti , el cual todas las cosa* á los hombres 
sojuzgaste! Humildemente suplico des á mi 
herido corazón sufrimiento y. paciencia , con 
que mi terrible pasión pueda disimular. No 
he desdore aquella hoja dé castidad que ten- 
go asentada sobre este amoroso deseo ; publL 


(1) Descubrir, , t , 

(2) Sé me sea. ' V V 

(3) Procedió* • ' : . i - \ L 
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catido-téf ^tucMni dolor* qúeno él qué me 
atortHetoW.' Péró 1 ¿ cómo le podréhácer , lasti- 
mándome tan cruehnehté-ét périzoñoso boca- 
do, cjuélaVltfá dé mi p¥eáeiicíá de aquél ca- 
ballero mé'd?Ó ? | Oh género’ fehuuco (1), én* 
cogido y frágil! ¿Por qtíé hó fue también á 
las heriabras concedido* pódér ; descubrir tih 
congojoso y ; ár<Jieiite amor, cómo á los va- 
rones?* Quéta (a) Calistó viviera quejoso, Ú\ 
yo penada. : o 

1 Lacree . ' Tia, detenté un poquito Cabe l'a 
puerta (H), entraré á ver Con quien está ha *• 
blando mi señora. Entra, entra , qtíe Cóíisi- 1 - 
go lo ha. r * : i> 

Melibé -Lticrecia, echa ésá antepuerta* O 
vieja sabia y honrada - 9 tú séas bien venida. 
jQué te parésce , cómo há qüerido mi dicha, 
y la fortunalo ha rodeado (4), que yo tuvie- 
se de tu sáber necesidad, para que tan presto 
me hubieses de pagar en la mésma moneda él 
beneficio qué por tí me fue demandado para 
ese gentil, hombre que curabas eon la virtud 
de mi cordonl % 


( 1 ) Feminino . 

( 2 ) Ni mu 

(3| Esta puerta. 
( 4 ) Ha rodeado. 
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r CclerL ¿Qué ,es , Señora i; tquijd , que 
*»imuestrai ; la*senas detutormeptoe 0 la* 
qpjpradas coloriese de tu gesto ? r ,-i 
JMelib* IVladremia r que comen(i) este 
reí* azon Serpientes.denlrode raí, cuerpo. 

;■ Celesta (píen e&^á :■ asi lo quería yo; Tú 
i$e pagarás^ doña Joca , la sobra de tu ira.) 

, Afelib . ¿Qué ? ¿Has sentido en ver- 
me alguna causa , de donde mi mal/ proceda? 

Celest. No me has , Señora, declarado la 
calidad del mal, ¿y quieres que adevine la 
causa? Lo que yo digo es,. que resciho mu- 
cha pena de ver triste tu graciosa presencia. 

Melib . Vieja honrada, alégramela tú; que 
grandes nuevas me han dado deiu saber. 

.. CfUst. Señora, el sabidorsolo es, Dios (a); 
pero como para salud y remedio de las en- 
fermedades fueron, repartidas tas gracias en 
Jas, gentes de hallar las melecin&s , dellas por 
esper.iencia , deltas por arte, dellas por na- 
tural instinto, alguna partecica alcaozó esta 
pobre vieja $ de la cual al presente podrás ser 
servida. 

Melib . ¡Oh qué gracioso y agradable me 
es oirte! Saludable es al enfermo la alegre 


( 1 ) Que me comen. 

(2) Solé Di es es. 
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cfcra defl tjue le tistíá. Pirfíítócilic qóé tcó riiií 
corazón ehfre 'tus manos : becbo pedazos; ll éf 
cuái, sí ;: td l quisieses , con 11 mujr "pbcoí rabt jó 
jóiirlariá'S 'eótrlá Virtud «dd Itríengua ;* no • dé 
otkra mhÓéráVqtie ctiandó TÍóen sueñoiáqUél 
grande Áleicáhdr'e, rey de M&Cedonia, cn'fái 
hoéa dól 'dragón’ la saludóle raiz coii qüd 
sanó á su cHado Ptolomfeudel bocado' di tá 
víbora. Í J Aés por amor de l)iói J t ! e despojes pa« 
ra tnasdiligénté entended en iirii mal y / bilí 
da (r) + alj*uó íremédió. • J 

Celéátl ' 1 GPán parte dé la : Sal ttd es desteñí^ 
la: por lo éual ctfeo iberios? peíigCosó aíer‘M? 
dolor. Pero pa ra yo dar, théá iáriíeDios , ¿ÓÓ‘ J 
groa ^Wluélable meledniaV ésl necesario 
ber dé Ü tres cosas. La primera , i qtoé paft¿ 
de tu ctierpo mas declittfcfy aqueja el senfis 
miento. Otra , si es imetahiénlé’por lí áédfi* 
do, porquemas presto se éuíarilas tieHiaséty* 
fermedades en sto principió , qbé cuando fráft 
hecbo ebrio en la persevcráción de su ofretóí 
mejor sedóman los animales en su primé?* 
edad , q«e cuando es ya Só ¿itero enduréSéí^ 
do para teñir mansos á latriéléná; mejor etfé** 
cea las plantas que tiernas y nírevas se tróé^ 


(I) ' 


yGaogk 



ponen, que lai.^^ucti^caiidq y&,u¡ nrudan¿ 
■auymejor sede^pideel nuevo pecado, quq 
g.UC*,Pft r fP/tf W^re^anl^gp^ qcvmeteroos 
cada. ^¡a. ; J-a ; tefcera,si ♦ propfdi^dp: algún 
frfiel pensamiento, que pscqlQ.en- 94^1 Ju^ 
gar,, Y esto sabidp , verá* obrar mi cura. Por 
ende cumple que pl piédica pomoaj confesor 
** hable todf verdad abiertamente. , 

, píelib. Amiga Celestina, mugej; bien 
b¡a y» maestra. ■ ¡grande: muqliQ,l¿s alerto t\ 
camino ? por donde mi mal le pq/sdft . esj>cci~ 
fiWf> , ^r- < ci.eitq tM lp.pides, como mqger í^ien 
WVJ* «^ac U)Je* cnferijied^^es.' Mi ma* 
eft de corazón, : la, ( izquierda teta .es, su apo* 
*$i l fmientn r liendesus rayos á *oda¿ parles. 

$eg un d aes W ^ va -m en Je na.sqdq onmi ¡pucr* 
Pftr.qu* WpW.é jampas que ppdria, dolor pri- 
y%rcj seso f; como, es te hace; turba m? la cara, 
qp^tarue el ¿qiper, po puedo, dormir, ningún 
ij® r}sa querría ver. La caq*a d pensar 
Wqqtp f pups^es Iq 4 n sl (i) ¡cqsp pp^lí pre-r 
guntada de mi mal, . esta no sabrárdqcirie; por*» 
que ni muerte ^ deudo, ni pérdida de tem T 
Parales bienes, ni spbresalto devisipp, ni sue T 
ñq desvarifulq^ni qlracpsa puedo aentiriuer 

(I) Que es la finaU » ■ - v 
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ac mecansaste con Ja 

driraanda que sospeche de parte de aquel ea*? 
babero (i) cuándo me pediste la oración» t 
í Ceiest. ¿Come , Señora * tan mal hombre 
es aquel? ¿Tan mal nómbreles el suyo, qiuj 
cbsoIo ser nombrado trae consigo 1 ponzoña 
su. sonido ? No creas que seá esa Ja causa de 
tu sentimiento!, antes otra que yo barrunto) 
y pues (a) asi es, si tu licenciadme das , yo, 
Señora , te la diré. r 

- Melib .. Cómo¿ Celestina, ¿que es ese nue? 

ró sala riq que pides ? ¿Dé licencia tienes 4ii 
necesidad para roe dar la. salud ? ¿Cuál mediar 
co jamas pidió tal seguro para curar al pa^r 
dente? Di, di , que siempre lajienes de mi: 
tal que mi bónra no dañes con . tus palabras» 
; Ceiest* "Viole, Señora, por una parte qup T 
jar del dolor (3); por otra temer la meleciq^. 
Tu temor .me pone mjedo, el miedo silencio, 
el silencio tregua entre tu llaga y roi medicina. 
Asi que seria (4) causa que ni tju dolor Pese, 
ni mi reñida aproveche, ..i:, i 

Melib. ; Cuanto ma* dilatas Ja pura ,'tantp 

- ■ - _ ~ 

(1) Calis t o. 

(2) Pues que. 

(3) El dolor. 

(4) Será. 
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«das me acreseientas y multíplice! la pena y 
pasión. O tus metecinas son de polvos de infsM 
mía y licor de corrupción, confacionadas con 
Otro mas crudo dolor que el que de parte del 
paciente se siente , 6 no es ninguno tuaaber^ 
Porque si lo uno 6 lo otro no te iippidiesey 
cualquiera remedio otro dirías sin temor, pues 
te pido lo muestres, quedando libre mi honran 
. Ce les t. Señora , no tengas por nuevo se? 
mas fuerte de sufrir al lierido la ardiente 
inentina (r), y los ásperos puntos que lasti- 
man lo llagado y doblan la pasión , que no lar 
primera listón que dió sobre sano. Pues si tú 
quieres ser sana, y que te descubra la punta 
de mi sutil aguja sin temor ,, haz para tus ina* 
nos y pies utia ligadura de sosiego: para tfc*$ 
0)0! ufc» cobertura de piedad : para tu lengua 
nn freno de silencio: para tut oídos unos al- 
godones dé sufrimiento y paciencia; y verá! 
obrar (a) la antigua maestra destas llagas. 

; Melib, > i Oh cómo me muero con tu dila^ 
tar 1 Di por Dios lo que quieres (3) : haz la 
qüe supieres , que no podrá ser tu remedio 
tgn áspero, que iguale con mi pena y tormén- 


(1) Trementina . 

(2) A la. 

( d ) Quisieres. 


yGooglc 



as * 

to* Agora toque mtmi hdnra; ! agora* diñe) mi 
famai$ agoraiiasibaa mi cwipiyAipaonqpqi^ 
iwup^r limcsmespara sacanm dolorido^ 
tñt&my te-doy (t^asi fe ser* sentirá , y a i* ten** 
lo alivia bwnífelprdónad*,} *; ; f t » r y,,{^ 
Lucrec. (Ei seso tienéi perdido . mi seño- 
ra : .gran! atal b a ( a ) : capl¡A’ád</Ia ha esia\he~ 
chicefra.) . r . ^ 

1 Gelett.: (Nóva me h 4 db Altar un diablo 
acá y SaUá: f^eftpóme Dios <& £Wmeno>, *ó- 
pome ©oajEitcríecift. ) ^ /„ ! 

\ dfetóíonT¿Qtté^i»ei, «ondee Qué uh & r 
biaba ejate<6)»oza? «, ■ : . .,. M 

Celest. No le oí Dada; per ©diga loque 
dijere, &s bel que , no hay fpsaimas coutt&ria 
en ¡las gi niwkat eures delga te J o$ r m iuiosí»*^ 
rájanos (4), que los flacos cPra2wes*;ioa 
coalesieop s» gran^ lástima^ i fl#n st^duloro- 
ta hablas* cton aua sensibles pveo#):>s (5) ponen 
tetoor aJ¡ enfermo, hacen» Sjtfe^cejafiai* {&) 
dé la salud ,; yalmédic© cufojany turbio >i y 



'(11) J 1 r.-.a.í . <k¡ 

(?) Hay.. :.. inq í#: , , 

(3) Esa . 1 

(4) --Zurugianaí . ,, 

(3) Sentibles ameneos . 

(6) Desconfíe* 

16 
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la> turbación, altérala mano ¿ J- rige tin peden 
bf) aguja. Por donde se puede eonoscer claroj 
q«e es muy necesario para tusalud, que no 
esté per spn a delante: asi qne la debes mandar 
salir; y tú, hija Lucrecia, perdona. 

Mel'tb. Salte fuera presto.- 
' lAicrcc . Ya, ya, todo es perdidos ya rne 
salgo , Señora. > 

! Celest. También me da osadia 1 tu gran 
petoa, ver como con (i) tu sospecha has ya 
tragado alguna parte de mi cura ; pero toda- 
vía es necesario traer mas clara melecina, y 
mas saludable descanso de casa de aquel ca* 
bflllero Caliste. - • v 1 

Melib. Calla , por Dios, m^drú s no tray- 
gas^de su casa cosa para mi’ provecho, ni le 
nombres aqui.’ p ' 

~ Celest . Sufre , Señora ¿pon «paciencia* 
que es el primer punto y principal: nosequie* 
br¿; si no todo npestro trabajo es perdido; 
Tu llega és grande; tiene necesidad de áspe* 
ra cura; y lo duro con duro se ablanda mas 
eficazmente. Y dicen los sabios , que lá cura 
del lastimero médico deja mayor señal, y que 
nunca peligro sin peligro se vence. Ten pa- 


(t) Como yer que con . 

r 

i 
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ciencia, 4f#€P pocas veeesdo molesto sin xio- 
lcátla se cura , y un elqvo^eeé otro se expe* 
le, un dolor con ofrov *Né coiiciba* ódib ni 
desai^oovni consientas *al tu lengua decir mal 
de persona tan virtuosa como Ca listo, que si 
conoscédo fuese....- n ot A 

Mélik. }Oh, por Dids^qaie me instas ‘! ¿Y 
no tengo dicho (i) qué fio? me alabas á este 
hombre , ni me lo noistireeneu bueno ni en 
malof ■ ' • '-ó -j ni .*• . V 

Celest. Señora , este es «tro y segundo 
püntó, «1 . cual si tú coa tu: anal sufrimiento 
no Consientes, poco aprovecha rámi veáidac 
y si etnno<proní»etisté f 10rsiidres , tú quedarás 
Sana y síndeuda , yCalifetosin queja y paga*» 
do. Primero te avisé de mi cura y destá inviw 
sibte aguja , que sin llegará tí, sientes en 
Sblo iheátarlo (a) "en nii boca, i . i- 

L AMéb . cTantjísí veces me nombra* eseca- 
b&Uefo^qhenPxnt prqnma basta, • ni lá fe que 
te di , á< sufrir tu* dirthok ¿De quéhade^ue^ 
díár pagado?* ¿Qué ledebo yoí él? ¿Qué le 
soy en cárgé?; ¿Qué ha heého» poéiUí ? ¿Qué 
nécesdrio «S él aquí pára'^prépésxtd degmli 
mal ? Mas Agradable «te ^ serta qué rasgases 


(1) Hé, ¿No te tengo dichp. n < I 

( 2 ) Mentarla . 



nú* carnes / y «adaiu mi «o 

trapr>e»a» patatares »aqnk i > / t r *i > 

, Celest. &\n tn' romper la» vestiduras, se 
lanzó en tu peotíoi^líanof v iw 

caraps para l& cara». "■* »j » í*»r^ ■ ”> 

Melib. ¿Cómo dice» que Uamao i. este' 
mi dolor, que aMififtbo enaeñpríepdo Ac lo iiie- 
Í0T»(í>) de : nú efotrpo Í uj * *> ( 

ir' Celest . i . : Aauorv dfciteei >1 a !*t - ,-•••• ■ 

Melib. Eso me declara lo que e» , que en 
eólo oírlo rae ‘alegraba). : ^ 

, \ Ceiest.. Es «aniego escondido, **na,agra 7 
dáblc41aga , ttb»*abrqso veneno, d olc« 

amargura, nna«dtel€ytable¿doW¡WJta ^uo» a?er 
g^e tormento , una dulce y üeca» herida , una 
blonda muer tek>: > ¿m ' r.; .\‘A i,rw.-v> 

n Melib. f ¡A maquina de mi] Que styerr 
dad e» tu relación,; dildo&a será miiSa.l'Udj por- 
que stgua lia contrariedad que, fsos. nombre» 
entre sí muestran , tanque; ál uno: ;fuerA P r P^ 
vecjioio , acarrear^ ^ mes«paotalKi. 

- ■ Célese . ! No» desmote, Señpfa>¿> t u n ob le 

juyfcptndidfij^aliiJd^ Cuando el^áiUoQipftduJu 

ilaga!, tras» el 1 a t <^n yí a el remedio *mayftpreeDT 
¿s^que isé<yo énsú inundo nacida, un» flor» 


(1) En lo mejoh :i \ 

( 2 ) Alegro. c - 


;í : 'M¡éUfc > '¿t^wosellattffc? ow. if . : ;1 . 

• ü*69tok.v**& t* >lb ¿tftffidettft •■*! t/i. ü & y 

'uor* ■:, -.»*■'* O.I ? v 

¡OfcJpfc* mps f stfcv* 3M& 
líbcA ! ¿ ¿Q^* piéfcot étfti<|'£ba& e$*e? ¿Qo&dtwr 

fOÍAízalaca- 1 
&ez#.í >> 7 En ‘esto fian 

de J pá^i^iisept^osl- Sl tñwaite, matarme 1 ban: 
Í ttiiíiq j #i sfctW&to^'qud fú w&$eypo± 

■foá imtlté «e ^¿‘pfabtfcip y mi» eiirá % 
Sefín rómfo M** ibró y «ngfetiáioy ¿q*éhasí&i¿ 
aidbfyiQdé^s'tt* ttí ha>Ist grietosa? g<¡ttié es 
de M ? ^ÁbttP^Ui^ola^os, ojosi ’Lo^ 

'érítá** ‘Etitirfcctej entró presto: verás attiprl 
tesdíáaiáítn Sefioróf en f re nrítf manos: baja pf e*¡- 
té=^o»oet»ÍHrtW de>ag*te;/r,i rl) \ ; .¡O .í ■ í 
v 'Jffe&b.- *• • ‘Paso; pa so j (pía y^njeesforasró: 
ti 0 t*&ai*dttt¡£fe* la casr ^rh';-» ;¡ ,i 

: G&éth ** jj)te imitad alte, mí ¿No tudesca ez¿ 
^^ Señoróy b/ibíaní^ fcsiriotsiielés* ¡;*r~í, ¡>: 

•* ¥*muy we/Orj oillá r ño meifatl* 

guesi-p t ov *f;nr ; t ^ . nt r ;h v. 

> C^/^/.s^pqesffnétneiTBQndasqiieha^i 
perla" preeiofo!? ¿Qué ha^shicreste) ta asentía 
inlemo9€)^^tpieie yaniqoQb»ándQ mis punid* 


(1) Delibre. 
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Melib. 

se mi empacha $ i*(h\&‘MÍMb&$ 
y como muy jtttu&lflS^ /Opiuo^uy.duutésti-- 
cos no pudieron ta% ;Uffierafn£*te despedirse 
i*fa*eáU>;4Ul ** ]or 

pocbalgún pono íW 

leogtía, ygtw pMl^de fl»i ««p^W^'iOb P«w 
ya* «wiwepai. i^iífcrwi ^t^rgUfi.%1; }4| 
quef uktan abic^nro«ne ciQooeqs* m -rwm* tra- 
bajo^po* i+ UhiwitíHAvt Mra*\Q*iy muchos 
diftSjSxm passdostrque *10 npbln tUehaUe^me 
habLó ¿Aamopti tafelprfm ffutf audigfeikiftfiiqjor 
sa, i)uauto 4,é5pw qufl tu mr^toniastei 
nombrar , alegre, Cerrada hep tu* puntos mi 
llago y venida; soy e*f ^qne^oíe JSaijflip^don 
lo Ueváatfe enviaellja: la -posesión do sfcic Ubg?r 
tad. Su dolor de muelas era w.^yw loir 
meato t su pena er«y la ntóyor tpia. AJabo y 
loo tu buen sufrimiento , tu cuerdo: osadía, 
tu liberal trabajo;, tu* solicito!» y fielespasos, 
tu agradableihabla^ tu buen sa^er.» tu dejua? 
siada solicitud, tu provechosa.. importunidad. 
Mucho te debe ese señor, y mas yo, que-in? 
mas pudieron mis reproches » placar. (r ) tn es- 
iu&tzo y perseverancia , conñandoi euí^u .mu- 
¿ha astucia# Antesi, > como /fiel servidora, ow#Ur 


( 1 ) AjUcar . 
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masdenoatad» , mas d¿ltgeate;¿raafidQ ihaís 
disfavor* mas elfuexzo ; eu^oda peor respues- 
ta * mejor ésta ; cuando y<Kma$ ay rada, tú mal 
humilde Pospuesto todo temor ** has. satado 
de mi peofceJor<|Ue jamas á tí ni i otro ytar 
sé descubrir. . < , / 

Celest. Amiga y señora, mía; no le mara- 
villes, pbtsque¿eiu>s fines , con efectome dan 
osadía á sufrir los ásperos y escrupulosos des- 
víos de las encerradas doncellas, cómo. tú. 
Verdad es qtae^autjes que me .determínale ¿ asi 
por el camino #^como en tu .casa^ estuve íeh 
grandes dudas , si te descfebriria.mi petición. 
Visto el grbn poder de tu padve, temía ; mi- 
rando la géntiléaade Calisto* Osaba: vista tu 
discreción, me recelaba: mirando tu virtud 
y humanidad , me esforzaba.. En Jo imo balla- 
Ka el miedo ; en: lo otro la seguridad. Y pues 
asi , Señora, has querido descubrir la grap 
merced que nos has hecho , deélara tuvolun» 
tad ceba tus secretos en mi regazo , pon en 
mis manosee! concierto deste concierto (i): yo 
daré forma conko tu deseo y el de Caliste Sean 
en breve cumplidos. . A . 

Meüb. íOh mi Caliste, y rai señor ! ¡M¿ 


(1) De este negocio, Venecia. 
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dulce y Buave át^ ü l Si tu cbrtisou tiente tó* 
que phorti el. ek, maravillada ^estoyycómo- 
1* ausencia te* consiente á ( : i) vivir.; ¡Oh* mi 
tda&r e , y ia i señora ! haz de manera, com» 
luego le pueda ¿ver , si mi vida ^utérea: 

Celest, Ver y hablar. 

- 1 ; 'Melibs íi Hablar: es im posibk/ 

Celest. Ninguna cosa áloshombres que 
quieren haberla *es imposible] * 

.u Melibi < Díme cómo. ■’ f t ' ( 

i í Celest. : . :Ya : lo tengo pensado » yo te Ió 
d¿ré>(a¡): por entre las puertas de ¡tu casa. [ 
.vAMelib. * ¿<2ñáiido? ^ . 

-i fCeiest.' J&th noche. . ¡ • 

13 1 Melik. • Gloriosa me será 'si 4o ordenas* 
Di'á qué hora. > 

olA.¡ las> doce, j ^ 

Melib. iíues ye, mi se&ora, mi leal ámi* 
ga y ,y hablaron aquel Señor ^ y que venga 
muy paso, ydeaili se dará concierto, segnst 
so voluntad j á; Ja hora quehasordenado. - ; 
o r CeleU. vA Dios , que viene bacía acá tu 
madre. •. t m .1 ^ • . 

Melib . Amiga Lucreciá , mi leal criada, 
yi^el secretaria,, yuhas visto c&po no ha si- 


(1) Vivir. 

(2) Y te lo diré.' 7 > n r 
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d<* mas: en<>tto» «rano. Capfrufómeel anión dq 
aquel «abatieron ruégete 'i por - Dios se cubi^i 
con secreto sellos porque 170 goce de; tamaipar 
té ampr.Túsecós de mí tévtijda é^ aquel gra- 
do que meresce tu fiel servicio. i^íb 

Jjucree. Señora, mocho ata tes Je agora 
tengo sentida tu llaga, y calado (1) tti> r d*i 
seo. Hume ^fuertemente dolido; tu perdaqion? 
Cuanto mas tu me querías encubrir, y^tieta* 
él fuego qde te quemaba \ Utplo^irias su sil la- 
mas se manifestaban en la cbkir de tuh**% 
en^el pod>>9$*iqgo de tu éoraion (a), en el 
meneo de tus miembros , en comer singamá( 
y ew ei nb'dorinrr (3). Asi ique de contibo te 
se caian * ‘éomo'de entre las * manos > señales 
muy claras de pena. Pero* comeen los tíenvs 
pos que la "voluntad rey na 'en los seperesv'fS 
desmedid o w perito , cumple á los servidores 
obedescer e&n diligencia corporal , y no oeo 
af tificiáUs* consejos de letsgufty sufría' cooqpe* 
6a., ‘calla bu 1 por* temor, encubría con «ficlA 
dad (4); de manera que fuefa ipejor el áspe** 
ro consejo y 'que la blandadisobja. Pero pues 

^ ‘i - - < ” ~Til~ ■ ; " TTTTToj 

(1) 7 Zn tendido, 

(2) ~Del corazón. ~ 

(3) En * i dormir y; en si no dormir. ‘ ? ) 

(4) Fideldad. ; - c , 


Digitized by L^ooQle 



y & no tiene. tumteoced otro remódsoíi sino moh 
cío ¿ amar , inueb* razón esque ífe-eicoj&por, 
mejor aquello ,qua en sí lo es. ; *. 

¿ v¿iUsi ¿ En; i qué andas acá , vecina , cada 
día? . . r , . [i 

; Celesi. Señora , faltó ayer un poco de 
Lila do al pesó * y bínelo á cumplir, porque di 
mi> palabra 5 y traído, vóyme. Quede Dios 
eotetigo. . 5 c. ¡ 

Mis. Contigo vaya. Hija Melibea, ¿qué 
quería la vieja? . . ; 

í % i Melib . Venderme un poquiUo de sch 
liman. 

j; A lis. Eso creo yo mas , qóe lo que la 
vieja ruin dijo.. Pensó que yo recebi^ (i) pe- 
nardello,y mintióme. Guárdate, hija, della, 
que es gran traydora; que el sotil ladrón 
siempre rodea Jas ricas moradas. Sabe esta 
con sus trayciones* con sus falsas raercadu-* 
rías , mudar los propósitos castos,}, daña la 
fáma : á tres veces que entra en una Casa ( 2 ) 
engendra sospecha. 

. hucrec. Tarde acuerda nuestra ama. 

Alis . Por amor mió, hija, que si aqui 
tornare sin verla yo , que no bayas por bien 


(1) Recibiera y «xOtros ; rescióiriayo. 

( 2 ) Encasa . V ’ / ; 1 
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su venida , ni la rescibas con placer. Halle en 
ti honestidad 7 jamas vol- 

verá ; que la verdadera virtud roas se teme 
que la espadai(a^ o . : k t a 

Melib, ¿Desas es? Nunca mas : bien huel- 
go* Señora* tífeiírrfy isada, por ¿tibe* 4e quién 
me tcrngo! de , giMfrdar. í m !íí;h: .¿ -.ü o i;í 
.inri 2 -u ioq nn jícíji, ¡;¡ o oí,; ^ 

/ ) ».?«3 .O 1 *.i ; *> } i.':!'-- o. imik, o: t* 

-O. * ' í r >U .í'lf'Ür * o-ro y t .A. ‘*i 

i ! o»'JO’i‘;í: V * ^ .IlOITI ! Oí V. . 1 OÍ 

-20 '*(.* \;;i 2 rr* >’: . <- n:t ¿rmn • ».* y'"'?- 

.íicí ir.. o t'.r> ,.'í , -n,? 

; . , ; ' . ó í oit-l'.;"/ ! ■ ;l 

: 1 .o: 1 :• : 0 . T.i 

. .i; ■ ' i, h V: •/ r . >'i 



,0 r ’>n '0¡ : t I x ’ / ■ ‘ ' ■ 

. ! Í ' : ir I,! y ti t , ! <)>•:<; t K ' .'IV 

: ‘ : — i : ’ ; . It Y ;v.'. 

~”(í)r Y turetptmt&bmt. p 

(2) Que espada. i- l. 




lDigitized by 


Google 


* 3 » 

<f * *• -V*'*: íq í . ' tv.t'.t .-'■Jl.’iil ín r i! i f at 

< •* ' r , ibWGumnw*» u 

•>a:' : í*. u* r.>;; 4 *!. ' j¡n r’*i;í.'*o ,r el *> . t p ; a^v 

DEL ACTO O 44 ¿Bdb*j< * ! i i».:p 
•>u.: •: i f :pr.r,, / %, .o, ',,1 

“ De4p»dída ¡Celestina de tMdíbflity va^pog 
la calle sola hablando; ve ¿>timgprón¡p y Paite 
meno que van á la Madalena por su señor. 
Sempronio habla con Calisto. Sobreviene Ce- 
lestina , van á casa de Calisto. Declárale Ce- 
lestina su mensage y negocio recaudado con 
Melibea ; mientras ellos en estas razones es- 
tan , Parmeno y Sempronio entre si hablan. 
Despídese Celestina de Calisto, va para su ca- 
sa , llama á la puerta, Elicia la vienta abrir, 
cenan y vánse á dormir. 

ACTO ONCENO. 

Celestina , Sempronio , Calisto , Parmeno • 

Celest. ¡Ay Dios, si llegase á casa (i) 
con mi mucha alegria á cuestas! A Parmeno 
y á Sempronio veo ir á la Madalena: tras 
gllos me voy; y si ahí estuviere Cali st o, pa- 

; 1 1 -T T m 

(1) A mi x asa. .i.litqfcu o ‘J {£) 


I 
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%wéneft ársík qaAkíi pfdiefoa‘)b(i$¡as.\do su 
gran gozo. . > ol ffirn 3 í i , íj 

v 3emp\ üíSáñpr^ mica quetttcstadaes dar 
4 todo el HWftndoqoC decir ; podios quehu T 
yas de ser traido en lenguas al, mpy der 
(ralo Ha rban ¡hipócrita ; ¿ qué diránjúno que 
andas royendo los *Sahtbs3»Si. .f(asion tienes» 
súfrela en tu casa , no te sienta |a tierra* No 
deicubrastu pCnaálesestCaiíps; pues está 
e» manos el pandero' quelosal*’ án(s) irieijL 
tañer* : w ¡ ; # sen olí mí ' m*j 

-t-'iGélé ¿En qbé manos? ; •> ¡j ¿ ¡ 

•o.Sentp. De Galéstma. *<; ; í ¡ * i 

c ou €elesL .«.¿Qué nbmbraiaiáG£l#ftti|ia ; ? ¿Qué 
'decís desta eseldva de GaliMb ?¡ T*>da t la calje 
4 $ei Arcediano yengo á mas jln^ar t££$d&vos~ 
otros por alé&uzaros, y jamsaHe podido con 
imisU ñengas haldas (a)* ■*■» - > ) 

,iy£ak ¡Oh joyá deí mundos acorro de mié 
pasiones, espejo de mi vista,!; El; coraron se 
Bíerslegra eq ver esa .honrada '.(uMsenci^ esa 
noble senectnpl. Dime, ¿ con quéitienep?. ¿Qué 
úbevas traces ¿jqiiéjfeiveo-alegrfl* no4é,en 
qué está mi vida ? 

Celes. ~EhHmTTengua¡ “ ~ ~ 



(1) Sabrá • 

(2) Faldas . 
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Cal/ ^Qdfcdtoe»v<gioi*acy descanso tiua? 
Declárame mas lo dicho. ; •; ^ 

Céleú. bigamos, Señora dé'la Iglesia, y 
dé aquí á cabalo contaré a|go oo& qtte te oler 
gres de verdad.* « ’ ! < f ; : r 

Paria* Baena viené hviéjai, hertnaao, 
recaudado debo de haber. < i - f ¡ *u; 

Semp. Eséocha. s : *’ . : 

Cetest, • "Todb este dia>, Señor, helrah¿» 
jodo en tu negocio , y he dejado perder otros 
en que harto me iba. Muchos tengo quejosos 
por tener á tí contento : mas; he déj^do de ga- 
nar que piensas ; pero todó Vayá en buen bo- 
ira , pues bhen recáudo traygo. Y óyéme, 
qae en pocas jkilábras te lo dü*é , que soy corfr 
tá de razOtí (i)*, A Melibea dejo á tu servicié* 
í- £al. gQoé^ esestqqueoygo? : nio 

Celest . Que es mas 4dyía (a) que- déiaá 

ihisma; mas está á tu mandado (3) y quérer, 
que de strpadre Plebério, • ' w.rsq 

Cal . Habla' cortés, madre no digasotal 
v cosa , que dirán esto§ mo¿ds.lq*e estás Jóo«. 
Melibea e$ mi señora, Melibeo es mi deseo{4), 


_ ( 4 )- Razones , — „ 

(2) Que mas es tuya. 

( 3 ) Servicio * 

(4) Dios* 
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Melibea es mi vida : yo a captivo, yo s* 
siervo. / ¥ 

8emp« Con tu desconfianza , Señor, 'con 
tu poco preciarte, con tenerte en poco, ha4- 
blas esas cosas con que atajas su razón. A. to- 
do el mundo turbas diciendo desconciertos. 
¿De qué te santiguas? Dale algo por su tra* 
bajo , harás inejor, que esto (i) esperan ésas 
palabras. 

Cal. Bien has dicho. Madre mia, yoi^é 
cierto qbfe jamás igualarán (a)- tu trabajo y 
ini liviabo galardón. En lugar de manto y sa* 
ya , porque no se dé parte á oficiales , toma 
esta cadenilla , ponía (3) al Cuello , y procede 
en tu razón y mi alegría. 

Farm. ¿Cadenilla la llama? ¿No lo oyes,' 
Sempronia? No estima el gasto; pues hoy te 
certifico no diese mi parte por medio marco 
de oro, por mal que la vieja la reparta, 
v Sémp, Oirte ha nuestro amo, tememos (4) 
en él que amansar , y en tí que sanar, según 
está hinchado de tu mucho murmurar. Por 
mi amor , hermano , que oygas y calles, que 


(1) Eso . 

(2) Igualará, 

(3) Póntcla. 

(4) E tememos. 
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por. «so tedióDies dos oido9 y ana lengua 
$ola. > 

Parm. Oirá él «diablo : cstroblgado.de la 
boéa de la viejas sordo y mudo y ciego, hecho 
peráonage sin san* que aunque¿le diésemos 
higas, diría (i) que alzamos las mauosá Diot, 
rogando popel buen .fin desuaamobes.» 
ti' Semp. Calla v oye, escucha bren (a )á Ce- 

lestina: en mi alma todo lo meresce, y mas 
ipie le diese mucho dice. i t 

/ Celesta Señor Galisto, para tap flaca vieja 
como yo , de mucha franqueza usaste;. pero 
como todo don © dádiva se juaga, grande ó 
«chico respecto (3) del quelo da,no quiero 
traer á consecuencia mi pocQ'iueffescer ante 
quien sbbra en calidad y cantidad ; .mas me* 
dirseha con tu magnificencia > ahte quieu no 
«es .nada. En pago de la cual te restituyo tu sa? 
lud que iba perdida , tu coraton que faltaba, 
th seso que se alteraba (4). Melibea pena por 
ti mas que tú por ella; Melibea te ams y der 
sea ver; Melibea piensa mas hoi*a$ en tu per» 
•ona que en la suya (5), y esto; tiene portítu- 


(1) Dirá . 

(2) Calla y escucha bien. - 

(3) .¿respecto. . ■ . , . ' 

(4) Que alteraba. 

(ó) Melibea se llama tuya y estotiene óte, V en* 
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lo de libertad , y con esto amansa aquel fuego 
cjue mas que á tí la quema. 

CaL Mqzos, ¿ estoy yo aquí ? Mozos, ¿oy- 
go yo esto ? Mozos , mirad si estoy despiertos 
¿es de día 6 de noche ? ¡Oh, señor Dios, pa- 
dre celestial! ¡Ruégote que esto no sea sue- 
ño! Despierto pues estoy. Si burlas, Señora, 
de mí por me pagar (i) en palabras, no te- 
ínas , di verdad , que para lo que (a) de mí 
has rescebido , mas merescen tus pasos. 

Celest* Nunca el corazón lastimado de 
deseo toma la buena nueva por cierta, ni la 
mala por dudosa; empero si burlo , ó si no, 
verlo has yendo esta noche (según el con- 
cierto dejo con ella) á su casa , dando el re- 
lox las doce, á le hablar (3) por entre las puer- 
tas; de cuya boca sabrás roas por entero mi 
solicitud y deseo (4), y el amor que te tiene, y 
quien lo ha causado. 

CaL Ya , ya , ¿ tal cosa espero ? ¿Tal co- 
sa es posible haber de pasar por mí? Muerto 
soy de aqui allá: no soy capaz de tanta glo-, 
ria : no merescedor de tan gran merced; no 


(1) Por pagar. 

(2) Tú has. 

(3) En dando el relox doce á la hablar. 

(4) Su deseo. 
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digno de hablar con tal señora de so volun- 
tad y grado. 

Celest, Siempre lo of deeir , que e§ mas 
difícil de sufrir la próspera fortuna , que la. 
adversa : que la una no tiene sosiego , y la 
otra tiene consuelo. ¿Cómo, señor Calisto, 
y no mirarías quién tú eres; no mirarías el 
tiempo que has gastado en su servicio ? ¿ No 
mirarías á quien has puesto entremedias? Y 
asimismo que hasta agora siempre has estado x * 
dudoso de la alcanzar y tenias sufrimiento; 
agora que te certifico el fin de tu pena, ¿quie- 
res poner fin á tu vida? Mira, mira que esta 
Celestina de tu parte: que aunque todo te fal- 
tase, lo que en un enamorado se requiere, te 
vendería por el mas acabado galan del mun- 
do. Que te baria llanas las peñas para andar, 
que te baria la mas crecida agua corriente pa- 
sar sin mojarte. Mal conosces á quien das 
tu (i) dinero. 

Cal . Cata , Señora , qué me dices: ¡ que 
verná de su grado ! 

Celest, Y aun de rodillas. > 

Semp, No sea ruido , hechizo que nos 
quiera tomar á manos á todos... Cata, madre, 


(1) ' Tú das. 
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que asi se suelen dar las «trazas eq pan en- 
vueltas, porque no las sienta el gusto. 

Parnu Nunca te oí decir mejor cosa. 
Mucha sospecha me pone el presto conceder 
de aquella señora, y venir tan aína en todo 
su querer de Celestina , engañando nuestra 
voluntad con sus palabras dulces y prestas 
por hurtar por otra parte , como hacen los de 
Egipto, cuando el signo nos catan en la ma- 
no; pues á la hé, madre, con dulces pala- 
bras están muchas injurias vengadas. El man- 
so boyezueio con su falso cencerrear (i) trae 
las perdices í la red : el canto de la sirena 
engaña á los simples marinero* con tu dulzor. 
Ansi esta con tu mansedumbre (a) y conce- 
sión, presto querrá tomar una manada de nos- 
otros á su salvo : purgar (3) su inocencia con 
la honra de Calisto , y con nuestra muerte; 
asi como corderica mansa , que mama á su 
madre y á lá agena: ella con su asegurar to- 
mará lá venganza de Calisto en todos nos- 
otros ; de manera , que cop la mucha gente 
que tiene, podrá cazar á padres é hijos m una 


(1) El faUa boexuelo aojijiuJ>lando cencerrear. 

Otros : El falso boyzuclo. 

(2) Con^mansedumbre. 

(3) Purgará . 
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nidada, y tú estarte has rascando á tu fue* 
gó diciendo : d salvo está el que repica . 

• 6V*/. Callad, locos , bellacos, sospecho- 

sos: pa resce qu¡e dais á entender que los án- 
geles sepan hacer mal. Sí, que Melibea ángel 
disimulado es, que vive entré nosotros. 

- Semp , (¿Todavía te ¡vuelve® á tus here- 
glas?) Escúchale, Parmeno, note pene nada, 
que si fuere trato doble ello pagará, que nos- 
otros buenos pies tenemos* 

Celesti Señor, tú estás en lo cierto; vos- 
otros cargados-de sospechas vanas. Yo he he- 
cho todo lo qüe á mí era á cargo : alegre te 
dejo, Dios te libre y erideresce (i): pártome 
muy contenta. Si fuere menester para esto ó 
para mas , allí estoy muy aparejada (x) á tu 
servicio. - ‘ ' 

' ’Parrní f H$y hi, hi. 

- Semp. ¿ De qué te ríes* por tu vida? - 

- Parra. De la priesa que la vieja tiene por 
•irse : no ve la hoto dé haber despegado la ca- 
dena de casa: no puede creer que la tenga en 

poder!, ni’ qué se la han dado; de verdad; 
no se halla digna de tal don, tan poco (3) co- 
mo Calisto de Melibea. 

¡ i , út'irtA * »■ v n , i ■ ■ ■ ' ■ — ... 

(1) Aderece.- v “ * : - ’ ; - 

(2) Está aparejada.' ^ •’ r > 

(3) Tampoco . ' ^ 
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, : Sérkpj . Qmq quieres que haga una pnta 
vieja , alcahueta y que sabe; y entiende lo que 
nosotros callamm^i y auek ib acersiete' virgo# 
por dotfmhníedds, después tle ve^se cacada 
déxjrcq sinci.pópew tti salvo con la posesión, 
con temor no se la tornen n¿Ltora#tf ¿despumé 
que kaíeiiinpHdofpov su pa«^e.: aquello para 
que era raene*^?r?cPues gráfdes* debdiaMo* 
que sobreiei paíqrfooile saq^dmos^l alma. 
i - Cal, : ; Bíasi vf yaj contigo* toradve : yoquiet 
ro; dormí» y ncfkhsor norata apara isa tbfocer 
á las pasadas noches, y cumplir con la par 
venir. 

Celest . Ta,ta,ta,ta. 

Elic. ¿Quién llama ? 

Celest . Abre, hija Elicia. 

Elic . ¿Cómo vienes tan tarde? No lo de- 
bes hacer, que eres vieja: tropezarás donde 
caygas y mueras. 

Celest . No temo eso, que de día me avi- 
so por donde venga (i) de noche, que jamas 
me subo por poyo ni calzada , sino por me- 
dio de la calle , porque como dicen : no da 
paso seguro quien corre por el muro ; y que 
aquel va mas sano que anda por el llano { 2 ): 


(1) Do venga. 

(2) Por llano. 
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mas Quiero ensuciar mis zapatos con el lodo, 
que ensangrentar. las tocas en los cantos ; pe* 
ro no te duele á tí en ese lugar. . 

Ella ¿Pues qné me ha de doler? 

Celesta Que se fue la compañía que te de* 
jé, y quedaste sola. 

Elic. ’ $on pasadas cuatro horas después) 
¿habíaseme de acordar eso (i)? 

Celesta Cuanto mas presto te dejaron^ 
mas con razón lo sentiste ; pero dejemos su 
ida é mi tardanza , y entendamos en cenar y 
dormir. ! . 



ARGUMENTO 


DEL ACTO DO CENO. 

Llegando la media noche, Calisto y Sera* 
pronio y Parro en o armados van para casa de 
Melibea. Lucrecia y Melibea están cabe la 
puerta aguardando á Calisto. Viene Calisto; 
háblale primero Lucrecia ; llama á Melibea; 
apártase Lucrecia; habíanse por entre las puer- 
tea Melibea y Calisto. Parmeno y Sempronio 
en su cabo departen. Oyen gente por la calle; 
apercíbense para huir. Despídese Calisto de 
Melibea , dejando concertada la tornada para 
la noche siguiente. Pleberio al son del ruido 
que habia en la calle, despierta , llama á su 
muger Alisa; pregunta. á Melibea quien da 
patadas en sn cámara ; responde Melibea á su 
padre , fingiendo que tenia sed. Calisto con 
tus criados va para su casa, hablando : écha- 
se á dormir. Parmeno y Sempronio van á ca- 
sa de Celestina, demandan su parte déla ga- 
nancia; disimula Celestina; vienen á remi; 
échanle mano á Celestina; mátanla. Da voces 
Elida ; viene la Justicia á prenderlos á ambos. 
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ACTO DOCENO. 


Calixto , Sempronio , Parmeno i Lucrecia, 
Melibea , Plebe rio. Misa , Celestina, Elida . 

Cal. Mozos , ¿ qué hora da el relox? 
jul Semp. J¿as diez. 

CaU ¡ Oh cómo me descontenta el olvido 
en los mozos ! De mi mucho acuerdo en esta 
noche, y tu descuido (i) y olyido se haria una 
razonable memoria y cuidado. ¿Cómo, des- 
atinado , sabiendo cuánto Ine va en ser diez 
ó once, me respondes á tiento lo que mas aína 
se te viene á la boca? ¡Oh cuitado de mi ! Si por 
cáso me hubiera dormido , y colgara mi pre- 
gunta de la respuesta de Sempronio para ha- 
cér de once diez , y asi de doce onde, saliera 
Melibea , yo no fuera oido (a), tornárase; de 
manera , que ni mi mal hubiera fin, ni mi de* 
seo ejecucioU. No se dice en yald e y que mal 
ageno de pelo cuelga. 

■ > Semp . Tanto yerro me paresCe , sabien- 
do, preguntar , como ignorando, responder. 
Mejof seria , Señor, que se gastase esta hora 


(1) Descuidar . 

(2) Ido, 
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que queda en aderezár armas, que en buscar 
cuestiones. 

Cal . (Bien dice este necio : no quiero en 
tal tiempo resceb ir enojo; no(i) pensar ett 
lo que pudiera venir, sino en lo que fue; no 
en el daño que resultara de su negligencia; 
sino en el provecho que verná de mi solici- 
tud: quiero dar espacio á la ira, que ó se me 
quitará, ó se me ablandará.) Descuelga, Par* 
meno, mis corazas, y armaos vosotros; y asís 
iremos á buen recaudo , porque como dicen: 
el hombre apercebido 9 medio combatido. 

Farm. Helas aqui, Señor. 

Cal. Ayúdame aqui á vestirlas : mira td, 
Sempronio, si paresce alguno por la calle. 

Semp . Señor, ninguna gente paresce ; y 
aunque la hubiese, la mucha escuridad pri- 
varía el viso, y conoscimiento á ios que nos 
encontrasen. 

Cal. Pues andemos por esa (*) calle, aun* 
que se rodee alguna cosa , porque mas encu- 
biertos vamos. Las doce dan ya: buena ho¿ 
ra es. 

Farm. Cerca estamos. 

Cal. A buen tiempo llegamos , párate td: 


(1) Quiero • 

( 2 ) Esta. 
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Parmeno , á ver sí es Tenida aquella señora 
por entre las puertas. 

.Parm. ¿Yo , Señor? Nanea Dios mande 
que sea en dañar lo que no concerté : mejor 
será que tu presencia sea su primer encuen- 
tro; porque viéndome á mí no se turbe dé ver 
que de tantos es sabido lo que tan oculta- 
mente querría hacer, y con tanto temor hace, 

' ó porque quizá pensara que la burlaste. 

Cal . ¡ Ob qué bien has dicho 1 La vida 
me has dado con tu sulil aviso; pues no era 
. mas menester para me llevar muerto á casa, 
que volverse ella por mi mala providencia. Yo 
me llego allá , quedaos vosotros en ese lugar. 

Parm . ¿Qué te paresce, Sempronio, có- 
mo el nescio de nuestro amo pensaba tomar- 
me por broquel para el encuentro del primer 
peligro ? ¿Qué sé yo quien está tras las puer- 
tas cerradas ? ¿ Qué sé yo si hay alguna trai- 
ción? ¿Qué sé yo si Melibea anda, por que la 
pague nuestro amo su mucho atrevimiento des* 
ta manera? Y mas, aun no somos muy cier- 
tos decir verdad la vieja. No sepas hablar, 
Parmepo, sacarte han el alma, sin saber quien: 
no seas lisonjero , como tu amo quiere, y ja- 
mas llorarás duelos agenos : no tomes en lo 
que(i) cumple el consejo de Celestina , y ba- 

r 0) Te. • ’ *"■" 
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liarte has á escuras ; ándate ahi con tus amo- 
nestaciones (x) fieles , y darte han de palos; 
no vuelvas la hoja, y quedarte has á buenas 
noches. Quiero hacer cuenta que hoy nasci(a); 
pues de tal peligro me escapé. 

Semp % Paso, paso, Parmeno, no saltes asi, 
ni hagas ese bullicio de placer, que darás cau- 
sa que seas sentido. 

Parm • Calla , hermano , que no me hallo 
de alegria.¡Cómo le hice creer, que por lo que 
á ¿1 cumplía dejaba de ir, y era por mi segu- 
ridad ! ¿Quiéte supiera asi rodear su prove- 
cho como yo ? Muchas cosas me verás hacer, 
si estás atento , de aqui adelante , que no las 
sientan todas (3) personas/, asi con Caliste* 
como con enantes, en este negoció suyo se en- 
tremetieren ; porque soy cierto que esta don» 
celia ha de ser para él cebo de anzuelo 6 
carne dé bnytrera (4) , que snélen pagar Idea 
él escote loe qtle á comerla vienen. 

Semp. Anda, no te penen á ti esas sos» 
pechas , auteqne sálgan verdaderas. Apercíbe- 
te á la primera voz que oyeres, á tomar cal- 
zas de Villadiego. 

( 1 ) Y consejos • 

(2) Me nascí, 

( 3 ) Las . 

( 4 ) B utrera. 
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Farm. Leído has donde yo : en nn cora- 
zón estamos. Calzas traygo, y aan borceguíes 
desos logares que tú dices (i), para mejor 
huir que otro. Pláceme que me has, herma- 
no , avisado de lo que yo no hiciera de ver-' 
güenza de tí que nuestro amo , si es sentido, 
temo que no escapará de las manos desta geiH 
te de PJeberío, para podernos después de- 
mandar cómo lo herimos , ni escusarnos el 
huir ( 2 ). 

Scmp . ¡ Oh Parmcno amigo* cuán alegre 

y provechosa ©s la conformidad' en los com-* 
pañeros! Aunque por otra cosa.no nos fuera 
buena Celestina , éra -harta utilidad la. que por 
su causa nos lia .venido. 

Farm . Ninguno podrá negar lo que por 
sí se muestra. Manifiesto es que coir vergüen- 
za uno del otro., Jx>r no ser odiosamente acu- 
sado de cobarde * esperáramos aqui la nauer- 
te con nuestro atno , no siendo más dél (3) 
merecedor del la. 

Scmp, «Salido debe de haber ( 4 ) Melibeas 
escucha, que hablan quedito. »• <it 


(1) Ligeros que tú dices. * • • •' 1 2 3 4 

(2) Ni incursarnos del huir. 

(3) De él. 

(4) Debe haber. 1 
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Farm. ¡Cómo temo que no sea ella , sino 
alguno que finja su voz ! 

Sempé Dios nos libre de traidores: no 
nos hayan tomado la calle por donde tenemos 
de huir, que de otra cosa no tengo temor. 

Cal. Este bullicio mas de una persona lo 
hoce: quiero hablar, sea quien fuere. Ce, ce, 
¿señora mia? 

Lucrec . La voz de Calisto es esta : quie- 
ro llegar. ¿Quién habla ? ¿Quién está fuera? 

Cal . Aquel que viene á cumplir tu man- 
dado. 

Lucrec . ¿Por qué no llegas, Señora ? Lle- 
ga sin temor acá, que aquel caballero está 
aqui. 

Melib . Loca, habla paso: mira bien si 
es él. 

Lucrec . Allégate, Señora, que sí es; que 
yo le conozco en la voz. 

Cal . Cierto soy burlado; no era Melibea 
la que me habló. Bullicio oygo: perdido soy: 
pues viva d muera, que no me he de ir de aquí. 

Melib. Vete, Lucrecia, á acostar un po- 
co. Ce , Señor, ¿ cómo es tu nombre ? ¿Quién 
es el que te mandó ahí venir? 

Cal. Es la que tiene merescimicnto de 
mandar á todo el mundo, la que dignamen- 
te servir yo, no merezco. No tema tUvAerced 


yGoogte- 
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de se descubrirá este captivo de tu (i) genti- 
leza ; que el dulce sonido de tu habla, que ja? 
mas de mis oídos se cae, me certifica ser td 
mi señora Melibea ; yo soy tu siervo Calisto. 

Melib. La sobrada osadía de tos mensa- 
ges roe ha forzado á haberte de hablar, Señor 
Calisto : que habiendo habido de mí la pasa- 
da respuesta á tus razones, no sé qué pien- 
sas mas sacar (a) de mi amor de lo que en- 
tonces te mostré. Desvia estos vanos y locos 
pensamientos de tí ; porque mi honra y per- 
sona esten sin detrimento de mala sospecha 
seguras. A esto fui aquí venida (3) á dar con- 
cierto en tu despedida , y iqi reposo. No quie- 
ras poner mi fama en la balanza de las len- 
guas maldicientes. 

Cal . A los corazones aparejados con a- 
percib i miento recio contra las adversidades, 
ninguna puede decir (4) que pase de claro en 
claro la fuerza de su muro. Pues el triste que 
desarmado, y sin prever los engaños y cela- 
das i se vino á meter por las puertas de tu se- 
guridad , cualquiera cosa que en contrario 


(!) 

(2) De sacar. 

(3) Fue aqui mi venida* 

(4) Venir, 
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vera, es razón que me atormente, y pase rom* 
piendo todos los almacenes en que la dulce 
nueva estaba aposentada. ¡Oh malaventurado 
Calisto! ¡Oh cuán burlado has sido de tus 
sirvientes ! ¡ Oh engañosa muger Celestina ! 
Dejárasme(i) morir, y no (a) tornaras á vi- 
vificar mi esperanza para que tuviese mas que 
gastar el fuego , que ya me aqueja. ¿Por qué 
falsaste la palabra desta mi señora ? ¿ Por qué 
has asedado con tu lengua causa á mi deses- / 
peracion ? ¿A qué me mandaste aqni venir pa- 
ra que me fuese mostrado el disfavor, el en- 
tredicho, la desconfianza , el odio por la mis- 
ma boca desta que tiene las llaves de mi per- 
dición y gloria? ¡Oh enemiga! Y tú, ¿nomo 
dijiste que esta mi Señora me era favorable? 
¿No me dijiste que de su grado mandaba ve- 
nir este su captivo (3) al presente lugar? No 
para me desterrar nuevamente de su presen- 
cia; pero para alzar el destierro ya por otro 
su mandamiento puesto antes de ahora. ¿ En 
quién hallaré yo fe? ¿A dónde hay verdad? 
¿Quién caresce de engaño? ¿A dónde no mo- 
ran falsarios? ¿Quién es claro enemigo? ¿Quién 


( 1 ) Acabar de, 

( 2 ) Te . 

( 3 ) Cativo. 
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es verdadero amigo? ¿Dónde no se fabrican 
tracciones ? ¿Quién osó darme tan cruda es- 
peranza de perdición ? 

Melib . Cesen , señor mió, tus verdaderas 
querellas: que ni mi corazón basta pará las 
sufrir, ni mis ojos para lo disimular. Tú lio* 
ras de tristeza , juzgándome cruel , yo lloro 
de placer, viéndote tan fiel. ; Olí mi señor, y 
mi bien todo! ¡Cuánto mas alegre me fuera 
poder ver tu faz, que oir tu voz! Empero 
pues no se puede al presente mas hacer, toma 
la firma y sello de las razones que te envié 
escritas en la lengua de aquella solícita men- 
sagera. Todo lo que te dijo, confirmo: todo 
lo lié por bueno. Limpia , Señor, tus ojos: 
ordena de mí á tu voluntad. 

Cal ¡Oh Señora mia! ¡Esperanza de mi 
gloria, descanso y alivio de mi pena, alegría 
de mi corazón ! ¿qué lengua será bastante 
para te dar Jguales gracias á la sobrada é in- 
comparable merced , que en este punto de 
tanta congoja para mí, me has querido hacer? 
¡En querer que un tan ñaco é indigno hom- 
bre pueda gozar de tu suavísimo amor; del 
cual , aunque muy deseoso , siempre me juz- 
gaba indigno, mirando tu grandeza, consi- 
derando tu estado , remirando tu perfección, 
contemplando tu gentileza , acatando mi po- 
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co sacre leéis y lo tito tneresciimento , tus es- 
tremadas gracias, tus loadas y manifiestas vir- 
tudes! Pues, ¡oh alto Dios! ¿cómo te po- 
dré ser ingrato, que tan milagrosamente has 
obrado conmigo tu» singulares maravillas ? 
¡Oh cuántos días antes de agora pasados me 
fue venido ese pensamiento á mi corazón , y 
por imposible lo rechazaba de mi memoria, 
hasta que va los rayos ilustrantes de tu muy 
claro gesto dieron luz en mis ojos, encendie- 
ron mi corazón , despertaron mi lengua , en- 
tendieron mi merescer , acortaron mi cobar- 
día , destorcieron mi encogimiento, doblaron 
mis fuerzas, desadormecieron mis pies y ma- 
nos; finalmente, me dieron tal osadía, que 
toe han traído con su mucho poder á este tan 
sublimado (i) estado en que ahora me veo, 
oyendo de grado tu suave voz. La cual si an- 
te de ahora no conosciese , y no sintiese tus 
saludables olores, no podría creer que cares- 
ciesen de engaño tus pala : b'rás¿ Pero como sojr 
cierto de tu limpieza de sangre y hechos , rae 
estoy remirando , siloy yo* Calisto á quien 
tanto bien sé hace* 

Mclib* Señor Gállalo , tu Mucho atetes^ 
cer, tus estrenadas gracias , tu nlto nasci- 


(I) Este sublimado. 
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miénto han obrado, quedespqeaque de tí 
hube entera noticia , ningún momento de mi 
corazón te partieses ; y aunque muchos dias 
he pugnado por lo disimular , no he podido 
tanto , que en tornándome aquella muger tu 
dulce nombre á la memoria, no descubrie- 
se mi deseo , y viniese á este lugar y tiempo, 
donde te suplico ordenes y dispongas de mi 
persona según querrás. Las puertas impiden 
nuestro gozó, las cuales yo maldigo, y sos 
fuertes cerrojos , y mis flacas fuerzas, que ni 
tú estarías quejoso ni yo descontenta. 

Cal . Cómo, Señora mia, ¿y mandas tú 
que consienta á un palo impedir nuestro go- 
zo? Nunca yo pensé que demas de tu volun- 
tad lo pudiera cosa estorbar. ¡ Oh molestas y 
enojosas puertas ! Ruego á Dios que tal fuego 
os. abrase , como á mí da guerra; que con la 
tercia parte seríades en un punto, quemadas. 
Pues por Dios , Señora mia , permite que lia- 
nte á mis criados para que las quiebren. 

Parm . ¿No oyes, no oyes, Sempronio? 
A buscarnos quiere venir para que nos den 
mal año. No me agrada cosa esta venida : en 
mal punto creo que se empezaron estos amo- 
res ; no (i) espero mas aqui. , 


(1) Yo no. 
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Setnp. Calla , calla, escucha , que ella no 
consiente que Tamos allá* 

Melib . ¿Quieres , amor mío , pe*4$rme 
á mi y dañar mi fama ? No sueltes las rienda*., 
á la voluntad; la esperanza es cierta, el tiem- 
po breve á cuanto uí (i) ordenares. Y pues 
tú sientes tu pena sencilla , y yo la de entram- 
bos , tú solo tu dolor, yo el tuyo y el mió, 
conténtate con venir mañana á esta hora por 
las paredes de mi huerto; que si ahora que- 
brases las crueles puertas, aunque al presen- 
te no fuésemos sentidos, amanesceria en casa 
de mi padre terrible sospecha de mi yerro. 
Y pues sabes que tanto mayor es el yerro, 
cnanto mayor es el que yerra, en un punto 
seria por la ciudad publicado. 

Semp . En hora mala acá esta noche veui- 
mos: aqui nos ha de amanescer , según el es- 
pacio con que nuestro amo lo toma ; que aún? 
que mas la dicha nos ayude , nos han en tan- 
to tiempo dé sentir de su casa ó vecinos. 

Farm . Ya ha dos horas que te requiero, 
que nos vamos, que no faltará un achaque. 

Cal . ¡ Oh mi Señora~y mí bien todo ¡ Por 
qué llamas yerro aquello que por los santos 


(1) Cuanto tú. 
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di Dios roe fue concedido ? Rezando lioy de- 
lante el altar (i) de-la Madalena ,me vino con 
tu mensage alegre aquella solícita rauger. 

Parm. Desvaría (a), Ca listo, desvarías. 
Por fe tengo, hermano , que no debe ser ($) 
cristiano. Lo que la vieja traidora con sus 
pestíferos hechizos ha rodeado, y con sus fal- 
sificadas razones lia hecho , diee que los san* 
tos de Dios se lo lian concedido ó impetra- 
do (4), y con esta confianza quiere quebrar 
las puertas; y tío habrá dado el primer golpe 
cuando sea sentido , y tomado por los cria- 
dos de su padre que duermen cerca. 

Setnp. Ya no temas, Parmeno, que harto 
desviados estamos, y en sintiendo bullicio, 'el 
buen huir nos ha de valer. Déjale hacer, que 
si mal hace (5), él lo pagará. 

- Parm, Bien hablas , en mi corazón estás, 
asi se haga, boyamos la muerte, que somos 
mozos: que no qttiérOr morir ni matar, no es 
cobardía, sino buen natural. Estos escuden 
vos de Pleberio son locos; no 'desean tanto 


(!) Ante el altát. 

(2) Desvariar • 

(3) No es. 

(4) K impetrado. 
(3) Hiciere . 
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comer ni dormir, como cuestiones y ruidosa 
pues mas locura seria esperar pelea con ene- 
migos, que no aman tanto la victoria y ven- 
cimiento como la continua guerra y contiena 
da (i). ¡Oh si me vieses , hermano , cómo esc. 
toy (a), .placer habrias ! A; medio lado, abier- 
tas las piernas, el pie izquierdo adelante, en 
huida,Iashalda* en (3) cinta, la adarga ar- 
rolla day so el sobaco (4) * porque no rae em- 
pache; que por Dios creo que fuese (5) como 
un gamo, según el temor tengo de estar aquñ 
Semp . Mejor estoy yo, que tengo liado 
el broquel y el espada con las correas, por- 
que no sf cayga al correr, y el eaxqueteeo 
la capilla. : : ¡ * : i 

Farm , las piedras que ¿ralas en dla? t 

Semp: . Todas las vertí por ir roas livia- 
no, que bario tengo que llevar: en estas coran 
zas que me. heciste vestir por importunidad; 
que bien, las reusaba de traer,, porque roe -pa- 
teada» para hoir muy pesadas.. Escucha, ¡es- 
cucha :<joyes, Parmepo? A malas andan; tnner- 


(1) ^«contienda. 

( 2 ) Esto. 

(3) , En l<t t ^ 

(4) XI broto . 

(ó) Huyese . 
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tos somos. Bota presto; echa hacia casa de Ce- 
lestina, no nos atajea por nuestra casa. 

Parm . Hoye, hoye , que corres poco. ¡Oh 
pecador de mí! sí neis han de alcanzar, deja 
broquel y todo. 

Semp . ¿Si han muerto (i) á nuestro amo? 

Parm. No sé , no me digas nada: corre y 
calla ; qne el menor cuidado mió es ese. 

Semp. Ce, ce, Parmeno, torna, torna 
callando, que no es sino la gente del alguacil, 
qne pasaba haciendo estruendo por la otra 
calle. 

Parm. Míralo bien: no te fies en los ojos , 
qne se les antoja machas Teces uno por otro. 

# No me habian dejado gota de sangre: traga- 
da tenia ya la muerte , que me parescia que 
me iban dando en estas espaldas golpes. En 
mi T¡da me acuerdo haber tan gran temor, ni 
verme en tal afrenta , aunque he andado ca- 
sas agenas harto tiempo, y en lagares de har- 
to trabajo: qüe nueve años serví á los frayles : 
de Guadalupe, que mil veces nos apuñeába- 
mos yo y otros ; pero nunca como esta vez 
hube miedo de morir. 

Semp. ¿T yo no serví al cura de san Mi- 



guel , y al mfcsonerb de la plaza , y á Mollejas 
el hortelano? í también yo tenia mis cues*? 
tiones (i) con los que tiraban piedras á los 
pájaros que se asentaban en un álamo grande 
que tenia, porque dañaban la hortaliza. Pero 
guárdete Dios de verte con armas , que aquel 
es verdadero temor;' no en valde dicen , car- 
gado de hierro , cargado de miedo • Vuelve, 
vuelve , que el alguacil es cierto. 

Melib. Señor Cal isto, ¿ qué es eso que en 
la calle suena ? Paresce (a) voces de gente que 
van en huídá* Por Dios, mírate que estás á 
peligro. , 

, Cal. Señora , no temas, que á buen re- 
caudo vengo : los mios deben ser, que son 
unos locos, y desarmarán (3) á cuantos pasan, 
y hniráles (4) alguno. 

Melib. ¿Son muchos los que traes? 

CaL No, sino dos; pero aunque sean seis 
sus contrarios , lio recebirán mucha pena pa- 
ra les quitar sus armas y hacerlos huir, según 
su esfuerZÓY escogidos son, Señora, que no 
vengo á lumbre de pajas* Si no fuese por lo 


(1) Cuis dones . 

(2) Parescen . 

(3) Desarman . 

(4) Huiriales , 
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quéá tu honra toca, pedazos harían estas, 
puertas, y á tí, si sentidos fuésemos, y á mi 
librarían de toda la gente de tapadre. 

Mtlib . i Oh por Dios na.se acometa tal 
cosa! Pero mucho placer tengo:,} que de taq 
fiel gente andes acompañado; bien empleado 
es el pan que tan esforzados sirvientes comen. 
Por mi amor) Señor, pues taigr.aci* la natu- 
raleza (i) les quiso dar , sean de ti bien tra- 
tados y galardonados, porque eb todo te guar- 
den secreto; y cuando sus atrevimientos y o-' 
sadias les corrigieres, á vueltas del castigo, 
muéstrales favor; porque los ánimos esforza- 
dos no sean con encogimiento disminuidos (a), 
é irritados en el osar ¿ sus tiempos. 

Parn i. Ce, ce, Señor, quitafte presto den* 
de, que viene mucha gente con hachas, y se* 
ras visto y conoscido, y na hay (3) donde te 
metas. 

Ctii. j Oh mezquino yo! ¡ y cómo me e§ 
forzado, Señora, partirme de tí! Por cierto 
el temor de la muerte no obrara tanta* coma 
el de tu honra. Pues que asi es, los angele* 
queden con tu presencia ; mi venida será co* 


( 1 ) Natura • 

(2) Diminutos . 

(3) Que no hay. 
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mo ordenaste,, por el huerto» 

Melib . Asi sea , y vaya Dios contigo. 
Pleb Señora muger, ¿duermes? 

Alis . Señor» no. 

Pleb. ¿No oyes bullicio en el retraimien- 
to de tu ldja?., 

Elis. Si oye. Melibea , .Melibea» 

Pleb. No te oye: yo llamare mas recto. , 
Bija Melibea ,(i). .. .» 

Melib. Señor, i; . 

Pleb . ¿Quién da patadas j hace bullicio 
en tu cámara? - , . • \ 

Melib. Señor, Lucrecia es,, que salió, pofc 
un jarro de agua para mí, que Labia sed, , 
Pleb* Duerme, bija» jqu« pensé que era 
otra coso,. ' - . , | 

Lucrec. Poco estruendo los despertó* cap, 
pavor hablan» - 

Melib*, r No hay tan mppjtp animal*, qi^e 
con amoc ó temor de sus. hija* PP se asperee* 
pues ¿ qué harían si mi cie^ salida supiesen? 
Cal , Cerrad esa puerta , hijos , y ¡tu, Par-, 

roeno , suba y-pa vela arriba* ; 

Semp. Debes, Señor, reposar y dormir 
eso que queda de aqui al, 4¡a* . ; 


( 1 ) Bijk mioi 
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Cal . Pláceme , que bien, lo he menester. 
¿Qué te parescé, Farméno, dé la vieja que 
td me desalababas; qué obra ha salido de sus 
manos ? ¿Qué fuera hecho sin ella ? 

Parm. Ni yo sentía tu gran pena , ni co- 
noscia lá gentileza y merescimiento de Me- 
libea; y asi no tengo culpa. Cpnoscia á Ce- 
lestina y sus mañas , avisábate como á Señor; 
pero ya me paresce que es otra, todas las ha 
mudado. 

r Cal. Y J cómo mudado! 

Parm . Tanto, que si yo no lo hnviese 
visto , no lo Creería; mas asi vivas tú como es 
verdad. • ’ 

ij Cal. Pues ¿habéis oido lo que con aque- 
lla mi Señora he pasado ? ¿Qué hacíades ? ¿Té- 
iiíades témOí*? * 

Semp. ¿Temor, Señor ? ¡Qué! Por cierto, 
tódo el mundo no nos lo hiciera'tener. Halla- 
do habias los temerosos: allí estuvimos espe- 
rándote muy aparejados, y nuestras armas 
muy á mano. 1 

Cal . ¿Habéis dormido algún rato ? 

* Semp . ¿ Dormir , Señor? Dormilones son 

los mozos; nunea me asenté ni jnnté;porDtos 
los pies , mirando á todas partes para en sin- 
tiendo poder saltar presto, y liacér todo lo 
que mis fuerzas me ayudaran. Pu£3 Parmeno, 
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aunque parescia que no le servia hasta (t) 
de buéna gana, asi se holgó cuando tío á loa 
de las hachas , como el lobo cuando siente 
polvo de ganado , pensando poder quitárse* 
las , hasta que vido que eran muchos* 

Cal. Ifo te maravilles , que procede de 
su natural ser osado, y aunque no fuese por 
mí , haríalo porque no pueden los tales venir : 
contra su uso, qué aunque muda el pelo la 
raposa , su natural no despega. Por cierto yo 
dije á mi señora Melibea lo que en vosotros 
hay, y cuán seguras tenia mis espaldas con 
vuestra ayuda y guarda. Hijos, en mucho car- 
go os soy : rogad á Dios por mi salud (a), que 
yo os galardonaré mas cumplidamente vues- 
tro (3) servicio. Id con Dios á reposar. 

Parm. ¿A dónde iremos, Sempronio? 
¿A la cama á dormir, ó á la cocina á al- 
morzar ? 

Semp . Vete (4) donde quisieres, que an- 
tes que venga el dia quiero yo ir i Celestina 
á cobrar mi parte de la cadena; que es una 
puta vieja: no le quiero dar tiempo que (5) 

(1) Hasta aquí. 

(2) Por salud. ...... 

(3) Buen. 

(4) Ve tú. 

(Ó) En que. 
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fabrique alguna ruindad con que no* esclu ya. 
y Parra. Bien dices : olvidado lo había. 
Vamos entrambos, y si en eso se pone, espina 
táraosla de manera (i) que le pese , que sobre 
dineros no hay amistad. 

< Semp. Ce, ce, calla, que duerme cabe 
e*ta ventanilla. Ta, ta , señora Celestina, &• 
brenos. 

Celen . ¿Quién llama? 

Semp . Abre, que son tus hijos. 

Celest. , No tengo yo hijos que anden* a 
tal hora. 

/Semp. Abrenos á Parmeno y á Sempro~ ; 
nio, que nos venimos acá á almorzar contigo*. 

Celest . ¡Oh locos traviesos ! entrad , en- 
trad; ¿cómo venís á tal hora, que ya amanes-; 
ce? ¿ Qué habéis hecho? ¿Qué os ha pasado? 
¿Despidióse ]a esperanza de Calisto? ¿O vive 
todavía con ella , ó cómo queda ? 

Semp. ¿Cómo, madre? Si por nosotros 
no fuera, ya anduviera su alma buscando po?? 
suda para siempre; que si estimarse pudiese 
lo qua allí (a) nos queda obligado, no, seria 
su hacienda bastante á cumplir la deuda, si 
verdad es lo que dicen, que la vida y la per* 


(0 

m 


De tal manera. 
De allí. 
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tona et mas digna y de mas valor que otra 
cosa ninguna. 

Celest. ¡ Jesti ! ¿ qné en tanta afrenta 01 ha- 
béis visto? Cuéntamelo por Dios. 

Semp. Mira qué tanta , que por mi vida 
la sangre me hierve en el cuerpo en tornarlo 
i pensar. 

Celest. Reposa por Dios , y di meló. 

Parrn . Cosa larga le pides , según vent* 
rnos alterados y cansados del enojo que habe- 
idos habido. Harías mejor (i) aparejarnos á 
él y á mi de almorzar, quizá nos (a) amansa** 
ría algo la alteración que traemos; que cier- 
to te digo* que no querría yo (3) topar á hom- 
bre que paz quisiese. Mi gloria seria agora 
hallar en quien vengar la ira, pues no pude (4) 
en los que no* la causaron por su mucho huir. 

Celest . Landre me mate si no me espan- 
to en verte tan fiero; creo que burlas. Dime- 
lo agora , Sempronio , tu , por mi vida; ¿qué 
os ha pasado? 

Semp . Por Dios , sin seáo vengo, desés* 
perado vengo ; aunque par* Contigo por -de- 


(I) En. 

. (2) Se nos. 

(3) Ya. 

(4) Puede. 
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mas es no templar (i) ira y todo enojo 9 y 
mostrar otro semblante que con los hombre^. 
Jamas me mostré poder mucho con los que 
poco pueden. Traygo , Señora 9 todas las ar- 
mas despedazadas 9 el broquel sin aro 9 la es- 
pada como sierra 9 el casquete abollado en la 
capilla, que no tengo con que salir paso con 
mi amo 9 cuando menester me baja , que que- 
da (a) concertado de ir esta noche que viene 
á verse por el huerto: pues ¿comprarlo de nue- 
vo ? No mando un maravedi , aunque cayg^ 
muerto. 

Ce les t. Pídelo (3) á tu amo 9 pues en su 
servicio se gastó y quebró; pues sabes que es 
persona que luego lo cumplirá, que no es de 
los que dicen 9 vive conmigo, y busca quien 
te mantenga: él es tan franco, que te darápa- 
ra esto y para mas. 

Semp . | Ah ! trae también Parmeno per- 

didas las suyas : á ese cuentp, en armas se le 
irá la (4) hacienda. ¿Cómo quieres que 1$ 
sea tan importpno en pedirle mas de lo que 
él de su propio, grado hace , pues es harto? 



La. 

Quedó. 
Hijo, 
¡ña su. 
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No dígan por mí, que dándome un palmo pv- 
do cuatro. Diónos las cien monedas : diónos 
después la cadena. A tres tales aguijones no 
terná cera en el oído. Caro le costaría este ne- 
gocio : contentémonos con lo razonable , no 
lo perdamos todo por querer mas de la razón; 
que quien mucho abraza, poco suele apretar. 

Celes t. ( ¡ Gracioso es el asno ! ) Por mi 
vejez que si sobre comer fuera, que di jera que 
habíamos todos cargado demasiado. ¿Estás en 
tu seso , Seropronio? ¿Qué tiene que hacer tu 
galardón con mi salario; tu soldada con mis 
mercedes? ¿Soy yo obligada á soldar vuestras 
armas; á cumplir vuestras faltas? A osadas 
que me maten , si no te has asido ¿ una pala* 
brilla que te dije el otro día, viniendo por la 
calle, que cuanto yo tenia era tuyo, y que en 
cuanto pudiese CQn mis pocas fuerzas jamas ( 1 ) 
faltaria, y que si Dios me diese buena man- 
derecha con tu amo que no perderías nada* 
Pues ya sabes, Sempronio, que estos ofresci- 
mientos,; estas palabras de buen amor no obl¿» 
gan: no, ha ele ser oro cuanto que reluce, si 
no mas bajo valdría. Dime, ¿estoy en tucor 
razón , Sempronio? Verás (a) que aunque soy 


(*) Te. 

(2) Verás ti. 
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vrirja, ti acierto lo que tú puedes pensar. Ten- 
£o, hijo, en buena fe mas pesar, que se (i) 
quiere salir esta alma de enojo: di á esta lo- 
ca de Elicia, como vine de tu casa, la cadé- 
nílla que traje para que se holgase con élla, 
y no se puede aéordar do la puso; que en 
•toda esta noche ella ni yo no habernos dormi- 
do sueño de pesar : no por su valor de la ca- 
dena , que no era mnelio; pero por su mal co- 
bro della , y mi mala dicha. Entraron unos 
conoscidos y familiares mios cu aquella sazón 
aqui : temo no la hayan llevado /diciendo, si 
me viste ( 2 ), búrleme, etc. Asi que, hijos, 
agora quiero hablar con entrambos: si algo 
vuestro amo á mí me dió, debels mirar que 
es mió , que de tu jubón de brocado no te pO* 
di yo parte , ni la quiero. Sirvamos todos, que 
á todos dará según viere que lo merescc (í): 
que si me ha dado algo , dos veces he puesto 
por él mi vida al tablero. Mas herramienta se 
me ha embotado en su servicio , que á vos- 
otros $ mas materiales he gastado. Pues habéis 
de pensar, hijos, que todo me cuesta dinero, 
y aun mi saber , que no lo lie alcanzado hol- 


(1) Se me. 

(2) Si te W. 

(3) Merecen. 
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gando; de loicudl CuerabucmUf tigo tu ma*- 
dre de ParrotnO , Dios, buya: su alma ,(*). Esto 
trabajé yo, i vosotros se o? debejesotro : esto 
tengo yo. por.nficjo y trabajo >] vosotros por 
¿recreación ydeiey te¡ Pües asi :ntí habéis vos*- 
otros de haber igual, galardón de holgar, qüe 
yo de pensar.: peTo aun con lado lo que he 
dicho , no as despidáis (si nú cadena parejee) 
de sendos pavCs de calzas de grana , que ea tl 
hábito que. mejor en los mancebos ptfresce, 
y fi no rectebid la voluntada que 1 yo callaré 
oop mi pérdida; y todo esto de buen amor, 
porque holgaste* que hubiese yo antes el pro- 
vecho destos; ppaoa que otra , y si no os con*- 
temáredes , ¡de ¡nuestro dapo haréis, - i 
< Semp. No es esta la primera vez que yo 
he dicho cuanto en los viejos reyna este vicio 
de codicia 2 cuando pobre , franca ; cuando 
rica , avarienta. Asi que adquiriendo cresce la 
codicia ,:y la pobreza codiciando: y ninguna 
cosa hace pobre al avariento, ai&o la riqueza, 
i Oh Dios , y cómo! cresce la necesidad con la 
abundancia! Quien la oyó ¿ esta ivicj a decir 
que me llevase yo todo el provecho» $i qui- 
siese , deste negocio , pensando que seria po- 


( 1 ) Anima , * 1 

*9 
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*&$< agora’ qafeto wi^scidoynd quiera da* 
«ada, poroumpliretirehfan de los niños qde 
dicea : kvpobo <po*o y déiomucho rw*íh 4 ' ? 

j Partm ' 'Dete loiqqe prometió , ó tó|M« 
aekf lodix Harto te>décia: yo (futen era cera 
*kja, *rtdaáeíorfey*fca*J‘.n‘;; * -«’ ■ 4o 

Oelesé; Si macho enojo l raeU cpn Taaí- 
sotrtx* y é» c¡o«> Vuestro atóo= <5; arma* , do le 
¡quebréis en itií; que bien sé de dpndc nasóe 
esto; bien sé y barrunto de qtié pie coxqueáis! 
üocierto de la aécesidad que teneisde lo que 
me pedís , * h i k tul por 1 ai mucha * codicia que 
teneis (i) , siappensahdo que os he do tener 
toda vuestra vida atados* y captivos con Eli* 
cía y Areusa y sin quereros buscar otras. Mo- 
véisme estas amenazas de dinero , ponéisme 
estos temores déla partición (i): pues cailacfc, 
que quien estas os supo acarrear/os dará otras 
diez , agora que hay mas conos cimiento y mas 
razón , y m&s merescimiento de vuestra partea 
•Y* si sé cumplir (B) que prometo en este caso* 
dígalo Parasen o: díio, dílo, no hayas empA r 
cho de contar cómo nos pasó cuando á la otra 
dolía la madre/- - 


{!) Lo tene is* 

(2) Participación • 

(3) Lo que. 
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1 «s e/ty. , Yo dígole que se vaya , j abájate 
Jaa bragas cnoando por lp, qpe piensas; no 
entremeta» borla» á nuestra deroaoda, que coa 
*** t»Q groará» («i yo puedo) mas lie- 

bre» :d^jateconm¡go de razone*: i perro vie- 
jo,. no c«z,, : caz: dános U» do* partes p v 
Cuenta deetjanto.de Caliste ha» restebido, no 
-qiiieratque se descubra quien tú eres. Alo» 

pire»,»- /á/le*^tro» con ¿eso* halago», vieja, 
^'Ce/«ft>-,¿Qa¡éu soy yo’ SempronioP.Qnj. 
tasteme d« la potería ? ; «alie tu lengua, no 

amelgues mi» cana»; que soy una vieja «nal 
4V* me ihizo ; no peor-qne. t**,. vivo «fe «i 
oficijo , como cada cual oficial del suyo, Wu y 
limpiamente. A quien no me quiere no le bus- 
co, demi easa me vienen a sacar, en mi casp 
me ruega* :,»i bien <$ mal vivo , Dios es tesr- 
tigo (i) de mi corazón; no pienses en tu (a) 
ira maltratarme , que justicia liay para to- 
dos (3) igual; tan bien set!é yo oida aunque 
mugar* .como vosotros muy peinados. Dejad- 
me: en mi case con mi fortuna ; y tú , Pawne- 
bo , no pienses qne soy t ft captiva por saber 
mis secretos y mi vida, patada, . y loscasosquc 


( 1 ) «y. 

(2) Con tu. 

(3) Y á todos . 
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nos acae&cieron á trtí y á la desdichada dé ta 
madre. Aun asi rilé trataba ella cuando Dios 
quería. 

’ Parm. No me hinches lás narices con 
ésas memorias; si no enriarte he con nuevas 
á Olla (i) , donde mejor te puedas quejar. 

^ Celesta Elicta, Elicia , levántate dé esa 
cania, daca mi manto presto, que por los Sath 
tos de Diospará aquella justicia ule vayabra^ 
mando como una loca. ¿Qué efc estb ? ¿Qué 
quieren decir tales amenazas en inié&sa?¿Cdñ 
una oveja mansa tenéis vosotros manos y bra- 
veza? ¿Con una gallina atada? ¡Con una vie- 
ja de sesenta ados ! Allá, allá, contra tos hom- 
bres como vosotros , con los que ciñen espal- 
da mostrad vuestras iras, no contra mi flaca 
meca. Señal es de gran cobardía* «cometer á 
los menores, y á los que poco ptfedén : las su- 
cias moscas minéa pican sino á’loá bueyes 
magros y flacos: los gozques ladradores álos 
pobres peregrinos aquejan con mayor impe* 
tu. Si aquella que allí está en aquella cama 
me hubiese á mí creído , jamas quedara (a) 
esta casa de noche sin varón , ni durmiéramos 
á lumbre de p^jas ; pero por agradarte , por 


(1) Allá. i 

( 2 ) Quedaría • 
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serte fiel , padescemos .esta .soledad y como 
nos veis mugeres, habíais y pedís demasías; 
lo cual t ri hombre sintféred** (i) ei^la po- 
sada , do hariadesr Que como .dicen : el duro 
adversario entibia las irras y las sañas (a). a 

Semp . O vieja avarienta , muerta de sed 
por dinero , ¿ no seréis contenta con la tercia 
parte de lo ganado ? 

CelesL ¿Qué tercia parte ? Vete con Dios 
de mi casa tií y esotro; no dé voces; no alle- 
gue la vecindad; no me hagais salir de seso; 
no queráis que salgan á plaza las cosas de Ca~ 
lisio y vuestras. ,, 

Semp, Da voces ó gritos , que tu cumpli- 
rás lo .que prometiste , ó cumplirás hoy, tus 
dias. _ , /3 í ' r , , . 

Elic, Mete por Dios el espada (3)*,Tenlo, > 
Parmeno, ten lo, no la mate ese desvariado. 

Celest . Justicia , justicia , señores veci- 
nos , justicia: que me matan en mi casa estos 
rufianes. 

Semp, ¿Rufianes, ó qué? Espera doña 
hechicera, que yo te haré ir al infierno con 
cartas. 


(1) i Sintiésedes, . . : n-e- . i 

(2) V sañas. ^ 

(3) La espada. . : ¡j - u . ; . 
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Celest. \kj 9 que me ha muerto I ¡Ay, ay! 
onfesion. 

Farm. Dale, dale, acábala 1 , pues la co- 
menzaste (i), que nos sentirán : muera, mué* 
ra ; de los enemigos los menos. 

Celest. ¡Confesión! 

Elle. ¡ Oh crueles enemigos ! En mal po- 
der os yeais: y ¿para quién tuvistes manos? 
Muerta es mi madre y mi bieniodo.^ 

Semp. Huye, huye , Parmeno, que car- 
ga mucha gente. Guarte , guarte , que» viene fel 
alguacil. 

Parm . ¡Ay pecador de roí! que no hay 
por dó huir (a), que está tomada la-puerta. 

Sémp . Saltemos destas ventante v no mu- 
ramos en poder de justicia. 

Parm. Salta, que tras tí voy (3). 


( 2 ) 


Pues comenzaste. 
Nos vamos . 




.'..'.T ... '.‘•"■argümekxq .,!,, . 

'■ • '">><; -i--. . ..•■ ■'■■■■,■< r 

A 4X0 

„i * ' -i • ' v j ‘ , ;*( : ■ i . * i:: .1 ' 

Desperado Xa listo de ¿or^r, está há-i 
blando coDéigp nMsmo : dendeá w poco 11a- 
ias t (i)á Xúsian y a otros criado* suyos (a), 
Torna luego ádorOMr Caliste. Pon ese Tristan 
á la puerta , viene Sosia llorando: pregunta-* 
do de Tristan, Sosia cuéntale la muerte de 
Sempronio y Parmeqo. Van á decir las nuo, 
vas á Cal*stp, el cual sabiendo la verdad ha* 
ce gran lamentación. 

ACTO TRECENO. ; 

Cajista , Tristan , Sosia. 

Cal . ¡ Oh cómo he dormido tan á mi. piar 

cer, después de aquel azucarado rato , des- 
pués, de aquel angélico razonamiento! Gran 
reposo he tenido: eí sosiego y descanso, pro- 
ceden de mi alegría j ó lo causó pLlrabajo cor* 


(t) Está llamando 
(2) Tornase. 
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poral mi mucho dormir ,6 1a gloria y placer 
de mi ánimo: f no me maravillo que lo uno 
y lo otro se juntasen á cerrar los candados de 
mis ojos; trabajé Con él Cuerpo y per- 
sona , y holgué con el espíritu y sentido la 
pásada noche. Muy cierto es lá- tristeza 
acarrea pensamientos (i), y el mucho pensar 
impide el Sueño, como á mí éstos dias es acaes- 
cido con la desconfianza que tenia de la irta- 
yor gloria qüé ya poseo. ¡ Oh señora (!) , y 
amor mió, Melibea I ¿Qué píénsasagora ? ¿Si 
duermes 6 estás despierta? ¿Si piensas en mí 
6 en otro? ¿Si estás levantada 6 acostada? 
¡Oh dichoso y bien andante Calmo! si e's ver-/ 
dad que no lia sido sueño lo pasado. ¿Soñélo, 
6 no? ¿Fue fantaseado, 6 pasó en verdad? 
Pues no estuVe solo : mis criados me acom- 
pañaron, dos eran : si ellos dicen pasó en ver- 
dad, creerlo he según derécho. Quiero mandar- 
los llamar para mas confirmar mi gozo. Trista- 
nico , mozos , Tristan ico , levántate de ahí. 

Tristan. Señor, levantado estoy. 

Cal . Corre , llama (3) á Sempronio y á 
P&rmeno* * ' - i 

1 Trisu Ya voy, Señor. * ; 

( 1 ) Pensamiento . 

(2) ¡Oh mi señora. 

( 3 ) Llámame . 
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Cok Jydsrmty déstpnsa, penado,- deas 
de agora , 

Ptn«»t« ama fa señora-^de sagrado. * 
Verná (i) placer al cridado, -y»© leve* 
Pues te ha hecho sn privado-Melibea. ; 

Tristi Señor, no hay ninguá mozo ya en 
casa. 

Cal. Pues abre tu esas ventanas ,y verás 
qué hora es. -¡ 

Trisf* Señor mió , bien de día. 

Cal. Pues tórnalas á cerrar, déjame dor- 
mir basta que sea hora de comer. 

TrisU Yo quiero bajarme á la puerta* 
porque duerma mi amo sin que ninguno le 
impida , y á cuantos le buscaren se le negaré. 
¡Oh qué grita suena en el mercado! ¿Qué es 
esto? Alguna justicia se bace, ó madrugaron 
á correr toros : no sé qué diga (a) de tan 
grandes voees como suenan. De allá vienéSo- 
sia, el mozo de espuelas: él me dirá qué es 
esto. Desgreñado viene el bellaco, en alguna 
taberna se debe haber revolcado; y si mi amd 
le cae en el rastro , mandarle ha dar dos mil 
palos; que aunque es algo loco , la pena, le 
hará cuerdo. Paresce que viene llorando: ¿que 


(1) Venta. 

(2) Que me diga. 
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es ¿«lo, Sosia? ¿Por qué lloras? ¿Dedo yienes? 

Sos. ¡.Oh mal aventurado. jo I 4 OI 1 que 
pérdida tan grande! ¡ Oh deshonra de la casa 
de mi amot .¡ Oh qué mal dia amahesció este! 
¡Oh desdichados^ mancebos! 

Trist. , ¿ Qué es ? ¿Qué has? ¿Por qué te 
matas? ¿Qué mal es este? 

Sos. Sempronio y Parraeno.... 

Trist. ¿ Qué dices de Sempronio y Par- 
meno ? ¿Qué estoj locó? Aclárate mas, que 
roe turbas* 

Sos. Nuestros compañeros , nuestros her- 
manos... 

Trist. O tú estás borracho, ó has perdi- 
do el seso , 6 traes alguna mala nueva. ¿No 
me dices , qué es eso que di ees desos mozos? 
■' Sos. Que quedan degollados en la plaza. 

Trist. ¡ Oh: mala fortuna )a nuestra , si es 
verdad ! ¿Vísteles cierto , habláronte ( i) ? 

Sos* Ya sin sentido iban; pero el uno con 
harta dificultad, como él me sintió que con 
lloro le miraba , hincó los sus ojos (a) en mí; 
alzando las sus manos (3) al cielo, casi dando 
gracias á Dios , y como preguntando, si me 


(1) Vístelos cierto, ó habláronte? 

(2) Los ojos. 

(3) Las manos. 
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sentía de en morir ; y en señal ' dé triste des- 
pedida abajó su cabera con lágrimas eri los 
ojos* dando bien á entender, que no me ha«¿ 
bia dé ver más basta el día del gran juicio. 

* Trís¿ . No sentiste bien ; que seria pre- 
guntarte si estaba presente Cafisto. Y pues tatf 
claras señas traes deste cruel dolor, vamos 
presto con las tristes nuevas á nuestro amo. 

Sos. Señor, señor. 

■ Cal. ¿Qué es eso, locos? ¿no os mandé 
que no me recordásedes ? 

Sos. Recuerda y levanta , que si tú no 
vuelves por los tuyos , de caidá vamos. Sena'- 
pronio y Parmeno quedan descabezados en 
la plaza, como piíblicos malhechores con pre- 
gones que manifiestan (i) su delito. 

Cal. ¡Oh válgame (a) Dios! ¿Qué es esto 
qne me dices? No sé si te orea tan acelerada 
y triste nneva. ¿Vístelos tú ? 

Sos. Yo los vi. 

Cal. Cata , mira qué dices, que esta mn 
che han estado conmigo. 

Sos. Pues madrugaron á morir. 

Cal. ¡Oh mis leales criados (3) ! ¡Oh mis 


( 1 ) Manifestaban • 

(2) Faiasme. 

(3) ¡Oh mis grandes servidores t 
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fleto eeecfmrio» y consejo» (i)! ¿Puede ser 
tal caso (a) vendad ? ¡Oh amenguado Calino! 
Deshonrado quedas para toda tu vida. ¿ Qué , 
será de tí , muertos tal par de criados? Dime, : 
por Dios» Sosia ^ ¿qué fue la causa ? ¿Qué de- 
cía el pregón? ¿Dónde los mat*ron?¿Qué Jus- 
ticia lo hizo? . 

4 to«u Señor» la causa de m muerte publU 
caba el cruel verdugo á voces, diciendo: man- 
da laJuHkia <jue> mueran las violentas ma- 
tadores* ' j iJt , , , , 

Cal» , ¿A., quién mataron tap : presto? ¿Qué 
ppede ser esto? No ha cuatro horas queden»* 
se despidieron. ¿Cómo se llamaba el muerto? 

Sos . , Señor» una muger que se llamahO 
Celestina. 

, Cal . ¿Qué me dices? 

Sos. Estoque oyes. > 

Cal. Pues si esto es verdad, ? mátame Aú 
á mí (3)» yo. te perdono; que mas mal hay 
que viste ni puedes pensar» si Celestina , la, de 
la cuchillada» es la muerta ( 4 ). 

Sos. Ella misma es : de mas de treinta es- 


( 1 ) Consejeros. 

(2) Cosa . 

(3) Mata tú á mí. 

(4) Es muerta. 
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tocádsele teadid**n st¿ e*sa,lIo- 
t&idbla nnafsu 0 orladla. h ; í 

* *■ ■ üal. ^ | Ob iidiws mozos! ¿<3óa*> iban ? 

^ViéíTDnfiíP^IftibtówiiMaf í 

í ^. 1 'fOfcráeflorl qtre si fo*>vté*áS7 que*- 
braras el corazón de dolor. £1 uno -llfevfrbW ttiL 
deis los #¿sosde la cabeza de&ettí sin riingnn 
sbittidoí el otiky ^nebi'ados ertrrabtboi (i)los 
braios y la éái%'<fc*g«il4ada : iodos Henos 1 de 
Sangre ; qné tafia ronde iutoas véntímas muy 
altas por huir dfel alguacil, y asi casi muer-»* 
tos les contaron las cabezas ; qeffe ceeoquoya 
no sintreroft^ádá^ ‘ ¡ : ? ! i 

Cal. Pties yoPblón siento mi honra. Plu- 
guiera á‘ tiiosqufe : fuera yo ellefej’y perdiera 
la 1 vida, -no ÍA hOnéA , y rio la ¡Esperanza de 
conseguir mí comenzado propúsito^ que es'lo 
qbe mas en eSl^éaSÓ desaittodo^isenito. ¡Ob 
mi triste r^kblk’fe’y^á ^ céw^ttldiís ai W, 
blero de boca en boca í ¡Oh misseoretos , mis 
secretos , cuán públicos ' andaréis ponfos j>la* 
zas y mercados! ¿Qné será de r m!ÍC'¿^<dóndt 
iré? ¿Que salga alláP A lós muertes io poédi 
yá * remediar. ¿ Qúte me esté 1 eqai# 1 Perescttá 
cobardía. ¿Qur cornejo tomaré? Binre,Sasta, 


, (I) Ambos los. 



Digitized by 


Google 



&>¿. Señor, aquell*;4ft<$trá*¿Wd!l'l^ 
JlQflft&do, »S%4«ilWtí6»ilW9W?aba.^ ^tuan- 
tos la querían oír , dicif^itarfiq^PSMrq^^y 
qWfkO t p%rtj^QQrt frllp» vm r*wk«í)4« PÍQAque 
tttjljftíd&ftorio íl: .:o;,.'.j uh ¿iO‘:r.'K, ) !•: 
í; ¡CdA n 4 Ohdia daxa^gpial l OhÉueítPiirir 
¿ttíáeipflil ¡Yesque (* ^Jjaoflaí^ii haciejadftidp 
ffeapenatt wdm* ,: y roi r jepflftW lengua. <& 
^Qi^ual i 7 io4q serárpúbUco .cuanto copelW y 
^./8ll05:MWata5i<5p4p*^ ida fuisabUnW 
pegQqtojií» $fl*e ^andaban ¿nfHfcíOftWíéí salir £»- 
tre ( 2 ) gentes. ¡Oh pecador^, fdfi' WUP^bpíl, 
padeseei\ípPÍí(3) tart siírbifPüde^astfe ! jQH mi 
£og<t j’tfpqty íe* Vjas, dismittu^dplhProverfeip 
a*tígtt%jq»Mie piuyiíftllp graude* cuidas 
«e mw 1 ( 4 ).; MpphQr á u pppb«r aiíqaiwíto? 

j|tiafh^jt€^Q3hoy:|tftr4!Í<ÍQí*í bopapr 

idí t» .fdíp*él*g<fcoYa etfuba 4Wf 4 í^o, de ¡alftr 
gre , y-feStáM'a’fjpíswá? tep^r qpedoSilQl 
undotosi^ie ete^lís; mi iWídíetoh* jQb foTtp? 
pU * cuánta ty.pofc cuántu»q>artfi**»C has com.r 
bjaVtdo fc JPueSí pur mas que ;»%as mi. morada y y 

j***» confraríaimi per»pna,Jas adversidades 

T 1 ,| ' '. , - J .L:in ■i*!¿!ll.. l !M •*■') :>:- v ' .;* :i ’ :-'d^7> 

(1) En que. 

( 2 ) Antelas, _ _ _ , _ 

(2>) ^Perecer por. 

(4) Se dan . , >oí 
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con igual ánimo se han de sufrir, y en ellas se 
prueba el coralón' reeió óflácb. No hay mejor 
toque pira conoscer qué quilates de virtud 6 
esfuerzo*tietie :el hombre $ pues por » mas mal y 
daño que me venga, no dejaré de cumplir el 
ibandát&dá «ícjuélla por quien dado esto le ha 
oausádo'Vqóe mas me 4a<en bonieguir lagat- 
nancia dt la <gj«riáqii eéspOror, que pérdida (li) 
de morór Ife^qne^muri^mm Eléos eraniiobrá^ 
dus l y <«tfpmadws 9 mgafmÓ eq otro tiempo de 
pa^¿ h(aWáw/ii|i viajaba toadrjyfaléa,, «tíg«ñ 
páítesbetqp» hacia trató >«é«qe*to» : asl^a) ¿qufc 
riñerOfrsobtwla capladehjattfiu (Promisión, fue 
divina ¿que^ «si; acaba*é*W 
adulterios qué por > stiátt*ei'ce¿ioe»i6. éaus& -mtap. 
cometidos. Quiero hacer aderezar á Sosia y á 
Tristauico , irán conmigo este tan esperado 
camino: llevarán escólás} <jüb>son altas las 
paredes. Mañana haré que vengo de fuera : si 
piidlferé vengaré (3) estós mueites; sisoyp&c- 
garé mi inocencia con mi fingida ausencia, ó 
me fingiré locó, por mejor ‘gozar deste sabro- 
so deley te de mis autores, como hizo aqpsei 
gran capitán Ulises por estarla bátaU4>4fcp- 
yanas y holgar con Peoélope su mugenl 

(1) p ér dida. 

(2) Y asi. 

(3) Vengar, f \) 
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V 1 ", > ARGUMENTO 

O í i M ) ! : t -i. ' i i . '• > i v - j; , ? u ¡ . v • 

V í:::n 'í: ¡DlrlíJ AO^O n CiTOHClftt), y 

ÍO 'i.íq ' :> b»fij;*b o.. , . •; - ? -jai Úrp < ■ „L» 

/j f > Está Melibea? «jay? afligida ; hablando , pon 
l^créeia sobre ia. tardanza de Calato , el «uai 
lé¡ hálña hecho voto de. venir aquella noche á 
váida 11 a, lo onal cumplió *yepoéí vinieron 
$»S»q y Tratan jy después qucoumptlió su va* 
tostad, vkdvierhn lodosa la posad* C*U*- 
toepretraeá sii paiacio, y qu^jdsetporhaber 
¿estado tan poca: cantidad-de tiempo coa 
iábeai, y ruega. 4 Phebo que cierre ' *«$ rayos, 
far »(i) haber de restaurar su deseo,. 

t.y . ■ ’ ■ ; ' ' 1 . % 

oSli <?‘-r ■ ,\ ‘ .i ..r . : , . , ; ;¿ f, , , ] 

ACTO CATORCENO- 

-Melibea , Lucrecia, Sosia , Trinan , Caliste* 

-o Melib . , Mucho larda aqupl caballero qup 
inspiramos; ¿qué . esees tii ó sospechas de sh 
- esisdi > Lucrecia? * ; J 

Lacree ¿ Señóla >que> ti enejas tphnpe r 

— ■»— » r — 

(I) Para. .d ^ • 7 
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dimento, y que nbesen »u mané venir ma» 
presto, , 

Melib, Los ángeles sean en su guarda: 
su persona esté srn peligro, que su tardanza 
no me da pena. Mas, cuitada, piériso ihtiChas 
cosas, que desde su casa acá le podisaroacaes- 
cer. ¿Quién sabe , si él con voluntad de venir 
al prometido plazo , en la forma qitelos tales 
mancebos á<las tales hoiias sacien andar, fue 
4opado.de los alguaciles nocíamos, y sin le 
conoscertle hauacometido , el cual por se de* 
fendor lós ofendip,ó es deltas ofendido? ¿O 
él por caso los ladradores perros*con súbeme- 
les dientes (que ninguna diferencia saben ba- 
cerní acatamiento de personas) le hayan nror- 
disdo? ¿O si hia caido cn. alguna calsadad 1 bo- 
yo donde algún daño \e viniese? Más , joh 
mezquina denml jQué son estofe inebñvébien- 
(és que el c&nciebtdo amor me^poiftedelaot*, 
y¡ los a tributados imaginamientos me acaman? 
Naplegne 4 Dios que ninguna oe$#dO*ta*’() ) 
sea antes esté ' cus nto le placerán sw verme. 
Mas. oye, oye , que pamos suenan ta tov cafle^ 
yauit parescejque hablan destotfai parte del 
huerto. , . ■_ : _ 


• . ■ - i - k \ , 

(1) Destas cosas. ‘ i > 

*0 
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Sos* Arrima esta escala (i), Tristán,que 
esle es el mejor lugar , aunque alto. v . ] 
Trist. Sube, Señor:yoirécónUgo f pdrque 
no sabemos quieuestádeptro: hablando es, tan. 

Cal* o Qnqdaos, locps»que yo entraré so* 
lo# qunAtni f eñdra oygo. 

MetífL \ Es tu aserta f e$ tu captiva,: esia 
¿que mas 4n> vida. que ht suya estiina. ¡Oh mi 
señor 1 . JÜo saltes de tan alto, que me moriré en 
tealo:/ baja >• baja poco a pbco por laesfa^ 
la' .(a) y no ¡vengas con j lauta t presura. r i.. o no » 

. Cal* ’ ¡.Qh, angélica irruyen l\ f Oh ' préciot 
aa perla,, ante quien, el lindado es feo Ipph 
mi señora ]r mi gloria! En imsbrazos t el en i 
go j ¡ y no lo creo- ! Mora '.en mi persona Santa 
turbacion .de placer \ 9 ¡ que me ¡hace nq ieáth 
ledo, el gozo .que poseo. u, : .r-ri o? 

* . Mttlihv i ' Señor mió* pues me fio; (^) en 
tu* man osi, pues quise oumplir lú volnqiadj 
Uo sea de peor condición por aelr piadosa^ qüe 
si fuera; esquifa y sin misericordia : no qui& 
ras perderute por tan breve d al ty te y en tan 
poco espacio : las' cosas mal hechas » ¿esputé 
de cometidas ^ mas ptréstb se- pueden repee* 

■ . . • u A 

._(]) Esq escala. 

(2} Esa escala. 
id) FU. 

o V* 
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benderj que enmendar; Gou delóque jro go- 
zo** qué ea ve r y llegará tu persona : tío pt- 
dat Di tomes aquello , que lomado no será 
entumano volver. Gtiarte, Señor, de dañar 
lo que con tados los tesoros del t mundo nd 
•e restanra (i),’ r •••' /; " t *•••■ ' 
Coi, -Señora , pues por con segó ir está 
merced toda mi vida he gastado , ¿qué seria; 
cuando mé la diesen desech alia? Ni tu, Seño- 
rW; me to mandarás^ ti't yo lo podría écabar 
conmigo ; 1 No me pidas* tal cobardiai ttO e* 
hacer -tai cosa de ninguno que hombre ra, 
mayormente amando como yo.Nadandopor 
eMe piélago dé mi deseo {a) toda mi vida, 
¿ no quieres que me arrime al dulce puerto á 
deit&ft$át< de mis pasados trabajos? ' '* 
Melib . Por mi vida , que aunque hablo 
tutoiigua> cuanto quisiere , Wobrenlasma- 
noocuapto puedeni Está quedo * señor mió;, 
bástete v poesya soy tuya, gozar de io 'este^ 
rior; éesto-qoees propia fruto de ámadorei: 
no me* quietos robar e! Ufoyordon que [aba- 
tato me hadado. Cw¿, qüedel buen pastar es 
pi^piO tresquilar sÓs bVejás f ganado ;perO 
no destruirlo y estragarlo. ^ ‘ ‘ j 

< -u • >wn .<■ *• ^ ¿ -i / ,A'Y - 

■ÍUVJ n? ¿c: ■ • d : ,-0‘; : ;u u , . 'j:i 

(i) Restaurara , . r 

*W *'«*• rtnra 
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Cal. ¿Para, qué v Señora/ ¿Para qae m* 
esté .queda mi pasión? ¿Para penpr de^nue* 
ToZ ¿P?ra formar al juego de comienzo ?,Ps«jh 
dona, Señora , .i mis desvergonzadas manos* 
quejamas pensaron ¿U topar tu ropa coo su 
indignidad y poco roerescer ; agora gozm 
de llegar a tugeotU cuerpo, y üudas y deli- 
cadas carnes. . i > * - 

M?l¡b. Apártate aBá, Lucrecia,* * 

* Cal. ¿Por qué, mi Señora ? Bien merboeb 
gq qge e$teii semejantes testigos de rai glpiw# 
J^lelib* Yo no los quiero .de mi yerro ^ Si 
pensara que tan desmesura dafneqte te bsbiaa 
de haber conmigo, no 6#ra mi persona de Su 
ernei conversación, K . ; * * -. 

Sos. Instan , bien oyes lo que pasa«,)E* 
qué. términos anda el negocio 1 . V 

rJZritt. Oygo. tanto;, que juzgo á ui emú 
por el roas, bienaventurado hombre, que. ñas-» 
ció* y.por mi yidq« ; qoe aunque #oy roncha^ 
clip,,que diese fcoeqaeuenta cpiuutoiamói 
. Sos. Para^con tal joyaquicn, quiero* se 
temía, manos i, pero su pan se A<*ao me# 

que bien caro puesU:.dos ( moaos í nteorou 

en la salsa destos amores**, ' o-, 

Trisi. Yajos tiene olvidados. D ejaos jno- 
rir sirviendo ¿ ruines : haced locuras en pqn- 
fianza de su defension. o yiyiepdo coo^ fl épu- 
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desque no matase al hombre (i), ése daba 
asi padre' por consejo* Yeitos á ellos alegres 
y abrazados; y sos servidores con harta meu* 
goa degollados. w ' y 

Metih. ¡ Oh mi vida r y mi señor ! ¿ Cómo 
has querido que piérda el' nombre y corona 
de^virgenpor tan breve deley te? ¡Oh peca* 
doradetí,mi madre 1 Si de tal caso fuese* 
sabidora , ¡ cómo tomarías dé grado tu muer- 
te , y me la darías (o?) á mí por fuerxa ! ¡ Cómo 
serias cruel verdúgd do tu propia sangre! 
¡ Cómo seria yo fin quejoso de tus diasl ) Oh 
mt padre honrado! \ Cóvpo he dañado tu fa- 
ma, y dado causa y lugar á quebrantar tu ca- 
sa! {Oh traidora de mi ! ¡ Cómo no miré pri- 
mero el gran yerro que seguía (3) dé th en- 
trada , el peligro que. esperaba! 

Sos. Antes quisiera yo oirte esos vnila-i 
gvos: todas. sabéis esa oración, déspues que 
n&poéde dejar de ser: hecho» yelbobodé 
Calisto que se lo escuché. - ■ v 

Cal. Ya quiere amaneséer : ¿qtié es’esto? 
No puresce que ha nnafcont que estamos aquí, 
y da el relox las tres.ii: ; : : 


(1) A hombre. 

(2) Y la darías. 

(3) Que se seguía* 
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fc ;; Metib. Señor i por Dios* pues yatodo 

queda por tí $ pues ya soy tu duenda pues ya 

na puede* negar mi amor , nome rtiegneitu 

vista; y las mas noches (i) que ordenares* 

¿erá tu venida por este; secreto lugar ¿la mes- 

hora y porque siémpTeteespere apercibida 

Sel gozo con que quedo* esperando las veni* 

deras noches. Y por el presente vete con Dioá# 

que no serás visto r que hace muy escuró *.ni 

yo en casa sentida ) qué aun no amanease. * 

» Cal y Mozos , poned el escala. ► 

Sos . Señor* vesla aqui , baja. | 

Meliff. Lucrecia, vente acá, que estoy 

sota aquel señor mió es ido : conmigo deja 
su corazón : consigo; lleva * el mío.' Hunos 
oído?; 1 ■ * 

Lucrec. No , Señora , que durmiendo he 
estado^ í 

, ^or. • -Tristan, debemos ir callando (a) 
porque suelen levantarse á estas horas los rii 
eos, los codiciosos.de temporales bienes* loa 

devotos de templos! j monasterios (3) , igle- 
sias ; los enamorados como nuestro amo , los 
trabajadores de los campos y labranzas* y 

— vr 

(1) Mas las noches. 

(2) Muy callando. 

(3) Monesierios, : ¿j¡ / 
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lospnloreh que en este- tiempo traen!» ove- 
jas á «tíos apriscóla ordeñár , y podría ser 
que cogiesen de pasada alguna razón , por do 
toda su honra y de Melibea¿e turbase. > 

;■ TrisL \ Ob simple rasca-caballos! ¿ dices 1 2 
que callemos, y nombras su nombre detlá? 
Bueno eras para adalid, ó para, regir gebte 
en 'tierra de ntores de> noche: asi que prohi- 
hiéndo, permites ; éncubriend o, descubres; a- 
segurando, ofende»; caliendo, voceas y prego* 
ñas; preguntando, respondes. Pbes tan sutil 
y discreto eres, ¿no me dirás en qué mes cae 
sadta María de Agosto? Porque sépamds; si 
hay harta pajaren casa, quO comas ogaño. 

Cal. Mis cuidados y los de vosotros no 
son todos unos* Entrad callando , «no os sien- 
tan en casa : cerrad esa puerta, y. vamos á re- 
posar, que yo me quiero subir tolo ¿ mi cá- 
mara: yo me desarmaré, id vosotros á vties* 
teas camas. ¡ Oh mezquino (i) de mi! Ycuau* 
to me es agradable de mi natural la sole- 
dad (a), y silencio. y escuridad! No sé silot 
causa, que me vino á la memoria la' traición 5 
que hice cu me despedir de aquella eéñóiraque* 


(1) Yo ! Cuanto. 

(2) La solitud . 
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Unto amo, basta qúe mas. fuera de dbjjdel 
dolor; de m i deshonra. ¡Jty ay J que esté es? 
esta herida es la que siénte agora que se ha 
resfriado : agora* que está * helada lá sangrar 
que ayer hervía : agora que véo la mengua 
de mi casa? la falta de nú servicio , la perdis 
don de nú patrimonio, la infamia que tiene 
nú persona de la muerte quede mis criado# 
se ha seguido. ¿Qué hicef ¿Einqué mé de4 
tuve? l Cómo me puedo sufrir (i) qOe no me 
muestro {a) luego presente, cómo hombre iiw 
yiiriado, vengador soberbio y acelerado dé la 
manifiesta injusticia que me fue hecha ? ¡ Oh 
mísera suavidad desta brevísima vida! ¿Quién 
es de tí tan codicioso, queiio> quiera mas mo- 
rir luego, que gozar tín uñó de vida denos* 
tada, y prorogarla con deshonra , corrompían* 
do la buena fama de lo» pasados? Y mayor- 
mente que no hay hora cierta ni limitada , ni< 
aun uo sólo momento. Deudores somos sin! 
tiempo, contiuo estamos obligados 4 pagar! 
luego. ¿Fot qué no salí á inquirir siquiera 
la verdadtde la secreta causa de mi manifiesto 
te «perdición? j Oh breve deley te mundano ! 


(1) Pude sufrir* 

(2) Mottr¿> 
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¡Qoraoducan poto y Cuestan mucho tos doH 
zores! 5ío>sp compra tan cara el arrepentirá 
¡Oh tríate y»! ¿Guando se restaurará tan gran* 
de pérdida? ¿ Qué haré ; t|ué consuelo ( i ) to« 
nuréjá quién descubriré mi mengua? ¿Por 
qué lo celo ,' á los otros mis servidores y pa- 
rientes? Tresqmlanme en concejo , y no lo 
saben en Salir quieto ; pero si salgo 

para decir ^que lie estado presente , es tarde; 
ai ausente , es temprano ; y para proveer arai- 
gos y crjadoS.antiguos, parrantes y allega* 
dos, es menester tiempo , y parabutcor ar-i 
mes y otros aparejosde venganza. ¡ Oh cruel 
pies» etián (a) mal pago me has dado del pan 
que dé roí padre comiste! Yo pensaba qua 
podía (3) con tn favor matar mil hombrea 
sin temor de castigo. ¡ Inicuo, falsario, persea 
guidor de verdad, hombre de bajo suelo 1 
Bien dirán porta, que te hizo alcalde mengua 
de hombres buenos. Miraras que tu y los que 
tú mataste* en servir anís pásados y á mi 
érades .compañeros; mas cuando el vil está 
rico no tiene parientes ni amigos ' ( 4). ¿ Quién 


(1) Consejo tomaré. 

( 2 ) Qu¿ 

( 3 ) Pudiera • 

(4) Pariente ni amigo. 
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ptasara qué tú mehabiss de destruir? No 
hay cierto cósa mas erapecible * que él inoo- 
gkado enemigo. ¿Por qué quisiste que di- 
jeren, del monte sale con que te arde ; y que 
crié cuervo que me tacase el ojo f Tú eres 
público delincuente, y mataste á los que son 
privados ; pues sabe { i) y que menor delito es 
el privado que el público ; menor su calidad, 
según las leyes de Alhenas disponen. Lftscua» 
les no son escritas con sangre ; antes mues- 
tran, que es menos yerro no eondeáar los mal* 
hechores, que punir los inocentes. ] Oh cuáit 
peligroso es seguir justa causa delante Hijo** 
to juezl Cuanto mas este escaso de mis cria- 
dos que no carescia de culpa. Ppes mira, si 
mal has hecho , que hay rindiendo en el cielo 
y en la tierra : asi que á Dios y al rey serás 
reo, y á mí capital enemigo. ¿Qué pecó el 
uno por lo que hizo el otro, que por solo ser 
su compañero los mataste á entrambos? Pero 
¿qué digo? ¿Con quién hablo? ¿Estoy en mi 
seso? ¿Qué es esto, Calisto, sueñas, duer- 
mes ó velas ? ¿ Estás en pie ó acpstsdo ? Cata 
que estás en la cámara (a). ¿ No ves que el 
ofendedor no. está presente? ¿Con quién lo 


(1) Y pues sabes. 

(2) Ente cámara. 
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bas ? Toma en tí : mira' qUe 1 2 3 nunca los ausen- 
te*** bailaron justo* : oye á entrambas par- 
les* para sentenciar. ¿No ves tú que por eje** 
cutpe la justicia , no habiá de mirar amistad, 
ni deudos, ni crianza? ¿ No miras que la ley 
tiene de ser igual i todos ? Mira que Hámulo, 
el primer cimentador de Roma, mató su pro* 
pió hermano, porque la ordenada ley traspa4 
só. Mira á Torcuata romano , cómo mató ó aq 
hijo, porqUé espedid la tribúnica (i) constitu- 
ción: otros muchos hicieron lo mismo. Con- 
sidera qué si aqui presente él estuviese res- 
pondiera, que hacientes y conseucíentes ne- 
rescen igual pena; aunque á entrambos ma+ 
tase por lo que el uno solo pecó : y que si se 
aceleró en su muerte, que era crimen notorio, 
y no eran necesarias machas pruebas, y que 
fueron tomados eii el acto del (a) matar : que 
ya estaba el uno muerto de la calda que diój 
y taofibien se debe creer que aquella llorade- 
ra moza que Celestina tenia en su casa, íedjo 
recif priesa con su triste llanto ; y él por no 
hacer ebullición (3), por no me difamar, por 
no esperar á que la gente te levantase y oya» 


(1) Tribunicia . 

(2) De. 

(3) Bullicio. 
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sea el. pregón y dst icaai gran infamia =sé «ne 
seguía, los mandó* justiciar fan de niafissa; 
pues era forzoso el vei'dpgo y voceador para 
la ejecución y su! descaigo; lo cOalttodoysi 
asi , odmo creo es hccfib , < aales lequedédeu- 
dory obligado. paracáanto vira ;; no^eoiao á 
criado de mi podré', pero oOmo á verdadero 
hermano. Y puesto* cuso que asiuio¿dbesfe;iy 
puesto caso que mechase lo pasado á la use* 
jar parte, acuérdate; Cá listo, ddigma gozo 
pasado: acuérdate de < tu* señora y tu biento- 
do. X pues tu vida; no; tienes en i*ad»porp¡o- 
nerla por su servicio, no has 4e tener Jas 
muertes de otros: pues ningún dolor iguala- 
rá con el réscibido placer. ¡ Oh m* señora : y 
mi vida! Que jamas pensé en tu auseúeia 
ofenderte: que parésce que tengo enpocaes- 
tiran la merced que me has becho^ Wotquie- 
ro pensar en enojo: no quiero tener (f)cea 
la tristeza amistad. ¡Oh bien sin compara- 
C|)n ! ¡ Oh insaciable contentamiento 1 ¿ Y 
cuánto (a) pidiera yo roas á Dios por pre- 
mio de mis méritos, si algunos son en esta vi- 
da , de lo que alcanzado tengo* ? ¿Por qué no 


(1) Ya. 

(2) Cuando. 




I 


estoy conten fo? Pries o»<t iüioti ier ingrato 
á quien tanto bien, rae baldado , quiérolo co- 
no*cer:no< quiero: «onenoj o perder mi ar- 
io y porque perilidp no taiga de tan alta po~ 
sesión, No quiero otra habrá ni otra gloria: 
no otra» riqueza» t no otro padre ni. madrea 
motaos deudos ni pariente»;: de dia estaré en 
mi etHftftfá* de noche eb aquel paraíso áulce¿ 
agrada bj e vergel , entre aquellassua* 
yeiifllftotlln^f/bstlssvgdiirirs (i). ;OK »oc 
che de ?nd »afesCoagi> q »ii) Cutíes ya tornada! 
¡ Qh, luciente Fcbo v date; priesa á; tg;acoalun>- 
bradoioatfttno i j Oh dtlpy tosas estrellas* apa* 
recéOSvanle de la eaiitfiroa4á).oiri#n$iah.e^ 
pacióse tejos, aína te vta (3) yo ardor ea 
y ivo fiiego.de amor! Si tii es pecases lo que 
yo> cuándo das doee* jateas estarías arrendad 
do .a la v*?l un tad del maestro que te rompo* 
sol. Puts vosotros , inver hales meses qué apn 
ra. ettátfti esoondulo»* ¡.oh si viniésedea. (4) 
tbb .vunttms muy cumplidas neche*4iJocqr* 
laa>poit testos probaos dia»! . Ya me parejee ha* 
bec up año que as ví >(5) aquel suave des* 

aap nitr .if u »■■ I — ém ' 

< il) ' « ¡Fruta .verdura* . ;,r 

(2) Continuada. 

..(3) ^tunie rea. . ...... 

(4) Viniéredes con, 

(é) He visto. .-isr.í.j- i-t - •; 


Digitized by Google 



carno, aquel ddey toa© refrigerio dé - miiltlp 
bajos. Pero ¿ qué es lé que deméndo? ¿ Qué 
pido | loco^/«iii¿:.MfrriiiieQtó? Lo que jama* 
fue lii puede se^ Mo aprénda los cursos 
naturales á rodearse sin orden > qué á todos 

un igual curso, á todos un mesmoespa- 
cio para muerte y vida, un limitado término: 
£ los secretos movimientos del altoéfftttimeu* 
to celestial de los planetas y norte y jr délos 
©eeseibi rentos y menguadela^ue nstéua' ltioaj 
todo se rige con un! frene igual, «©do-schmé-» 
-ve con igual espuela;’ ■ cielo , tierra y 1 mal; 
fuqgp , tiento , calor, fH oí ¿Quéuwttprhved 
cha á *nu que dé doce horas el réloi do hier* 
ro , ¿si no las ha dado el del cielo? Pues por 
mucho que madrugue no amanesee mas alará* 
Péro tú , dulce imaginación , td qué puedes; 
me acorre; trae á mi fantasia k presencié^ 
angélica de aquello imagen ltt<Siente.'Vüél*© 
a mis oidos el suave; son de sús paMbras? 
aquellos desvíos sin gaña: aquel apátftute alié; 
Señor* no llegues á -mi ¿aquel no sea* descor- 
tés y que con sus -rúBicñndos labios* vela so^ 
na*L^s)4. aquel-no qu i e r a s mi p erdic i ón q u e 
de rato en rato proponia: aqitelloaautoróéOs 

; -■ -• --*v- 

* • r t ‘ 

(1) La bríos via sonar. • j * >t ,*•; 
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abrazos entre palabra y palabra; aquel sol- 
tar me y prendarme; aquel huir/ y allegar- 
se (i) ; aquellos azucarados, besos ; aquella# 
nal salutación con que se me despidió, ¡ oon 
cuánta pena salió por su bocal ¡con cuán- 
to» desperezos; con cuántas, lágrimas, que 
paresciap granos de aljófar, que sin: sentir 
se) .le : caían > r^e aquellos claros y respland es* 
cientesojosl, » : ; 

- 1 Sos*: . XriaUA, ¿ qué te pare sce de Galisio; 
qué dormir há hecho ? Qué , ya son las cuatro 
dé la Urde, y no. nos ha llamado, ni haéo*» 
mido* .i\ i; ■ s 

Tristy Calla qtie al doiipir.no quiere prie^ 
sa: demas desto, aquéjale por una parte la 
tristeza de aquellos mozos: por otra le ale- 
gra el muy gran placer de lo que con su Me- 
libea (a) ha alcanzado. Asi que , dos tan re- 
cios contrarios verás qué tal paran (3) un fla- 
co sugeto , do estuvieren aposentados. . 

Sos . ¿Piénsaste tú que le penan áél mu- 
cho los muertos? Si no le penase mas á aque- 
lla que desde esU ventana veo yo ir por la 
calle, no llevaría las tocas de tal color. 


( 1 ) 

(2) Con Melibea. />i .- 

(3) Vararán , v 
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TrisU ¿Quién p«, hermano? 

- Sos . Allégate acá, y reda has antea que 
trasponga: mira aquel la lutosa que se limpia 
Jas Jágr tinas de los ojos; aquella ei EKcia, 
ociada deCelestináy amiga de Setápronio; 
wa muy bonita moza, aunque* queda abará 
perdida la ‘pecadora, porque tenia á Celeste* 
na poC madre >y á Seiuprojiiopor elprracv- 
pal de sus amigos ;.y aquella casa donde en-t 
fea, aUí mora una hermosa muger* muy gra- 
ciosa y fresca, ena mofada, medid ramera; (i) 
y diámase Areusa;por ta cual sá yo que hnbd 
el triste Parmeno mas de tresnoches matos> 
y 'atiuque no le place 4 cita iü (i) muerte. 



Pero no se tiene por poco dichoso quien la 
alcanza por amiga sin grané* Vfcoée , j ila* . 
mase etc* - > 1 

(2) ¿bastí* 
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t m eiltii AdWJlUMENT'Q < ; i 'i,;,"! 

--■-ii* i.-.liioie ol i-; ;■ ‘dir*:;ii!<¡ : 

. -„| ',UW oícto »f.c*»I 0QWPTO' upa - 

-i; ¡) »>,m f¡ 'i-bmi sup ¡a; <?. :o> : * 

t , „ Arftti» dio* palabra» ¿njurio?*» í *o, rm- 
4*»>ll WMÍ W 

lla por la tenida de EIic¡a t la.ewal CHe¿ta.é 
A*§HWl jateflW^tefj.qw, Whrfc h>s amores de 
Qaiktea Xa Melibea , se ,h*U#n . ordenado ; . y 
«¡PPicWdM^mM yEtóíiaaqUfc Optnrip 1»*-. 

y? dft¡see««eHl»jia*««itPi(í^¡iw trw?ep«Joa 
d«i epa cojeados, Eo fin,,detpide«¡Eíicjft de 
Aíifusi, no pons¡Btiendoi» 0 )jiO,qne le rqega, 
peed** .el bueocjtjempo, que so daba» 

.eefapdpffl c »«'P.»5a;(a)* ai.n J. ! . 

i f «oq *>irp c'iiq *’ .’j) *'■ * • >: * v’f’- 

>. A.jC T&lnXcmaQV m t aj’ 

EHcja 7 Centuria , ; ;} «,f 

>) , f ’lu í ta •*: ■ . m " : . 

j ¿>Q«évocw^$ ^te de- mi prjmft? 
Si ha &a^ida Ja» tristes qpgvas, que yo- Je trai- 
go, no jieb^ ya las albriciase deldolpr, que 


(1) T^ns muertes. „* f 

(2) Asueta casa. ¡t 

ai 


-v,- 
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por tal mensage se ganan. Llore, llore, vier- 
ta lágrimas, páéi tío sé hádían tales hombres 
á cada rincón : pláceme que asi lo siente : me- 
se aquellos cabello*',' como ^ yo trtáte he he- 
cho: sepa que perder bueña vida es mas tra- 
bajo que la niiSftiá tñuerte. ¡ Oh' éudñtd roas 
la quiero que teátftá »qúi por elgrfcrí sentí*- 
miéuto que muestra ! 1 r >/ ¡ * .í , 

Areus, Veté de iñí casa rufián, bellaeó, 
mentiroso, burlador, qUe ttáé' tfáes' engaña* 
da, boba, con tus ofertas vanasycontlis ron- 
ces y halagos hasme robado fctiaftto tengo: Yo 
te di, bellaco, sayo y ca^ay éSpadir y bro* 
qtxely camisas de dos en dos* á las mil ma- 
ravillas labradas: yo le di armas y] caballo; 
pásete con señor que no lo métfeSéias^fc&cab- 
zar ; agora una cosa que te pido que por mí 
bagas, pones (i) mil achaques. 

Cent. Heruiána mía, máñdámé tu matar 
con diez hombres por tu servicio; y no que 
ande una legua de camino á pié. 

Areus . ¿Por qué jugaste el caballo, ta- 
húr, bellaco? Qué áf por mí no litera (*), es- 
tarías tú ya 0 ahorcado. Tres Veces té be libran 
do de la justicial: cuatro veces deseitojiéfiadé 


(1) Pones»»*. 

(2) Subiese sido, 

\ 
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cirios tabterds r {¿porqué lo bagan? '¿por’qné 
soy loca? ¿por qué tengo y*tfeieou ! «sté>eo«t 
bardé ?'¿¿¿b íqqé flcrep susfrtendfafc f ¿ pó¿ qué 
lenooosíeolo9«c)t»op porcinN:paevt«ur?r¿qué> 
tiene’ buenp h Lo» ccabellp»- Crespos t* i cor ai 
acuclillada , dos r^g:&zot9dov*&$utft‘ dedal 
murió dél tapare ^treinta m^erés,áiian(r)ptiA 
teria^ Salté 'luego de uri)¿$ no* te rea^yo* qias; 
noime hBbieseinit^kgak^^ qocéme con osees, 
si^,'por fceéroei^»dei^j^diKj>yieitite inzofc 
y>da kí xbadféiqifé>»»piirid^j^c^4M|firid8r 
dos mil palos en esas eipal<&i»|te^nSÍitdr«9 
q«e ^a’ sabes qoertewgo (pnaqlg^pa'fealer, 
ytsslirsoepuieHo^l): : ' y o:noi<| 

< - ! Cent . » ; Laquear f • bobílla*} ¿ puégf siyóm© 
ensaño* al griba lloraré ; mas qwtemimeiy's»* 
fribte, quenO sé quien entra nosoigan. 

Elic.' Quiero entrar , qdé no ;et son *do 
buen llantrt, dopde hayamenazasy -denuestos. 

Areús. -¡.Ay triste yo ! ¿Ereá téjral'EÜoia?- 
Jesú, Jesú ; ooio puedo creerá qilé<e*eato? 
¿quién te pie étrbrfó de dolor?; ¿quré mantip 
de Esteza ^ este?. Catayqur*ue>pspanúnfc 
hermána mia<Ittii$riprestoquébot*^,qa* 

* f !. 1 2 3 r! o; m| m** rl :>> -« o o r, i \>r . »‘íí;< 

(1) En bu 

(2) Ni digas. 

(3) Y hecho safóse r cón *■ T 1 n ‘ 5 ? r 1 1 ; 
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sis} .tfeertoij alngunaogofa ¿deiafegnc in» 
tas,d«jí¿W70it)iné ruerpo; . p \ > 

> ^ fifia» dolor» grao pérdida! Vmoal 
4* lo qnemoostreíconlo quet rásenlo y cocaví 
fcro s masuegreitraigo el ;coi»éi£ que el mam; 
t**, mas negna> la* entraño* (i);qoela Coo»¿ 
Ay hermana ¿hermana v que na ípueda hablara 
popuedorde sanca cacar ía isosrdel pechen, o ! 
r jflreug.) Ay, triste/ ¿quera ¿tienes aunt 

pensa? Díwelo 5 ,: '»K);te meses » ho ite rasgóme*? 
ni mahclitfs.o^Es común? (fapmtfcmbasi etlqr 
pial? ¿:TAc«é»Qiá mí? .:; > r¡ J> ¿o'-. ; ! n idb 
f -í JÜ//P. . pwofi jni* ;y )mi amor ! ; Sen»f> 
prooio y Parmeno ya ntf viven ¿ yanoíaeir 
en el manda*:, susiariimas yaesta* porga Odo 
a» yerra }iyo son* libres desvg : triste ^ida. .;¿u? 
.* Jr&PXi i <¿>Q|iérae «mentas? Dio «np loulíd 
g*s ; calUapoe Dios, quejneeaerámuertá, 

. ,< J&íc^ dPpesMnaa mal hay que suena , oj&d 
4 Ifotristaiqfce ie<H>ntara más quejas.? Celes ti- 
flamen qndila que>ió> bien; copocís/e, oquelht 
queyo pon «medite , 4qfteUa que me re- 
^aJ^>q:«Mne‘«cfibria,: aquella con qnieo» 
yo w$ Ho^ral>a,epire w‘n\ ignites* aquella porí 
guíe n yo era conoscida en toda l a cindad y 

,. — , ., ■■ - - i VI til. 

.¿A;-.!» ’7 

(1) Las entrangp.fn** P«gW¿ <>v\ >\ í S 
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arrabales , ya está dando cuenta de sus obras. 
Mil cuchilladas le vi dar á mis ojos: en lii 
regazo me 1# mataron. 0 ,!03 ¿ : 

Areus. ¡ Oh füérte tribulaciÓiVl ¡ Oh dolo- 
rosas nuevas, dignas de mortal lloro ! ¡Oh 
acelerados desastres ! ¡Oh pérdida incurable! 
¿ Cómo ha rodeado tan prestó lá f Fortuna su 
tueda ? ¿ Quiten los mató ? ¿ Cómb murieron ? 
Que estoy embelesada , slfa ciento, como 
quién cosa imposible oye: no ha ocho ¿liáfc 
que los vi *Wo$, y ya podernos decir, per- 
dónelos l)tÓ9. Güéfitataie, amiga mía, como 
es acaescido ta : n cruel y desastrado casó. 

Elic . Tú lo ! sabrás. Ya disté decir , her- 
mana , los a mío res de Calis tó ^ d ir loca de Mé- 
libea. Bien? ferias cómo Celestina habia to- 
mado el cárgo , por intercesión de Sempra- 
nio, de sér medianera, pagándole su traba- 
jo: la cual puso tanta diligérfete y sfolicrtud> 
que á la segunda azadonada ^sheó agua. Pues 
como Calisto tan presto vido ;í búen concierto 
en cosa que jamas lo esperaba, á vueltas de 
otras cosas, díó á la desdichada de mi tia 
una cadena de oro; y como sea de tal cali*- 
dad aquel metal, que mientras nías bebemos 
dello , mas sed iros pone , cómo sacrilega 
hambre, cuando se vido tan tica, alzóse con 
su ganancia y no quiso dar parte 4 Scmpro- 
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nio d¡ á Parui.epo dello j lo cwl había queda- 
dp entr<^eU ü $ q ue partiesen lo que Calisto 
diese. Pues como ellos vi presea cansados una 
mañana de ¿ucorapañar í su amo toda la no- 
che, muy, airados de no sé* qué cuestiones 
que dicen que habían habido^ pidieron su 
parte a Celestina de la cadena para remediar- 
se ; ,ell^ púsose en negarles la convención y 
.promesa», y-, en decir que todo era suyo lo ga- 
nado, y auq descubriendo otras cosidas de 
secretos, que ,como dicen : t riñen las coma- 
dres , porque dicen las verdades, kú que ellos 
muy enojados» por una parte los aquejaba 
Ja necesidad) que priva todo.apipr: por otra 
el enojo grande y. cansancio; que traían, que 
acarrea alteración : por otra veiau la fe que- 
brada de.jsu ^ayor esperanza, y no sabían 
qué hacer. Estnvierou gran r^tp en palabras: 
al fin, viéndola tan codi.cjosa, perseverando 
en su negar ¿echaron roano á sus espadas, y 
diéronla rail cuchilladas^ , : , 

Areus . ¡ Oh desdichada de muger ! En esto 
había su vejep de fenescer. ¿ Y dellos qué me 
-dices,? ¿Eq qué pararon? , . , . , j 

Elic. ;ÍJ|los como hubieron hecho el deli- 
to, por hv.ir de la justicia que caso (i) pasa- 

-o-ríf}. í.í , o a v r.í » ■ . »i 
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ba p«Mr >*Ui d i saltaron dft las.Teoianas , y c*f i 
montos J#* .prendieron , y si» mas dilación 
lo» degollaron. ... 

. Mcms* ¡Oh miParmeno y mi amor; y 
cuánto dolor me pone tu muerte I Pésame 
del grfin amor que con él en tan poco tiem-r 
po habjapnesto; pues no me habia mas de 
duraiv Pero pues ya este mal recaudo es he* 
cbo : pues ye esta desdicha es acaescida ¡ pues 
ya no se pueden por lágrimas comprar ni 
restaurar sus, vidas, no te fatigues tanto (i) f 
quecegerás llorando, que Creo qne poca ven* 
teje rae ¿leva* en sentimiento ; y verás (a) con 
cuápfa paciencia lo sufro y paso. 

¡Ay que wbiol ¡ay mezquina que 
salgo, de sesol ¡ay queque bailo quien Jo 
sienta .como yo ! No hay quien pierda lo que 
yp pieado» ¡ Oh cuánto. mejores yniaabopes* 
las fueran mis lagrimasen pasión agena, que 
en Ja propia mia! ¿ A donde iré* que pierdo 
madre, manto y abrigo; pierdo amigo , y tal, 
quenunca, faltaba de m marido, ? ¡Ohi Celes- 
tina, sabia, honrada y autorizada! ¡ Quintas 
faltas me encubría* con lonbuest saber 1* Tú 


(1) Tú tanto. 

( 3 ) Ves. 
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(tabeabas , yó Lolgália ? lá inftta* Aleta ; yo 
estaba encerrada: fu IWa, yo vestídar; td en- 
trabas (i) como abeja por casáy y<> dérómfc* 
^ueotra cóta'nO sabia Hacer. ’fÓh bieti' y go- 
20 mtuidáttó, qoe mientras eres’poséidóere* 
menospreciado , i y jama» te COngieVftCS' 'cOnos- 
Cet basta que te perdemos ! | Oh Cglistd y Me- 
libea; cáusadorésdc tantas muértesíMal fia 
bajrOn vuestros amores : en mai sabor sé coh* 
Viértan vuestros dulces placeres. TdjrrtesO H oro 
vtiestra gloría , ; trabajo vuesAtf dCscáhSo: las 
yerbas deleitosas donde tomáis íos 5 hurtados 
solaces , se conviertan ett culebras ^ iés Ca ota- 
res se vos tornen Itoros) los sombrosos árbo- 
les del huerto se sequen c o» vuestra Vista, 
sus ‘flores olorosaste tornen de negrir Cdlor* 

' ^ te us. Calla por Dios , hermana y pon 
sUettCroá tus qn^as yatája ttís lágrittias , limr 
pía tus 1 ojos > torna sobre tu vida* que cftan* 
do nna puerta sé cierra otra ende abrir la 
fortuna*, y este-mal*, aunque dufovso sdlda^ 
TÍ , 1 y^mtichas cosas se púedén vengar que es 
Imposible Wmediaby yesia tfcenfe et remedio 
dfidoso; y la vénglmt en lamano. •" 

Elic. ¿De quién se lia de haber enmien- 

— — 


(I) {'o n tino. 


■ • n'l 



da , que la muerta (i) y los matadores me han 
acarreado esta cuita? No menos me fatiga la 
punición de los delincuentes, que el yerro 
cometido. ¿ Qué mandas que haga , que todo 
carga sobre mi? ¡Pluguiera á Dios que fuera 
yo con ellos , y que no quedara para llorar á 
todos! Y de lo que mas dolor siento es ver 
que por eso no deja aquel vil de poco sentir- 
miento de ver y visitar, festejando cada no- 
che a su estiércol de Melibea; y ella muy ufa- 
na en ver sangre vertida por sil servicio. 

Areus. Si esto ( 2 ) es verdad , ¿ de quiéu 
mejor se puede tomar venganza ? De manera 
que quien lo comió, aquel lo escote. Déja- 
me tú, que si yo les caigo en el rastro, cuán- 
do se ven, cómo y por donde, y á qué hora, 
no me hayas tú por hija de la pasteleia vie- 
ja , que bien conosciste, si no hago que les 
amarguen los amores. Y si pongo en ello 
aquel con quien me viste que reñia cuando 
entrabas, si no sea él peor verdugo para Ca- 
listo , que Sempronio de Celestina. Pues ¡ qué 
gozo habria ahora él, en que le pusiese yo en 
algo por mi servicio, que se fue muy triste 
de verme que le traté mal ! Y veria él los (3) 

( 1 ) Muerte . . \ . 

( 2 ) Eso . . ' : \ 

(3) Y veria Jos. v 
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délos, abierto* ¿tf» tomallf yo afeafefenr y ui*fl r 
dar Por todo , hermana 9 ; dime tú ,de quién 
fusedo : yo 3 ( : i ) r saber eineguciocópao pasa, 
qUe yo le b»ré' armar ttaJaaq *pq queMdir 
¿ea llorp mtaftto agora ( gepk ü : , ¡ 
i . <#/&..:; Yo:;conQaqo #í aro^a,.olií03cW^ 

♦ñero de, Paímeno ,,mo»pde caballo? , que sé 
llama Sosia , ,-qüie le acompaña cada ñocha: 
quierotrabajar de le sacar (a) todo el secgg-, 
¿ot, y este. será buen camino para lo que dM*$* 
AreuiSé ¡ Mas hazme placer v que mftCDr 
¿vies aeá este (3-) Sosiaí.yo.j^í) hablare. y\ diré 
mil lisonjas: yofrescifmentos W*a qoe ; on.Je 
deje en «l cuerpo cosa hecha (5)^ y por haccrv 
despuesaél. y á su amo hará .recesar el pla- 
cer comido. Y tú, Elida , alma mia , no Teses- 
feas pena; pasa á mi casa,tu£ ropas y alhajas» 
y. (vente á (6) mi compañía, que estarás ajjá 
x amicho sola , y la tristeza.es amiga de 
Jedad. Coa Buevo amor olvidarás Jos y jejo*. 
Un hyo qne hasce restaura . la Caita de tret.fir 
; - :rí ; - •■'■■* . \ 

~ T ~ “ “ • •••• • '•••' : . . .'V.jv::» 

(1) Puedá'yo. 1 í - : í v 

, N (2)i Asacar. t ¥ . .:u i\ 

(3) Ese* — 

W U. 

(3) De lo hecho y. 

(6) En. • . • 
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nados : con nuevo sucesor se cobra alegre me- 
moria , y placeres perdidos del pasado tiem- 
po. De un pan que yo tenga ternas tú la mi- 
tad. Mas lastima tengo de tu fatiga , que de los 
que te la ponen. Verdad sea, que cierto duele 
mas la pérdida de lo que hombre tiene, que 
da placer la esperanza de otra (i) tal, aun- 
que sea cierta (a). Pero ya ,1o hecho es sin 
remedio, y los muertos irrecuperables, y co- 
mo dicen : mueran y vivarnos . A los vivos rae 
deja á cargo, que yo te les daré tan amar- 
go jaropea beber, cual ellos á tí han dado. 
¡Ay primal ¡Cómo sé yo, cuando me ensa- 
ño, revolver estas tramas aunque soy moza! 
Y de ¿1 me vengue Dios, que de Galislo 
Centurio me vengará. 

Elle . Cata que creo que aunque llame 
al que mahdas, no habrá efecto lo que quie- 
res; porque la pena de los que murieron por 
descubrir el secreto, porná silencio al vivo 
para guardarle. Lo que me dices de mi veni- 
da á tu casa te agradezco mucho, y Dios te 
ampare y alegre en tus necesidades , que bien 
muestras el parentesco y hermandad no ser- 
vir de viento, antes en las adversidades apro- 


' O) ~arar — 

( 3 ) Cierto . . 
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porgo. 

*«»‘ de m dnlbécotápaffi* ¿no -podrá sér por 
•él' dañe que mé verofti. £ue*iii# f ihtte» neee- 
*attd> decir , péefe háblo co» qutébmeentiea¿ 
ude^'que allí,’ herma na, soy eéttté&etda. Jip. 
»ps .perderá aquella toara el ^«éÉfeáe bcl^ 
,^jué Dio» haya ; : siempre; atilden» atíimo» 
«as conokcída* gallegadas, medio parientes 
-de las qué> ella erid: * allí hacen -so* concier- 
to» $< de donde se me asegura algtitt proee- 
-cber ( i )/ y también esos pocos' amigos que 
4 rfe puedan, ñame saben otra morada $ pues 
yasabes cuán duro es dejar Id ¡usado, y que 
tanda? costumbre es á par demaerte, y pie- 
dra movediza que mítica moho ¿a cobija. AH i 
quiero estar , siquiera porque él alquiler de 
‘lacasa que está pagado por ogaño, nose va- 
ya < en valde: asi que aunque táda' tesa no 
abastase por sí ajumas aprovechan y ayudan. 
óSfa paresce que t» hora de irme i de lo dicho 
«e llevo el cargo. Dios quíedé cbntigo *• que 
Atoe voy, *■■■■'’ <^ r » ; 


(1) Seguirá alguu provechuifo. / « J 
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*!':£*• í: vjíÍ * AB4&U MElí.TfOk i i: . .. .r.S y imH 

!. , • i 'A ’ : •■»! - 9 * 1 ’!'>!» $ * >*. ■••.'w-q V 

- :■ i 9 k]C T*- MCHrO*ÉS t Q. *1 

... ■ / r 1’^ >'■*! ' f f < ) r ; * . <>r í. 1 

Pew»üd#'jPlet><#io yAlia* Atener sü. btjft 
Melibea el dór* de la vi rgi nidad conservado; 
lo cual, según ha parescidoí* está en contra- 
rio, están razonando sobre el casamiento de 
Melibea^ y en tan grande cahtidád le dan pe- 
na las palabras que de sus padres oye, que 
envía á Lucrecia para que ¡sea: causa de su sin 
lencio en aq«<el propositó.», i \ ¡ 

.obfiéfR lió!* r.[íll Sifinnil ¿ 0 .f! 908 qKT<»fTB 

?nnjcr eüjVióq \ ordir^ói óbiiUV oií¿*)l««i íbito 

!i mJ AGTO DECIMOSKSTO. >,->!> 

4bt »lü lonóq a< » t i>T>gilrb «» pin iiO r > 

Pleberio f Alisa y Luéreciaj Melibea i ]a 

•*\ } \ n* oi»iqr ni-Hf sófti 

z ’ .ftfeévl v Aáisft ; amigan rafa (r)(,¡el »1 ¡empopa 
gisnm^paresee, se «tos vaveona diceá pá**m 
tré kq> rBftoosijfCoqren los dij»*cco*o e} oig** 
&él sb h*y coba, km digiera pararbuii* 

mqortk vádaLk s muéstraos wgoe y 

de> It fe tefe *>»*<»« lieetfoií / y héói© - su* bafmfcd» 


Muger y consorte mi * u v R * * 1 ! * *•< ^ 
De río. 4«i v 


(i; 

¡ Si } 
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ra nos acostamos , según natura. Esto Temos 
muy claro , sí nrfrhifútthikefctk'ós hermanos (i) 
y parientes en derredor: todos los come ya 
la tierra; todbtoestan sus perpetuas mo- 
radas. T pues somos inciertos, cuando habe- 
npsi do ser ttenratltoy, tiendo tañí’ cierta*' se- 
ftato* debemíos* echar nuestras bbtfcas-ebrfcí 
nsojo vy apawjaionúestros fardeifScpaha auM 
dhrCste ísmud^amioo ;• boinas tsmc ! de im* 
ptqvis* at de salto acuella < e#tvd tos* dé Já 
Süierte.'QrdciiMqoi inueUrat ánknétlcqnriiém» 
poyqué nas va le >pre venir ¡que^sOr jjieTUJÍ^ 
dos : demos nuestra baciendu áíd^e o sucésoiv 
acompañemos nuestra linica hija con marido, 
cual nuestro estado requiere, porque Vamos 
descansados ydih^dtílfckrdéfcle títiiíhlo.Lo cual 
cou mucha diligencia debemos poner desde 
agora ráeoés» habe- 

rnos principiado en este caso, agora haya eje- 
cucioq; no quede? por nuestra Wegl%ericia 
ftuesdra hija eu «nanos de tutores** puerpacc** 
aupia (a) *ya mejór mú su> propia* casa i qué ten 
toténesira. Quitad altemos' de i^nguáa M 
ynlgoi, poique «tugiina* virtud <;hiry táncper* 
üefetotjuc no tensar vituperadores ye ibaldicieib 


(1) Nuestros iguales» '■ . ' . r ■' • * \\ú [ 

(2) Pensará. . i a 
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tes. No hay cóSaS (i) con queí mejor se con- 
servé la limpia fama en las vírgincs, que con 
temprano casamiento. ¿Quién rehuirá nues- 
tro parentesco en toda la ciudad ? ¿Quién no 
se hallará goloso de tomar tal joya en su 
compañía? En quien caben las cuatro prin- 
cipales cosas , que ert los casamientos se de- 
mandan, conviene á saber: lo primero dis- 
creción, honestidad y virginidad : lo segun- 
do , hermosura : lo tercero, el alto origen y 
parientes: lo final , riqueza. De todo esto la 
dotó natura: cualquiera cosa que nos pidan 
hallarán bien cumplida.' 
o A lis . Dios la conserve, mi señor Plebc- 
ritt, porque nuestros deseos veamos cumpli- 
dos en nuestra vida , que antes pienso que fal- 
tará igtial á nuestra hija, según su virtud y 
Su noble (a) fcartgrfc, que no sobrarán muchos 
que la merezcan. Pero como esto sea oficio 
de los padres, y muy ageno á las mugeres, 
como tú lo ordenares seré yo alegre; nues- 
tra hija obedescerá, según su casto vivir, y 
honesta vida y humildad., 

Lucrec . ( Aun si bien lo supieses , reven- 


(i) Cosa. 

(3) Tu noble* 
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tarias: ya (i) perdido es lo mejor: mal año 
se os apareja á la vejez: lo mejor Calisto se 
lo lleva (a)* No hay quien ponga virgos, que 
ya es muerta Celestina : tarde acordáis, y ma$ 
liabiades de madrugar.) Escucha, escucha,, 
escucha, señora Melibea, qmo'i 

Metib* ¿Qué haces ahí escondida , loca? 

Lucrec.\ Llégate aquí Señora , oirás á 
tus padres la priesa que traen por te ca$ar« 

Mélib . Calla por Dios , que te oirán : dé-, 
jalos pai lar, déjalos devaneen , un mes ha que 
Otra (3) no hapen , ni en otra cosa entienden* 
No paresce sino que les dice el corazo.n ; el 
gran amor (4) ,< l ue a Calisto tengo, y todo lo 
que con él un mes ha he pasado ; no sé si. me 
han sentido; no sé qué se sea aquejarles mas 
ogóra este cuidado que nunca» Pues ¿márido*- 
les yo trabajar en vano? Que por de mas es la 
citóla en el molino. ¿Quién es el que me ha 
de quitar mi gloria? ¿ Quién apartar (5) mis 
placeres? Cajisto es mi ánima, mi vida, mi 
señor, en quien yo tengo toda mi esperanza: 



_ # • i ; y ' y \ 

(1) Ya , ya. 

(2) Llevó. — 

(3) Cosa . 

(4) El amor. , ,3 # )) 

{ó) Apartarme (fe. ,*)!d , 'Y 
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codo seo’ ctét que do vivo engaitada, fcues él 
me ama * ¿con qué otra cosa le puedo pagar? 
Todas tos -deudas del mundo resciben recom- 
pensación en diverso género : el arnor no ad¿- 
mite sino solo amor por paga. £n pensaren 
él me alegro ; en verlo me gozo ; en otrló rae 
glorifico. Haga y ordene demí á su voluntad. 
Si pasar quisiere la mar, con él iré; sí rodear 
el mundo, lléveme cofisigo; si venderme en 
tierra de enemigos , no rehuiré sil quereft Dé- 
jenrae mis padres gozar dé! , si ello* quieren 
gozar de mí : no piensen en estas vanidades 
ni en estos casamientos, quemas vale ser'bue- 
na 'amiga que mala casada. Déjenme gofear nti 
mocedad alegre, si quieren goz$r strtcjezéni*- 
sada : si no presto podrán aparejar mi 1 [ie*Ü4- 
ciony su sepultura. No tengo otra lástima skio 
por el tíémpo que perdí dono gozarlo, deno 
conoscerlo^ después que á mí me sé cbhóscer. 
No quiero marido; no quiero* ensuciar lev no- 
dos del matriruonio , m ías maritales pisadas 
deageno hombre repisar, como muchas halló 
(en lós antiguos libros- qOe leí } que biéierotf, 
mas discretas que yo , mas subidas etí estado 

lagenlL- 


lidad tenidas por diosas r asi como Vépus^jna- 
dre de Eneas y de Cupido, el dios de amor, 
que siendo casada corrompió h prometida fe 

22 
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marital ; y aun oirás de mayores ftfégos •encen- 
didas , cometieron nefarios y incestuosos yer- 
ros , como Mirrha. con su padre, Semíramrs 
con su hijo , Canace con su hermano; y aun 
aquella forzada Thamav , hija del rey David. 
Otras aun mas cruelmente traspasaron las le^ 
yes de natura, como Pasiphae, muger del rey 
Minos, con el toro. Pues rey ñas eran y gran- 
des señoras , debajo éuyas culpas la razonar 
ble mía podria (i) pasar sin denuesto. Mi a- 
mor fue con justa causa ; requerida y rogada, 
capjtivada de su meresciiniento, aquejada por 
tan astula maestra como Celestina , servida de 
, muy peligrosas visitaciones, antes que con- 
cediese por entero en su amor; y después uu 
mea ba , como has visto , que jamas noche no 
ha faltado sin ser nuestro huerto escalado co- 
mo, fortaleza , y muchas haber venido en val- 
de, y por éso no me mostrar mas pena ni tra- 
bajos (z); muertos por mi sus servidores^peé- 
, diendose su hacienda ; fingiendo ausencia coa 
todos los de la ciudad; todos los días encefr 
rada en casa, con esperanza dé ver (3) la no- 
che* Afuera , afuera la ingratitud , afuéra las 




jq.r. a' 


(3) Permf'd, 


Digitized by Google 


3i$ 

liscfnja* y ti engaño con tan Ttréadtro ima^ 
dor, que ni quiero marido, ni quieto padrea 
ni parientes. Faltándome Calíalo me falta la 
vrda¿ la cual.porque él de mi goce, me aplace. 

Lucrec* Calla , Señorá * eacpeha , que 
todavía perseveran, 

< Pleb. Pues, ¿ qué te parfcsqe señora mu* 
g*r , debemos hablarlo Á nbestsa hqaP^De* 
bemos: darle parte de tantuscotoomela pi* 
den, para que de su voluntad>eqágaipata que 
diga aquel (i) Sagrada? Pues ten esto iai le- 
yes dan libertad á los hombres y mugeres, 
aunque esten so el paterno poder, para elegir. 

A lis • ¿Qué dices? ¿En qué gastas tiem- 
po? ¿Quién ha de irle con tan gran novedad 
á nuestra hija Melibea , que no la espante? 
¿Como, piensas que sabe ella qué cosa sean 
hombres ? ¿ Si se casan , ó qué es casar ? ¿ O 
que del ayuntamiento de marido y moger se 
procreen los hijos ? ¿ Piensas que su virgini- 
dad simple le acarrea torpe deseo de lo que no 
conosce, ni lia entendido jamas ? ¿Piensa* que 
sabe errar aun con el pensamiento? No lo 
creas , señor Pleberio, que si alto ó bajo de 
saDgre , ó feo ó gentil de gesto le mandaras (a) 


(t) Cual, 

(2) Mandaremos . 
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tomar , aquello aera su placer 4 aquello ha- 
brá por boepo i? que 70 sé bien lo que ten- 
go criado en mi> guardada bija. 

Melib, .Lucrecia^ Lucrecia j, corre pees* 
to, entra por el postigo en la sala, y estór- 
balessu habla, interrúmpeles sus alabanzas 
con algún fjngido merisage, si no quieres 
que yaya Jor.dando roces , cortio loca , segno 
estoy enojadandel concepto engañoso que tce^ 
ncndepiiigodrancia. 

Lücree . . Ya <véy, Señoras * 


. 1 v » ; j 
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ARGUMENTO 

DtL ACTO DÍCIMO8¿ÍTIM0. 

r Elida (i) determina de despedir el pesar 
y luto que por causa de los muertos trae, 
alabando el consejo de Areusa en este pro- 
posito; la cual .va á casa de Areusa , donde 
rriene Sosia y «1 cual Areusa con palabras fie- 
las saca todo el secreto que está entré Ca>- 
listoy Melibea. 


ACTO DÉCIMOSÉPTIMO. 

'Elida , ¿reusa , Sosia . 

. Elie. , Mal nre va con este luto¿ poco se 
risita mi casé ¿poco se pasea mr «alie; ya no 
ito las músicas de la alborada ya no las 
Cartcionesdemisámigos; ya áo las cuchfr- 
liabas ni ruidos de noche por mi caésa j y lo 
, que peor tiento*, que ni blhncá ni presente 


( 1 ) Cares cien do de la castitnoniá dsrPétiélopf, 


veo entrar por mi puerta. De todo esto me 
tengo yo la culpa , que si temara el consejo 
de aquella que bien me quiere , de aquella 
verdadera hermana, cuando Je (. 1 ): llevé las 
nuevas deste triste negocio que esta mi men- 
gua acarreado t no me *alér^ lagoraientre 
dos paredes sola * que de asconohayqtfien 
me vea.. El diablo me 4a tener dolor <^hr 
quien aoséjSi yo muerta */lé^a) tuviera* 4 
otadas qiie me dijo ella ámi lo cierto : mm<- 
ea} hermana* traygas ni maestrea mas pena 
por el mal ni muerte de otro!,qñOkñ hiciera 
por tí. Sempronio holgara yo muerta ; pues 
¿por qué, loca , me peno yo por él degolla- 
do ? ¿Y qué sé si me matara á mí ( como era 
acelerado ) coma MzU ¿aquella vieja, 

que tenia yo por madre? Quiero en todo se- 
guir su consejo de Areusa , que sabe mas del 
mundo que yo , y verla muchas veces , y 
traer «pajeril* comor.vw*.; r¿>h !qtó participa- 
eioüf tan iiltaf éi, qué conversación tan gozo- 
éá y dulce,-! No* ett vaídelse dice , que vale 
masnn diadei hombre ¡r t discreto ¿que todala 
vida del nescio y ftimple. Quiero pues qsft- 
Ur (3) *1 luto» déjar Ja tristeza ^despedir la* 

— (i) - EL aUa-di& le» - 

( 2 ) Lo. 

.(3) Jtoponef, , ' v, í 
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lágrimas. que tan aparejada* kan estado á sa- 
lir. Pém> como, sea el prk»ee*oficio que en «as- 
ciendo hacemos , llorar, no me maravillo ser 
mas ligero de comenzad, y dejar (i) roas di» 
ro; mas para esto es el buen seso , viendo;Ma 
perdida al ojo } Tiendo que los atavios ktocen 
la pi u g® r hermosa > aunque no lo sea ; tor- 
nan de tiqa , moza , y la (a) moza mas. No 
es otra < oosa Ja color y olbayalde , sino (3) p$r 
gajosa* liga , en que se traban los hombre*. 
Ande pues rai espejo y alcohol , que tengo 
dañado^ estos ojos; anden mis tocas blancas*, 
mis gorgneras labradas , mis ropas de placer. 
Quiero adereszar lejía para estos cabellos, 
quepefdianya la rubia color; y esto hecho* 
contaré mis gallinas , haré mi cama, porque 
la limpieza alegra el córazon; barreré mi 
puerta y regaré la calle , ‘porque los que pasa- 
ren vean que es ya desterrado el dolor. Mas 
primero quiero ir á visitar a mi prima, por 
preguntarle si ha> ido* allá Soría , y 16 que 
con éi ha pasado ; que no lo (4) he visto des- 
pués (jüs fó'dije como le quería hablar Areusa. 



(1) Be dejar. 

(2) ¿la. 

( 3 ) Una . 

(4) La. 
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Quiera Dios qué la hallase (i)sok f qae jamas 
mtá desacompañada de .galanes , como buena 
taberna de borrachos. Cerrada cala la paer- 
ta *ih* debe estar allá hombre, quiero llamar. 
Tav ta. - j ■ 

Areus. ¿Quiénes? 

Elic. Abre (a), amiga , Elida soy y 
Areas. Entra , hermana mia ; véate Dios* 
que tanto placer metoaoes en veUu>oomttvieT 
nes, mudado el hábito de tiisteca. Agora ños 
goza temos juntas; agora te visitaré ¿vetaos 
hemos en mi casa y en la tuya : quiza por bien 
fue para entrambas la muerte de Celestina, 
que yo ya siento la mejoría mas í que antes. 
Por esto se dice,, quedos muertos abren los 
pjos de los que viven, á unos con haeiendas, 
á otros coh libertad, como á tí. • .* « 

Elic . A tu puerta llaman: poco espacio 
nos dan para hablar, que te quería pregunr 
lar si había venido acá Sosia. 

. , Areus . No ha venido: después hablaré.- 
mós. ¡Qué porradas que don ! Quiero ir á ar 
brir, que es loco ó privado. ¿Quién llama? , 
Sós. Abreme , Señora (3) : Sosia soy, cria- 
do de Calisto. 

(1) Halle. 

(2) Abreme. 

(3) Abre , mi señor*. / 
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c . jJreusJ Por loa, santos de Dios * . el lobo 
es en la conseja : escóndete, hermanastras 
«se paramen Lo , y verás cuál t tí lo paro lleno 
de viento y de lisonjas , que piense cuando 
se parta de mis que él es y otro no : y sacar- 
le he lo suyoy lo'ageno del buche con hala- 
gos , como él saca :d polvo (i) á los caballea. 
¿Es mi Sos i a miaecreto amigo ? ¿El que yo 
xúe quiero bien; sin que él ló' sepa? ¿El que 
deseo conoscerqsor su buena >faiu»? ¿El fiel á 
so amo ? ¿El ¿buen amigo á so* (») cotaipar* 
ñeros ?• Abrazante quiero, amor, que agora 
que té veo v creo qufe hay mas Virtudes en ti, 
que todos me decían. Anda ecál, en t remos ; a 
asentarnos^ qué trie gozo ea miíahte p que me 
representás la figura del desdichado de Por- 
■roen o. Con esta hace hoy tan claro- día que 
bahías tú devenir á: verme» ¿sectof, ¿cor 

noscíasme ant^sdeagOraí* ; i t t 
Sos, Señora , la fama de tu .getotilefca¡, dé 
ftus gracia* gnsabec : vuela; tan alto ppr esta 
ciudad y qne no «debes tener en mucho seC de 
mas conoscida que conosciente ; porque nin- 
guno hablá~ en “loor de hermosura “(3) , que 


( 1 ) Con la almohaza, 

(2) Pe sus. 

( 3 ) Hermosas* - 
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primero no 4¿ acuerde de tí , «qtíe de ettánras 
ton. i ! . '■ ■: *** 

' Elic. ; f Oh hideputa el pelea: (i) , y cono , 
ee desasna ! Quien lo ve ir al’agtia con sus cái- 
bal los "n cerro y sus piernas defuera, ensa- 
yó, y agora en "verse medrado con calzas y 
capa , sálenle* alas y lengua! 

Areus . : ~Yo(a) roe correría con tal razan, 
si algún 6 estuviese delante , en>(3) oirte tanta 
burla cuino deum -haces ; pero covno todos los 
hopibres traygms proveí das* esas razones, esas 
engañosas alabanzas , tan co manaes para to* 
das, hechas del (4) molde, no me quiero de 
tí espantan. Pero hágote cierto, Sosia , que 
no tienes d ellas necesidad (5) : sin que me 
paires de nuevb , me tienes ganada. Para lo 
r que te envié á i*ogar que vinieses , son dos 
cesas j las cuales, si mas lisonja ó engaño en 
tí conozco , te dejaré de decir, aunque sea de 
til provecho. 

* Sos* Señora i rola, noquiera Dios que yo 
te haga éautcla : muy seguro venia de la gran 


(1) Bretón . . 

(2) Ya. ; * “ “ 

(3) El oirte. A ' v 

(4) De. 

(ó) Sin que tne alabes te amo-, y sin. 
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merced qué me.pUxisas hacer y haces : no me 
sentía digno para descalzarte. Guia tú mi leur 
gua, responde. por roí á tus razones, que todo 
lo bapré. por ralo y firme. 

uárettj^ Amor mió, ya sabe* cuanto qui- 
se á Paroíenú,,y ,como dicen : quien bien quito- 
re á Be ¿Irán , etc. A todas sus cosas amo, to- 
dos sus amigos me agradan* el buen servicio 
de su amo, como a mismo , roe placía ; done 
de vía su daño de Calisto , leapartaba. Pues 
como estoasi iea, acordéde decirle, lo uno (i), 
conozcas el baior que te tertgo, y cuanto con- 
tigo y tú (a) visitación siempre me alegrará!, 
y tjpe e ii: esto no perderás oáda , si yo pudiet- 
re , antes te verná provecho; otro (3) y segun- 
do, que pues yo pongo mis ojos eú tí , y mi 
amor y querer , avisóte que te guardes de pe- 
ligros, y mas de descubrir tu secreto á nin- 
guno , pues ves cuanto dañp vino á Parmeno 
-y Á Sempronio de loquesupo Celestina ; poi*- 
¿que no querría verte morir mal logrado' qu- 
inao ú til compañero : harto me basta haber llo- 
rado al únoi Porque lias de 1 saber que vino á 
mi una pSrsona y me dijo } que le bahías deir 


(!) Quér 

2) Con tu. 

3) Lo otro. 
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cwbkrto los amores de Caliste y Melibea , y 
cómo la habia alcanzado , y cómo ibas cada 
noche á le acompañar, y otras muchas cosa* 
que no sabría relatar. Cata , amigo , que no 
guardar see reto es -propio délas* mugeres; no 
de ¿odas , sino/ de las bajas y y .dedos niños. 
Cata que te puede venir gran daño; que para 
esto te dió Dios dos oidos y dos ojos, y no 
mas de une dengue ; porque sea doblado lo 
*)u& viereis y oyeres , que no «1 hablar. Cata 
r¿q confies que" tu amigo te ha de teti ér secre- 
to de lo que le dijeres, pues ta no le sabes 
Á ti mismo tener. Cuando hubieres de ir con 
-tu amo Ca listo a casa de aquella ' señora*, nq 
bagas bullicio * no te sienta la tierfra j qne o- 
tros me dijeron que ibas cada noche dando 
Toces como locó de placer, , 

Sus, jOh cómo son sin tiento, y perso*- 
ñas desacordadas las que tales nuevas, Seño- 
ra,; te acarrean ! Quien* te 'dijonq«eic|emi bo- 
ea lo había oido, no dijo (t) verdad; JLos otros 
dh verme ir con la luna de noche ódarr aguá 
4 mis caballos, holgando y habiendo: placer, 
diciendo cantare? por olvidare! trabajo y des- 
echar enojo (a) , y esto antes de las diez, sos- 


(1) Dice . 

(2) El enojo. 
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pechaban mal, j dala sospecha hacen certiw 
dumbre , afirman lo que barruntan. Si , qüd 
no estaba Calisto loco, que ¿ tal hora había 
de irá negocio de tanta afrenta : sino espe- 
ra (i) que repose la gente, que descansen to* 
dos en el dulzor del primer sueño : ni me* 
nos había de ir cada noche* que aquel ofi- 
cio no sufre cotidiana visitación. Y si naai cía? 
requieres, Señora, Ver su falsedad , Como 
dicen , que toman antes ál mentiroso que al 
quecñxquea (a); en un mes tio hemOs ¡do ocho 
veces; ¡y dicen los falsario^ revolvedores que 
cada noebel - 

- Jféuu ' Purés por mr vida, amor mio,porf 
qbe yo'lo» lo «cuse (5) , y4oine en el lazo del 
falso testiiboido , me dejes en la memoria Jos 
dias que habéis concertado de^salir; y si yei> 
ran, estará segura de tu secreto , y cierta de 
sa levantar. Porque no. siendlo su mensage 
verdadero, sérá tq pehcmá segura depeligro* 
y yb’Sift sobresalto de tu vida; pues tengo 
esperanza dé gozarme contigo largo tieriipec, 

* ^Sób, -Señora , no alarguemos los r testigos; 
paca ¡¿sta noche en dando el reíox las doce ca- 
ta hecho el concierto dbsa visitación portel 

(1) Si/i esperar * 

(2) Al cojo • 

(3) Los acuse. - ¿ , 
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hderto.Mañana preguntará» lo que han sa- 
bido, de lo cual si algnno te diere señas, que 
me trasquilen (i) á cruces. . v , 

Areus . ¿Y por qué parte , alma mia ,• poe 
que mejor los pueda contraer t (a) aiaodu- 
vieren errados vacilando? S 
- Sos. Por la calle del Vicario gordo, á las 
espaldas de su casa. 5 ; , 

.. Elic. ( Tiénete , don andrajoso , no nos 
es mas menester. .Maldito sea el que en ma^ 
nos de tal acemilero se confia, quedesgoa? 
narse hace el badajo.) , ¡ < ,'. v , 

Areus . Hermano Sosia , esto hablado, 

basta para que tome cargo de saber tu ino- 
cencia y la maldad de tus adversarios. Vete 
con. Dios, que estoy ocupada en otro negocio, 
y me he detenido mucho contigo. . 

Elie. ( \ Oh sabia rauger , oh despidiente 
propio, cual le meresce el asno. que ha va- 
ciado su secreto fcan de ligero !) 

Sós r Graciosa y suave Señora $ perdóna- 
me^ te he enojado con mi tardanza; mien- 
tras holgares con. mi servicio , jamas hallarás 
^¡nientan de grado aventure su vida; y que- 
den Jos ángeles/ contigo, . , 3 r r 


. ‘.'j.i'» 1 1 - 

(1) A mí á. . tv 

(2) Contradecir • . ^ , i. ; 
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Areus. Dios te guie. Allá irás , Acemile- 
ro : muy ufanfr vas pór tu vida ; pues toma 
para tu ojo, bellaco, y perdona que te la 
doy de espaldas. A quién digo ? Hermana, 
sal acá , ¿ qué te paresce cuál le envió? Asi 
«é yo tratar los tales: asi salen de mis ma- 
nos los asnos , apaleados coifro este , y los 
lóeos corridos , y los discretos espantados, 
y los devotos A Iterados f y los castos encen* 
dado*. Pnes , prima , aprende, que otra arte 
es esta que la de Celestina; aunque ella me 
tenia por boba , porque rae quería yo serlo. 
Y pues ya tenemos deste hecho sabido cuanto 
deseábamos, debemos ir á casa de aquel otro 
cara de ahorcado, que el jueves delante de tí 
baldonado dé tiucasft salió ; y haz tti como 
que nos quieres hacer amigos , y que me ro- 
gaste que fuese á verlo. 
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BU ACTO DEC IMOOCT AVQ. ' ,í? * 

Elicia determina hacer las amistades en* 
tre A reasa y Cent u rio por precepto de Aren* 
sa. Yanse a casa de Centurio , donde ellas le 
ruegan que haya de vengar las muertes en 
Cftlisto y Melibea, el cual lo prometió delám» 
te de ellas. Y como sea natural Ó estos no ha» 
cer lo que prometen, esctísase como en el 
proceso paresce. 

, ■- i 

ACTO: DECIMO OCTAVO. i 
Elicia y 'Centurio , Areas a 4 

Elic» ¿Quién está en casa (i)? 

Cent . Muchacho, corre , verás quien osa 
entrar sin llamar á la puerta. Torna (a) acá, 
que ya es visto quien es. No te cubras con el 
manto , Señora ; ya no te puedes esconder, 


(1) Su casa. 

(2) Torna , torna acá. 


Digitized by Google 


333 

que cuando vi adelante entrar á Elicía, tí 
que no podía traer consigo mala compañía, 
ni nuevas que me pesasen , sino que me ha- 
bían de dar placer. 

Jreus. No entremos por mi vida mas 
adentro, queso estiendeyael bellaco, pen- 
sando que le vengo á rogar : mas holgara.con 
la vista de otras como él , que no con la 
nuestra. Volvamos (i) por Dios, que me fino 
en ver tan mal gesto. ¿Paréscete, hermana, 
que me traes por buenas estaciones , y que 
es cosa justa venir de vísperas y entrarnos á 
ver un desuella -caras que ahí está? 

Elic. Torna por mi amor, no te vayas; 
sino en mis manos dejarás el medio manto. 

Cent . Tenia por Dios , Señora , tenia no 
se te suelte. 

Elic. Maravillada estoy , prima , de tu (a) 
seso. ¿Cuál hombre hay tan loco y fuera de 
razón, que no huelgue de ser visitado , ma- 
yormente de mugeres? Llégate acá, señor 
Centurip , que en cargo de mi áoima por fuer? 
za haga que te abrace, que yo pagaré la fruta* 

Jreus . k Mejor (3) lo vea yo en poder de 


0 ) 

( 2 ) 

(3) 


Volvámonos , volvámonos. 
Buen . 

Si t mejor. 

a3 - 
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justicia, y morir á manos de sus enemigo», 
que yo tal gozo (i) le dé. Ya, ya, hecho ha 
conmigo para cuanto viva. ¿Y por cual car- 
ga de agua le tengo de abrazar, ni ver ¿ ese 
enemigo? ¿Porque le rogué estotro dia que 
fuese una jornada de aqui, en que me iba la 
vida , y me dijo de no ? 

Cent. Mándame tu, Señora , cosa que yo 
sepa hacer, cosa que sea de mi oficio: un 
desafio con tres juntos, y si mas vinieren, 
que no huya por tu amor : matar un hombre, 
cortar una pierna 6 brazo, harpar el gesto 
de alguna que se haya igualado contigo: estas 
tales cosas antes serán hechas que encomen- 
dadas. No me pidas que ande de camino, ni 
que le dé dinero, que bien sabes que no du- 
ra conmigo; que tres saltos daré sin que se 
me caiga blanca. Ninguno da lo que no tie- 
ne: en tina casa vivo cual ves, que rodará 
el majadero por toda ella sin que tropiece. 
Las alhajas que tengo es el ajuar de la fron- 
tera , un jarro desbocado, un asador sin pun- 
ta, la cama en que me echo está armada so- 
bre aros de broqueles, un rimero de malla 
rota por colchones, una talega de dados ( 2 ) 


(1) Que tal gozo. 

(2) De guijarros. 
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por almohada ; que aunque quiera dar cola- 
ción, no tengo que empeñar, sino esta capa 
harpada que traigo á eutSlas. 

Elic. Asi roe goce (i), que sus razones 
me contentan á maravilla : como n» «unto te 
está obediente; como un ángel te habla, á 
toda razón se allega : ¿que mas le pides? Por 
x*i%da que le hables , y pierdas enojó , pues 
tan de grado se te ofresce con so persona. * 

Cent . ¿ Ofirescer dices, Señora? Yo te ju- 

ro por el santo roartilojo de peá pa (el brazo 
me tiembla de lo que por ella entiendo ha- 
cer), que contino pienso cómo la tenga con- 
tenta, y jamas acierto. La noche pasada so- 
ñaba que hacia ármas en un desafío por su 
servicio con cuatro hombres que ella bien 
conosce, y maté al uno; y dé los otros que 
huyeron , el que mas sano se libró , me dejó 
á los pies un brazo izquierdo. Pues muy me- 
jor lo haré despierto de dia , cuando alguno 
tocare en su chapin. 

- Areas . Pues aquí te tengo, á tiempo somos: 
yo te perdono con condición que me vengues 
de un caballero que se llama Calisto , que nos 
ha enojado á mí y áesi prima. 


(1) Asi goce. 
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Cent. ; Oh l reniego de la condición : di* 
jne luego si está confesado. 

Areas. No seas tu cura de su ánima. 

Cent . Pijes sea asi: enviémosle á comer 

al infierno sin confesión . 

Arewt. , Escucha , no atajes mi razón ; esta 
noche le tomarás. 

Cent . No me digas mas , al cabo e^oy; 
todo el negocio de sus amores sé ¿ los que por 
su causa hay muertos, y Lo que os tocaba á 
vosotras: por dónde va, y á qué hora > y con 
quien es. Pero dime, ¿cuántos son los que le 
acompañan? , - 

Areas . Dos mozos. 

Cent» Pequeña presa es esa : poco cebo 
tiene ahí mi espada» Mejor cebara ella en otra 
parte ésta noche, que estaba concertado. 

Aretes, Por escusarte lo haces: á otro 
perro con ese hueso : no es para mí esa di- 
lación: aquí quiero ver , si decir y hacer co- 
men juntos á tu mesa. 

Cent. Si mi espada dijese lo que hace, 
tiempo le faltaría para hablar. ¿ Quién aino 
esta (i) puebla los mas cementerios? ¿Quién 
liace ricos los cirujanos £2) de$ta tierra;? 


(1) Ella. 

( 2 ) Zurujanos. 
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¿Quién da de contino que hacer á los arme- 
ros? ¿Quién destroza la malla muy fina? 
¿ Quién hace riza' de los broqueles de Barce- 
lona? ¿Quién rebana los capacetes de Calata- 
yud, sino ella; que los casquetes de Alma- 
zan (i) asi los corva , como si fuesen hechos 
de melón? Veinte años ha que me da de co- 
mer: por ella soy temido de hombres y que- 
rido de mugeres, sino de tí: por ella le die- 
ron Centurio por nombre á mi abuelo, y Cen- 
iurto se llamó mi padre, y Centurio me lla- 
mo yo. 

Elic . Pues ¿qué hizo la espada por que 
ganó tu abuelo ese nombre ? Ditne , ¿ por 
ventura fue por ella espitan de cien hombres? 

Cent . No; pero fue rufián de cien mu* 
geres. 

Areas. No curemos de liuage ni hazañas 
vieja#: si has de hacer lo^que te <Ügo,sin 
dilación determina (a) , porque nos quere- 
mos ir. 

Cent . Mas deseo ya la noche por tenerte' 
contenta 9 que tú por verte vengada. T por- 
que mas se haga todo á tu voluntad , escoge 
qué muerte quieres que le de : allí te mostra- 


(1) Almacén . 

(2) Determínate . 
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ré (i) un r^pQr torio en que hay setecientas 
y setentava) especies de .muertes: verás cual 
mas te agradare. 

Elic,. Areusa, por mi amor, que no se 
ponga este hecho en manos de tan fiero hom- 
bre; mas vale que se quede por hacer, que 
no escandalice (3) la ciudad , por donde nos 
venga mas daño de lo pasado* 

Areus. Calla , hermana , díganos alguna 
que no sea de mucho bullicio. 

Cent . t Las que agora estos dias yo uso y 
mas traigo entre manos, son espaldarazos sin 
sangre, 6 porradas de pomo de espada , ó re- 
vés mañoso : á otros agujero (4) como ar ñe- 
ro á puñaladas , tajo largo , estocada temero- 
sa, tiro mortal. Algún día doy palos por de- 
jar holgar mi espada. 

Elic¿ No pase por Dios mas adelante: 
dele palos , porque quede castigado y no 
muerto. 

Cent. Juro por el cuerpo santo de la le- 
tanía,, no es roas en mi, brazo derecho dar 


(1) Muestraré. 
•“•( 2 ^ Sesen ta * 

(3) Escandalizar . 

(4) Agujereo, 
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palos sin matar, que en el sol dejar de dar (i) 
sus acostumbradas vueltas al cielo. 

Areus . Hermana , no seamos nosotras 
lastimeras; haga lo que quisiere; mátele (a) 
como se le antojare. Llore Melibea como tú 
has hechp: dejémosle. Cent urjo, da buena 
cuenta de lo encomendado; fie cualquier ma- 
nera holgaremos: mira que no se escape sin 
alguna paga de su yerro. 

, Cení, Perdónele Dios, si por pies no se 
npeva* Muy alegre quedo, señora mia,qae 
se lia o^rescido caso , aunque pequeño, en qpe 
conozcas lo que yo sé hacer por tu amor. 

Areas . Pues Dios te dé buena mandere- 
cha y á él te encomiendo, que nos vamos. 

Cent. Él te guie, y te dé mas paciencia 
con los tuyos. Allá irán estas putas atestadas 
de razones. Agora quiero pensar Cómo me es* 
cusaré de lo prometido; de manera que pien- 
sen que pule diligencia con ánimo de ejecutar 
lo dicho , y no negligencia por no me poner 
en peligro. Quiérome hacer doliente; pero 
¿qué aprovecha ? Que no se apartarán de la 
demanda cuando sano (3). Pues si digo que 


(1) Vuelta al cielo . 

(2) Dele , mátele. 

(3) Sane , 
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fui alia y que les hice huir , pedirme hao se- 
ñas de quienes eran y cuantos iban , y en qué 
lugar los topé , qué vestidos llevaban' : yo no 
las (t) sabré dar; helo todo perdido. Pues 
¿ qué consejo tomaré que cumpla con mi se- 
guridad y su demanda? Quiero enViat á lla- 
mar á Traso el cojo y sus compañeros, y de- 
cirles que porque yo estoy ocupado esta no- 
che en otro negocio , vayan á dar un repique- 
te de broquel á manera de llevada (a) para 
ojear unos garzones , que me fue eíicóííiefc- 
dado ; que todo esto es pasos Seguros , f 
donde no conseguirá (3) ningún daño, mas 
de hacerlos huir y volverse á dormir. 



(1) Velas. 

(2) Levada. 

(3) Conseguirán. 
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ARGUMENTO 

DEL ACTO DECIMONONO, 

Calisto yendo con Sosia y Tristan al huer- 
to de Pleberioá visitar á Melibea, que lo es- 
taba esperando, y Con ella Lucrecia, cuen- 
ta Sosia lo que le acontesció con Areusa. Es- 
tando Calisto dentro del huerto cori Melibea, 
vienen Traso y otros por mandado de Centu- 
rio á cumplir lo que había prometido á Arco- 
sa y Elicia, á los cuales sale Sosia; y oyen- 
do Calisto desde el huerto, donde está (i) 
con Melibea, el ruido que (a) traía, quiso 
salir fuera; la eual salida fue causa que sus 
dias fenesciesén (3), (porque los tales esté 
don réscibiesen por galardón; y por esto han 
de saber desamar los amadores (a). ) 


(1) i Estaba, í: i 

( 2 ) Tratan* : , 

(3) Pereciesen • 

(a) Lo qué se contiene dentro del paréntesis 

falta en muéhas ediciones. 
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ACTO DÉCIMONONO. 
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Sosia \ Tristón 9 Calisto y Melibea , Lucrecia . 

Sos . May quedo , porque no seamos sen? 
tidos: desde aquí al huerto de Pleberio te 
contare, hermano Tris tan, lo que con Area- 
sa me ha pasado hoy , que estoy el mas ale- 
gre hombre del mundo. Sabrás que ella por 
las buenas nuevas que de mí había oído , es- 
taba presa de mi amor, y envióme á decir 
que la visítase; y dejando aparte otras razo- 
nes de buen consejo que pasamos, mostró al 
presente ser tanto mía , cuanto algún tiempo 
fue de Parmeno. Rogóme que la visitase siem- 
pre; que ella pensaba gozar de mí amor por 
tiempo ; pero yo te juro por el peligroso ca* 
mino ernque vamos, hermano, y asi goce de 
m{, que estuve dos ó tres veces por me ar- 
remeter á ella , sino que me empachabá la 
vergüenza de verla tan hermosa y arreada, y 
i mi con una capa vieja ratonada. Echaba de 
sí en bulléndose un olor de almízque*... yo 
hedía al estiércol que llevaba dentro en los za- 
patos: tenia unas manos como la nieve, que 
cuando las sacaba de rato cu rato de un guan- 
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le, páresela que se derramaba azar por ca- 
sa (i). Asi por esto, coido porque tenía ella 
un poco que hacer, se quedó mí atrever pa- 
ra otro día ; y aun porque á la primera vista 
todas las cosas no son bien tratables , y cuan- 
to mas se comunican, mejor se entienden en 
su participación. 

Trist . Sosia amigo , otro seso mas madu- 
ro (a) y experimentado que no el mió era ne- 
cesario para darte consejo en este negocio; 
pero lo que con mi tierna edad y mediano 
natural alcanzo, al presente te diré. Esta mu- 
chacha (3) es marcada ramera, según tú me 
dijiste: cuanto con ella te pasó has de creer 
que no caresce de engaño. Sus ofresci mien- 
tas fneron falsos, y no sé yo ¿ qué fin; por- 
que amarte por gentil-hombre, cuántos mas 
terná ella desechados: si por rico, bien sabe 
que no tienes mas del polvo que se te pega 
del almohaza ; si por hombre de linage, ya 
sabrá que te llaman Sosia , y á tu padre lla- 
maron Sosia , nascido y criado en una aldea, 
quebrando terrones con un arado, para lo 
cual eresvtii mas dispuesto, que para enamo^ 


(1) La casa. 

(2) Mas duro, 

( 3 ) Muger, 
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rado. Mira, Sosia, y acuérdate bien, si te que- 
ría sacar algún punto del secreto deste cami- 
no que agora vamos, para con que pudiese 
revolver á Calisto y á Pleberio de envidia del 
placer de Melibea. Cata que la envidia es una 
incurable enfermedad donde asienta; hués- 
ped que fatiga la posada; en lugar de galar- 
dón , siempre se goza del mal ageno. Pues si 
esto es asi, ¡oh cómo te quiere aquella mal- 
vada hembra engañar con su alto nombre, 
con su vicio ponzoñoso , del cual todas se 
arrean ! Quería condenar el ánima por cum- 
plir su apetito; resolver tales cosas por con- 
tentar su dañada voluntad. ¡ Oh rufianada 
muger, y con que blanco pan te daba zara- 
zas! Quería vender su cuerpo á trueque de 
contienda. Oyeme, y si asi presumes que es, 
ármale trato doble, cual yo te diré, que 
quien engaña al engañador , ya me entien- 
des; y si sabe mucho la raposa , mas el que 
la toma . Contramínale sus malos pensamien- 
tos, escala sus ruindades, cuando mas segu- 
ra la tengas, y cantarás después en tu establo: 
uno piensa el bayo , y otro el que lo ensilla . 

Sos . ¡ Oh Tristan , discreto maucebo (i) ! 


(t) Mochacho. 
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mucho mas has dicho que tu edad demanda: 
astuta sospecha has remontado, y creo que 
Verdadera. Pero porque llegamos al huerto, 
y nuestro amo se nos acerca, dejemos este 
cuento, que es largo, para otro día. 

Cal. Poned, mozos, Ja escala y callad, 
que me paresce que está hablando mi señora 
de dentro. Subiré encima de la pared, y en 
ella estaré escuch$ndo; por ver si oyere (i) 
alguna buena señal de ini amor en ausencia. 

Melib . Canta mas por mi vida, Lucre- 
cia, que me huelgo en oírte, mientras viene 
aquel señor; y muy pasp entre estas verduri- 
cas, que no nos oygan (a) los que pasaren. 

Lucrec . ¡ Oh quien fuese la hortelana (3) 

De aquestas viciosas flores, , 

Por prender cada mañana ' f 
Al partir á tus amores! „ . : 

Vístanse nuevas colores w 
Los lirios y el azucena; 

Derramen frescos olores. 

Cuando entre por estrena. 

Melib. jOh cuán dulce me es oirte! De 
gozo me deshago: no ceses por mi amor. 


(1) Oiré. 

(2) Oirán . 

(3) Orto lana. 
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Lucrec . Alegre es la fuente clara 
' A quien con gran séd kr vea; 

Sfea^ mttr inas dúíce es la carik 
De Calisto a Melibea; 

Pues aunque mas noche sea 7 
Gon su vista gozará. ’ 

¡ Oh cuando saltar le vea; 

Qué de abrazos le dará ! 

. S al tos de gozo infinitos 
Da el lobo , viendo al ganado ; 

Con las tetas los cabritos \ 

Melibea con su rimado*. 

* Nunca fue mas deseado 
Amador de la su amiga; 

Ni huerto mas visitado, 

Ni noche tan sin fatiga. 

Melib, Cuanto dices , amiga Lucrecia, 
se me representa delante: todo me paresce 
que lo veo con mis ojos. Procede, que á muy 
buen son lo dices, y ayudarte hé(i). 

Lucrecia > ; Melibea . 

Dulces árboles sombrosos; : 

Humillaos cuando veáis 

Aquellos ojos graciosos 


(1) Yo. 
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Del que Unto deseáis. 

Estrellas que re lumbrais, 

Norte y locero del dia, , 

¿ Por qué no le despertáis^ > 

■ Si aun duerme mi alegría? 

• Melib. Oyeme tu por mi vida y que yo 
quiero cantar sola* 

Papagayos , ruiseñores, 

> ' Que cantan al alborada, 

Llevad nueva á mis amores, 

Como espero aqui asentada; 

La media noche es pasada» 

Y no viene; ¡ * 

Sabedme «i (i) otra amada 
(a) Lo detiene ; 

Cal . Vencido me tiene el dulzor de tu 
suave canto: no puedo mas sufrir tu penado 
esperar, ¡oh mi señora y mi brea todo! ¿Cuál 
muger podía haber nascido, que desprivase 
tu gran merescimienlo? ¡ Oh salteada melo^ 
dia! ¡Oh gozoso ralo! ¡Oh corazón mioi ¿ X 
como no podiste mas tiempo sofrir sin ínter- 
romper por tu ' goao ; y cumplir ¡el deseo de 
entrambos? . ' 'I ’> r- 

„ Melib, ¿Olí sabrosa tra y eiq n ! ¡ O h dul- 

— " ■ . ,'y.r i ni , 

* (1) liar. ‘P - 

(2) Que h. ' fí r i 


% 
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ce sobresalto ! ¿ Es mi señor y mi alma ? ¿ Es 
¿1 ? No lp puedo creer* ^ Dónde estabas, lu- 
ciente sol ? ¿ Dónde me tenias tu claridad es- 
condida ? ¿ {labia rato que escuchabas ? ¿ Por 
qué me dejabas echar palabras. sin seso al ay- 
re cou mi' tonca voz de cisne? Todo se go- 
za este huerto con tu venida. Mira la lima 
¡ cuán clara su nos muestFa (i), las nubes 
cómo huyen! Oye la corriente, agua desta 
fontecica, ¡ cuánto roas suave murmurio y rui- 
do lleva por entre las frescas yerbas ! Escucha 
los altos pipíese* , ¡ cómo, se dan paz unos ra- 
mos con otros por intercesión de un templa- 
dico viento que los menéa ! Mira sus quietas 
sombras, ¡cuán escuras están y aparejadas 
para encubrir nuestro deley te I Lucrecia, ¿qué 
sientes , amiga-, tornaste loca de placer? Dé- 
jamelo, no* roe lo despedaces, ni le trabajes 
sus miembros con tus pesados brazos : deja? 
roe gozar (a.) de lo que es mío > no roe ocu- 
pes fcni placer. • - .1 ¿ ^ ! ■ 

. CúL í í Pues y mi señora. j( 3), y gloria ma, 
si ,mi vida quieres, no; cese ju suave canto: 
no sea de peor condición roí presencia, con 

-i.;'. i W ' ... ' - ' J .f ' 

-(i) “M ira r — — 

(2) Lo que. 

(3) Pues, Señora. 


- X- 


Digitized by Google 



34a 

que te alegras» que mi ausencia qtie te fatigan 
Melib . ¿ Qué quieres que cante , amor 

mió? ¿Cómo cantaré y que tu deseo era el que 
rcgia ini son y bacía sonar mi canto? Pues 
se 0 Ukda;{t) tu. Tenida desapareció el deseo; 
destemplóse el tono (a) dé itii tos. Y pues tú» 
Señor, eres el dechado: de cortesía- y btieoa 
crianza » ¿cómo mandar! ( 3) á mi lengua h*t 
blar, y no á tus manos qué esten quedas? ¿Por 
qué no olvida* estas mañas? Mándalas estar 
sosegadas* y dejar su .enojoso uso y con Versa- 
ción incomportable. Cata» ángel mió , que asi 
cómame en agradable tu rvista sosegada, me 
ea enojoso tu riguroso trato: tus honestas bur* 
las me dan placer» tus deshonestas manos n« 
fatigan guando pasan de la razón. Deja estar 
mía rdpas en su lugar» y si quieres ver ti fes< el 
hábito de encima de seda , ó depañó * ¿para 
qué me tocas en la camisa ? Pues cierto es de 
lienzo. Holguemos y burlemos de otror .mil 
modos » que yo té mostraré: né me destroces 
ni maltrates cotilo! sueles; ¿qué provechoso 
- traé dañar mis vesttdulraft? < < \ 


. ( 1 ) Conseguida* 

(2) Son de mi voz. 

(3) ' Mandas . 

a4 
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• Cal, - : Señora , el quequierecomér el avq* 
quítala (r) primera las plumas, 

LUcp&x Mala landre me mate, si ztias los 
escucho. ¿Vida esesta?¡ Qué me esté yódese 
haciendo dé dentera, y día: esquivándose por 
que la nieguen! Yá, yay apaciguado es él 
ruido; nohubieronroenester despartidores. 
Perí> también me lo haría yo , si estos nescios 
de siis Criados me hablasen entre dia ; pero 
esperan que los tengo de ir á buscar» . 

' Melib, Señor mió , ¿ quieres que mande 
á Lucrecia traer alguna colación ? .• ir > 

Cal, No hay 61 ra colación para mi, sino 
tener tu euerpay helícza en mi poder» Comer 
y beber donde quiera se da por dinero; en 
cada tiempo se puede haber, y cualquiera la 
pnet\é¿ alcanzar; peroda no; vendible ¿ lo que 
en toda (atierra no bay igual que en este huer- 
to* ¿ cómo mandas que se me pase ningún mo* 
mentó que no^oce? ' — * •• • 4 * ¡ 

. Lacrea lía rrie doeleiá» mi da cabeza de 
escuchar, y no á; ellos, do hablar, ni los hrá- 
zos de retozar, ni las bocas ;d& besar» Andar} 
ya callan , á tres me paresce que va lá ven- 
cida;'— — 


• \r>Y " t t, 

( 1 ) Quita, ' •/ - 1 
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Cal. Jamas querría , Señora, que ama- 
nescicse , según la gloria y descanso que mi 
sentido rescibe de la noble conversación de 
tus delicados miembros. 

Melib . Señor , yo soy la que gozo , yo k 
que gano : tú , Señor, el que me haces con tu 
visitación incomparable merced. 

JSos. ¿As», belláeos, rufianes,. veníades 
L asombrar los que no os temen ? Pues yo os 
juro queai esperadas ( i), que yo os hiciera ir 
como merescíades. 

Cal. Señora, Sosia es aquel que da vo- 
ces : déjame ir á verlo , no lo maten, qüe no 
está sino un pagétioo con él. Dame presto 
mi capa, que está debajo de tí. 

Melib. ¡ Oh triste de mi ventura l no Va- 
yas* allá sin tus oorafeas : tórnate á armar. 

Cal. Señora, Id qtfe no ha«e espada y 
capa y corazón , no lo hacen corazas y capa- 
cete y cobardía. 

Sos. ¿Aun tornáis? Esperad, quizá Ven» 
por lana volvereis trasquilados. 

Cal. Déjame por Dios, Señora, que pues¿ 
ta está el (a) escala. 


( 1 ) Esperárades. 

( 2 ) U. 
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Melib . ;Oh desdichada yo ! ¿Y cómo vas 

tan recio y con (anta priesa desarmado á me- 
terte entre quien no conosces ?, Lucrecia, ven 
presto acá, que es ido Calisto ¿nn ruido, échá» 
mosle sus corazas por la pared, que le (i) 
quedan acá. 

Trist. Tente r Señor, no bajes: idos son; 
que no era sino Traso el cojo y otros bella- 
cos que pasaban voceando, que ya se tor-* 
nán (a). Tente, tente, Señor, con las manos 
en la escala (3). 

Cal. ¡Oh válame Santa María! Muerto 
soy. Confesión. . 

Trist. Llégate presto, Sosia , que «1 trian- 
te de nuestro amo es caído del escala, y no 
habla ni se bulle» 

Sos . Señor, Señor* A. esotra piierta: tan 
muerto es como mi abuelo. ¡Oh gran desven- 
tura ! : r. 

Lucrec. Escucha , escucha : ¡ grao mal es 
este l 

Melib . ¿Qué es esto que oygo, amarga 
de mj vida (4)? ' 


-(4) Se le, 

(2) Se torna Sosia. 

(3) M escala. 

(4) Amarga de mi. 
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Trist* ¡Oh mí señor y mi bien muerto ( i )! 
¡Mi señor despeñado! ¡Oh triste muerte sin 
confesión ! Coge , Sosia , esos sesos de esos 
cantos , júntalos con ia cabeza del desdicha- 
do de nuestro amo. ¡Oh dia aciago! ¡Oh ar- 
rebatado fin! i 

Mtlib . ¡ Oh desconsolada de mi ! ¿Qtié es 

oslo? ¿ Qué puede ser tan áspero acéntesci» 
nñento como oygo? Ayúdame á subir, Lucren 
oiaypor estas paredes, veré mi dolor, si too hun- 
diré ton alaridos la casa do mili padres (a)¿ 
Mi bien y mi placer todo ts ido en huftio f : mi 
alegría es perdida , consumióse raí gloria. 

. Jjicrec. Tristan , ¿ qué dices , mi amor? 
jiqué (3) esto que DoTat taq sin mesura ? 1 í 

Trist . Lloro mi gran mal , lloro mis múj* 
chos dolores & Cayó mi señor Calis to del esca- 
laC, y es muerto : su cabeza está en tres pttt¿ 
tes: sin Confesión pereció. Díselo á )o’ triste 
-y ’puéva amiga , que no esperóme* feq penan 
do alisador. Toma tú , $osiá + desoá pies 9 11*» 
vemos «1 cuerpo demuestro muy qveTidó emú 
donde no padezca sú honra detrimento^ aun-» 
que sea muerto en este lugar. Yaya con nos- 


(1) Oh mi. 
h' (J) De mi padre. 1 
(3) Es eso tjUQ, ■ , / j í i . 
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piro» {tanto , acompáñenos la soledad (i), sí- 
ganos desconsuelo , vístanos tristezayciíbra- 
nos luto y dplorosa jerg*. 

Melib. ¡Oh la mas de las tristes triste ! 
¡Tan podo tiempo poseído el placer; tan pres- 
to venido el dolor! f i i,r 

> Ltícrcc. Señopa, no rasgues tu capá., ni 
mese* tus cabellos* .Agora en placer:, agora 
en tríateos : ¿ quéiplaneta hubo que tan pres* 
tp, contrarió su operación ? ¿ Qué poco cora- 
ron es «Me? Levanta por Dios , no seas halla- 
da de*u padre en tan sospechoso lugar, qne 
serás sentida. Señora , Señora , ¿ no me oyes? 
No ,te. amortezcas por D.ios. Ten esfuerzo \pa- 
ra sufrirla pena, pues tuviste osadía paira je) 

■placer^ * 

,, Mtlib. ¿Oyes lo qtoe aquellos mozos van 
hablando (a) ? Muerta llevan mi alegría. No 
es tiempo de vivir. ¿Como. no gocé mas. deá 
g&tOc? 4 Cómo tuneen tan poco la gloria jque 
entre <mis brazos, !&?*£, ¡Oh ingrato! murtas 
tale#,!: ¡Jamas conocéis ! vuestros bieées, sino 
cnaudodelloscíweseeis! 

:r o ' - „'.ií ^ * '* v 


(1) Soledad. ^ 

(2) t'Ojre* sus tristes cantares? Rezando llevan 
á mi bien todo : muerta llevan, etc. 
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Lucrec. AfíWé^ aviv», que mayor men- 
gua será hallarte en el huerto, que placer sen- 
tiste con la venida > /ni pena con ver que es 
muerto. Entremos en la cama ra, acostarte has: 
Hfcmtjrá i tu padre> y .fingiremos , otra mal; 
pues este no es pare *e peder encubrir* : t 





* ; *V/ «, 

• - ‘ . r V c n!>ii 

■ m r«j» * • , í > ’} orí 
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- t: ARGÜMENTO 

'i‘ VlOÉSIltO. ÍJ ^ ■ * ' • : 

t Lucrecia ilamaá la puerta de la cámara de 
Pleberio. 1 Pregúntale Fteberiplo que quiere* 
Lucrecia le da priesa que yaya, á ver á su hija 
Melibea. Levantado Pleberio, va á la cámara 
de Melibea : consuélala , preguntándole qué 
mal tiene. Finge Melibea dolor del corazón. 
Envia Melibea á su padre por algunos instru» 
raen tos músicos ; suben ella y Lucrecia en una 
torre : envia de sí á Lucrecia : cierra tras sí la 
puerta. Llégase su padre al pie de la torre, 
descúbrele Melibea todo el negocio que ha* 
bia pasado: en fin, déjase caer déla torre 
abajo. 


ACTO VIGÉSIMO. 

Pleberio , Lucrecia, Melibea • 

Pleb • ¿Qué quieres Lucrecia ? ¿Qué quie- 
res tan presurosa, y con tanta importunidad 
y poco sosiego? ¿Qué es lo que mi hija ha sen- 
tido? ¿Qué mal tan arrebatado puede ser que 
no baya yo tiempo de me vestir , ni me des 
aun espacio á me levantar? 
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Lacree . Señor, apresuróte mgeho, si ía 
quieres tervha , que ni su mal conozco de 
faei*e¿ «Ha ya de desfigurada. » 

>Ptéb. Vamos presto; avada allá; entiba 
adelante; alai esa antepuerta y abre bien esa 
ventana', porque le pueda ver el 'gesto con 
claridad. ¿Quée* «esto f bija mtB? ¿Qué dolor 
y sentimiento es el tnyo? ¿Qué novedad es es* 
ta ? ¿Qoé poco esfuerzo es este ? Mírame; que 
soy tu padre: habíame por Dios: dimela ta- 
zón de tu dolor, porque pronto searempdia*» 
do : <no quieras enviarme con triste postviine- 
tiá'tf) .sepulcro. Ya sabes que tvo tengo otro 
bién. sino á ti: abre esos alegres ojos y ní* 
ramee ... 

Melib. ¡Ay dolor I • 

Pieb, ¿Qué dolor puede ser , que iguale 
cdt) ver yo el tuyo ? Tu madre está si o! teso 
eu o¡MU mal; no puede (rj venir á veateida 
turbada; Esfuerza (aj),; aviva tu corazón, ais 
récfo te de> manera que ptaedas tri conmigo ir 
á vlsitat 1 i‘ dUa..v. Dunev altea mia, lá’ causa 

de Ul sentimiento. 

Melib . Peresció mi remedio. * , 

Pleb. ¡ Hija mía , bien amada y querida 


(!) Pudo . 

(2) Esfuerza tu fuerza* 
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dteiv¡^opadreí Por Dio» no te ponga deses- 
peración el cruel tormento desta tu enferme- 
dad y pasión; que los (i) flacos corazones el 
dolor los arguye. Si (a) me cuentas tu mal, 
luego será remediado; que ni fallarán medi- 
cinas, ni médicos, ni sirvientes para buscar 
tu salud , agora consista en yerbas, ó en pie- 
dras , 6 en palabras , 6 esté secreta en cuerpo 
de animales. Pues no me fatigues mas : no me 
atormentes: no me hagas salir de seso , y di- 
mc qué sientes. 

Melib. Una mortal llaga en el corazón (3), 
que no me consiente hablar. No es igual á 
los otros maleo ; menester es sacarlo (4) pa- 
ra ser curado (5) , que está en lo mas secre- 
to dél. 

P4ch. Tempraw .cobraste los, sentimien- 
tos de, la vejez* la mooédád loda suele ser pía- 
cfere yv alegría , y enemiga de enojos. UeváoU^ 
te-dq ahi; vamos. ¿ ver los frescos ayr.eb.de la 
libera, y alegrarte h«s ; con tu- medren 4 c$t 
cansará tupenauCata ,<»! huyes del placer (6) 

(í) A los. 5 

' ! (2) ' Si lú. : ‘ . \ 

(3) En medio del corazón. ^ 

(4) Sacarla. 

. (3) * Curada . . ^ • 

(6) Que . 
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no hay cosa mas contraria a* tu nal. \ 

Mtlib. t Vamos doode mandares: suba- 
mos* Señor, á la asolea, alta, porque desde 
allígocede la deley tosa vista de los navio*; 
por ventura aflojará algo mi congoja. . 

Pleh» «Subamos , y. Lucrecia con hosoíIpqs. 
. Melib . Mas si á ti 'place (:*), padre mú*, 
xa» pda (a) traer algún instrumento de cuer- 
das con que sufra mi dolor ó tañendo, d canr 
tundo : de, manera que aunque a queje por un# 
parte la fueraa de su secideuie., mitigarlobau 
poro tratos dulces sones y alegre armonía. 

PUb. Eso , hija mip „ luego es hecho: yo 
lo voyd* mandar aparejar. 

fiielib- . Lucrecia., amiga mía , muy alto 
es este. Ya me pesa por. dejar la .compañía de 
mi padre : baja ¿ el y ¿fleque se pare al pie 
de la torre y que le quiero decir una palabra, 
que s,e me olvidó* que hablase á mi madre. > 
Xuerflc,- r Ya voy, Señora. -.-q- 

Mftibr í)e todos soy dejada : bien se ha 
enderezado la manera de mi morir: algún alir 
vio siento en ver que tan presto seremos jun- 
tos yo y aquel mi querido y amado GaÜsto. 
Quiero cerrar la puerta , porque ninguno su- 


( í ) Placerá . 
(2) Mandar, 
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ba á me estorbar mi m&erte, ó no me (i) im- 
pida la partida^ No me atajen el camino, por 
el cual en breve tiempo podré visitar en este 
dk» al que me visitó la pasada noche. Todó se 
ha hecho á mi voluntad: buen tiempo terné 
para contar á Plebcrio mi señor la cansa de 
mi y* acordado {sj fial ¡Gran Sinrazón hago 
á sus canas; gran ofensa á su vejez; gran fa- 
tiga le acarreo con nii falta; cú gran soledad 
le dejo! t casoquepocim morir, á mis que- 
ridos padres sus dias se disminuyesen, ¿quién 
duda que no haya habido (3) otros mas crue- 
les contra sus, padres? Prusia (4)> rey de Bi- 
tinia , sin ninguna razón, no aquejándole pe- 
na £ómó á mi , mató á su propio padre : Pto- 
ioraeo , rey de Egyptq, á su padre , y madre, 
y hermanos vyr mtigér por gozar dé una man- 
ceba: Orestes á su madre Glitemnestra: el 
crtíel emperador Ñero á su madre Agtipina 
por solo su placer (5) la hizo matar. Estos son 
dignos de culpa ; estos son verdaderos parri- 
cidas, que no yo ^ que si doy péüa con mi 


(1) No me. 

S Acortado. 

Ha habido. 
(4) Bursia. 

(ó) Solo placer. 


/ 
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muerte j pttfgo la culpa qtití de su dolor me 
pueden poner. Otros muchos crueles hubo, 
que mataron hijos y hermanos, debajo de cu-* 
yos yeríos el mió no patfesce tan grande (i). 
Filipo, rey de Macedonia : Herodes, rey de 
Judea: Constantino, emperador de Roma» 
La odice, rey na de Capadoeiá : Medea , la ni- 
gromántica (2) ; todos estos mataron hijo» 
queridos, y amados sin ninguna razón , que- 
dando. sua personos á salvo* Finalmente me 
ocurre aquella gran crueldad dePhraates, rey 
de h>s Parthos , que porque no quedase, su- 
cesor después dél, mato á Orode, su viejo 
padre,,. y á su único hijo., y treinta hermano» 
suyos. Estos fueron delitos dignos de culpa- 
ble culpa , que guardando sus personas de 
peligro, mataban sus mayores, y descendien- 
tes , y hermanos. Verdad es que aunque todo 
esto asi sea » no habia de imitarles en lo que 
mal hicieron j pero no es mas enmi mano, nr 
he fuerzas para resistir. Tú , Señor, que de mi 
tabla* eres testigo , ves mi poco poder: ve» 
;cuán, captiva tepgo mi libertad ; cuán pretos 
mis sentidos de tan poderoso amor del muer- 
to/caballero 4 que priva el que tengo con lo» 
vivos padres ! 

(t) Parecerá grande. 

( 2 ) Nigromantesa, - 
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Pleb. Hija Melibea (i), ¿qué haces sola? 
¿Qué es tu voluntad decirme ? ¿Quieres que. 
suba allá ? 

Melib. Padre mió , no pugnes, ni traba- 
jes por venir adonde yo estoy, que estorba- 
rá» la presente habla que te quiero hacer* 
Lastimado serás brevemente con la muerte de 
tu única hija: mi fin es llegado: llegado es mi 
descanso y tu pasión : llegado es mi alivio y 
tu pena : llegada « mi acompañada bd*a‘ y 
tiempo de soledad. No habrás , honrado pa^ 
dre, menester instrumentos para aplaea* tú 
mi dolor, sino campanas para sepultar mi 
cuerpo. Si me escuchas sht lágrimas oirás la 
causa desesperada de mi forzada y alegre par- 
tida: no la interrumpas eon lloro ni palabras; 
si no quedaras mas quejoso en nb saber, por 
qué me mato , que doloroso por verme muer- 
ta. Ninguna cósame preguntes, ni respondas, 
mas que lo que de mi grado decirte quisiere; 
porque cuando e) corazón está embargado^ de 
pasión, están cerrados los oidos ai consejo» 
y en- tal tiempo lás fruetuosas palabras en lu- 
gar de amansar, acrescientan la saña . Oye; pa- 
dre viejo, mis últimas palabras j y <*i Cómo yd 

' ■ ¡ r rj / ! , 


(1) Hija mía . 
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espero las rescibes, rio «ñiparás mi yerro: 
Bien ves y oyes este triste y doloroso sentí* 
miento que toda la ciudad hace: bien oiste(i) 
este clamor de Campana,, este alarido dé gen* 
tes , este shullido de canes, este estrépito dq 
armas; dé todo esto soy yo (a) causa. Yocn- 
brí de iuto y jergas en este día casi Ja mayor 
parte de laciudadana caballería : yodejé jnn*¿ 
chos sirvientes descubiertos de señor : yo qoi* 
té mncbas raciones y limosnas á pobres y en- 
vergonzantes : yo fui ocasión que los muertos 
tuviesen compáñia del mas atiabado hombre 
que en gracias nasció: yo quité á los vivós el 
dechado de gentileza , de invenciones galanas; 
de atavíos y bordaduras, de habla, de andar, 
de cortesía, de virtud; yo fui (3) causa que 
la tierra goce sin tiempo eJ mas noble ouer^ 
po, y mas fresca ju ventad , que al mundo e Mí 
de (4) nuestra edad criada. Y porque estarás 
espantado con el sonido de (5) mis no a eos-; 
tura bra dos delitos, te quiero mas aclarar el 
hecho. Muchos dias son pasados , : padre mió/ 


(1) Oyes. 

(2) Fui yo. 

(3) rffií. 

(4) En. 

(5) Son de. 
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que penaba por amor de un caballero (i) que 
se llamaba Gi listo , el cual tú bien conosciste, 
asimismo á sus padres, y claro linage; sus 
virtudes y bondad á todos eran manifiestas. 
Era tanta su pena de amor, y tan poco el lu- 
gar para hablarme, que descubrió su pasión á 
una astuta y sagaz rauger, que llamaban Celes- 
tina; la cual, de su parte venida á mí, sacó ini 
secreto amor de mi pecho. Descubrí á ella (2) 
lo que á mi querida madre encubría: tuvo ma- 
nera como ganó mi querer: ordenó cómo su 
deseo y el mió hubiese efecto. Si él mucho me 
amaba, no vivió engañado: concertó el tris- 
te concierto de la dulce y desdichada ejecu- 
ción de su voluntad. Vencida de su amor, di- 
le entrada en tu casa: quebrantó con escalas 
las paredes de tu huerto; quebrantó mi casto 
propósito; perdí mi virginidad. Del cual de- 
leytoso yerro de amor gozamos casi un mes; 
y como esta pasada noche viniese, según era 
acostumbrado, á la vuelta de su venida, co- 
mo de la fortuna mudable estuviese dispuesto 
y ordenado , segun su desordenada costum- 
bre; como las paredes eran altas, la noche 
escura , la escala delgada , los sirvientes que 


(() Por mi amor un caballero. 
(2) Descubría á ella. 
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traía, no diestros en aquel género de servicio, 
y ¿1 bajaba presuroso á ver un ruido que 
con sus criados sonaba eu la calle: con «1 
gran Ímpetu que llevaba, no vido bien loe 
pasos, puso el pie en vacio y cayó, y de 
la triste caída sus mas escondidos sesos que* 
daron repartidos por las piedras y paredes. 
Cortaron las hadas sus hilos ; cortáronle sin 
confesión su vida: cortaron mi esperansa¿ 
cortaron mi gloria, cortarán mi compañuu 
Pues ¿ qué crueldad seria , padre mk> , mur 
riendo él despeñado , que viviese yo penada? 
Su muerte convida á la mía; convídame, y 
es fuerza (i) que sea presto sin dilación: 
muéstrame "que he de (a) ser despeñada per 
seguille en todo. Pió digan por mi d muertos 
X d idos etc. Y asi contentarle hé en la muer- 
te, pues no tuve tiempo en la vida. ¡Oh mi 
amor, y señor Calisto! Espérame, ya voyt 
detente, si me esperas: no me incuses la tar- 
danza que hago, dando esta ultima cuenta á 
mi viejo padre, pues le debo mucho mas. 
¡Oh padre mió, muy amado! Ruégote, si 
amor en esta pasada y penosa vida me haa 
tenido (3) , que sean juntas nuestras sepul- 

( 1 ) Fuerza . 

(2) Ha de. - 

(3) Has tenido. 

a5 
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taras: juntas nos bagas nuestras obsequias. 
Algunas consolatorias palabras te diria an- 
tes de mi agradable fin, colegidas y sacadas 
de aquellos antiguos libros, que por aclarar 
mas mi ingenio, me mandabas leer: sino que 
ya la dañada memoria con la gran turbación 
me las ha perdido, y aun porque veo tus 
lágrimas mal sufridas descender por tu arru- 
gada faz. Salúdame á mi cara y amada ma- 
dre: sepa de tí largamente la triste razón 
por que muero, j Gran placer llevo de uo 
verla presente! Toma, padre viejo, los do- 
nes de tu vejez; que en largos dias (i) tris- 
tezas se sufren. Rescibe las arras de tu se- 
nectud antigua, rescibe allá tu amada bija. 
Gran dolor llevo de mí, mayor de tí, muy 
mayor de mi vieja madre. Dios quede con- 
tigo y con ella: á él ofrezco mi ánima : pon 
tií en cobro este cuerpo que allá baja. 


(t) Largas tristezas. 
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. ’ . , , ARGUMENTO . 

'I*'*- • ri ■ , . 

fC)TO YIG&JIM0PBJMO. 

¿r .. .. Ím . . !; . . , ■ . . 

Pleberio locna á su cámara con grandísi* 
mo llanto: pregúntale Alisa, su muger, la caur 
•(i, de tan súbito mal: cuéntale la muerte de 
su hija Melibea) mostrándola el cuerpo de- 
lln lodo hechope^azos, y hacjmdo su llan- 
to concluye ? t> :f t ^ 

¿Mt' > ; 

ACTO tiGÉSIMÓPRIMO. 

... v Mis#, Pleberio. 

Jvl c *.. t - . ,*• •>*-*• • .. . . 

u 4$#** ¿ Qpé. , es esto , señor Pleberio ? 
¿Por qué soj^, fus fuertes alaridos? Sin seso 
estaba (ij adormida del pesar que hube cuan- 
$P QÍ degir^ que sentía dolor nuestra hija: 
agora oyendo tus gemidos y tus voces tan al- 
tas ) tfus qpejas.no acostumbradas, tu llanto 
y congoja de tanto sentimiento, en tal mane- 
Ta penetraronr mis * entrañas ; en tal manera 
traspasaron mi corazón ; asi avivaron mis 

(i) *« “ 
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turbados sentidos, que ya el rescebido pesar 
alancé de roí. Un dolor saca á otro, un sen- 
timiento otro. Diroe las causas (i) de tus 
quejas : ¿por qué maldices tu honrada vejez; 
por qué pides la muerte; por qué arrancas 
tus blancos cabellos; por qué hieres tu hon- 
rada cara? ¿Es algún mal de Melibea? Por 
Dios que me lo digas, porque si ella pena, 
no quiero yo vivir. 

Pleb. ¡ Ay , ay amada muger (a) ! nues- 
tro bien todo es perdido; ¡no queramos mas 

vivir! Y porque el incogitado dolor te dé mas 
pena todo junto sin pensarlo (3); porque 
mas presto Vayas al sepulcro; porque no llo- 
re yo solo la pérdida dolorida de entrambos 9 
ve allí la qué tu pariste y yo engendré, he- 
cha pedazos. La causa supe delta , y mas la 
he sabido por estfenso desta su' triste sirvien- 
te : ayúdame á llorar nuestra álíégáda (/») pos* 
trimeria. ¡Oh gentes que venís á mi dolor; 
Oh amigos y señores , ayudadme á sentir mi 
pena! ¡Oh mi hija y mi bien todo! Cruel- 
dad seria que Viva yo aob'rie tí; Más dignó* 

PJ . 1 "V 1 . !J i lili ¡ ! 117 

‘ {!) La causa.; ■ • > - - *•' 

(2) Noble muger. 

(3) Pe mafia. * ' 

(4) Llegada* 


■ iy Google . 


eran mis sesenta afio» de la sepultura que toa 
veinte* Turbóse la orden del morir con, la 
tristeza qne te aquejaba. ¡Ohims canas, sa- 
bidas para haber pesar ! Mejor gozara de Vos- 
otros la tierra „ que de aquellos rubios cabe- 
llos qne presentes reo. Fuertes dias me so- 
bran para vivir : ¿ quejarme he de, la muerte? 
¿Iocursarle be su dilación? Cuanto tiempo me 
dejare solo después de ti, fálteme la vida, 
jHies pie faltó tu agradable compañía. i Oh 
muger mia ! Levántatede sob*eella, y si al- 
guna vida te queda , gástala «conmigo en tris- 
tes gemidos, en quebranfamifn^oy sospirar; 
y si por caso tu espíritu repo%o*cen el suyo, 
^ ya has dejado esta vida dedo&or ¿ ¿ por qné 
quisiste qoe lo pasase En esto 

tenéis yjeotajaiaa hembrasi Joswuone», qne 
puede, gran (?) dolor sacaros deJcPnndo sip 
lo sentir, Ó á lo menos pecdfjaiet ^tido 
.que es parte, de descanso. ¡Obdnw corazón 
de pafirei ¿ Cqmo no te; quie&fe» <de dolor, 
que ya quedss sin tu ama¿a: berf<leca ?¿ífa- 
ra quién edifiqué torres ? ¿ Para gujén.adque- 
yi .hpuras ? ¿ Para, quiép piantéárbqleo ? Jgg- 
** quién. fabriqué navios ? \ Qb titrrp d$yq! 


(I) P*se> 

(J) Un gra». 
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¿ Cómo me sostienes ? ¿ A donde hallará abri- 
go mi desconsolada vejez? ¡Oh fortuna va- 
riable , ministra y mayordomo de los tempo- 
rales bienes ! ¿Por qué no ejecutaste tu cruel 
ira, tus mudables ondas en aquello que á tí 
es sujeto? ¿Por qué no destruiste nii patri- 
monio? (i)¿Por qué no asolaste mis gran- 
des heredamientos? Dejárosme aquella flori- 
da planta, en quien tú poder no tenias: dié- 
rasme , fortuna fluctuosa , triste la mocedad 
con vejez alegre , no pervirtieras la orden. 
Mejor sufriera persecuciones de tus engaños 
Cn la recia y robusta edad, que no en la fla- 
ca postrimería. ¡ Oh vida de congojas llena, 
de miserias acompañada! ¡Oh mundo, mun- 
do! (2) Muchos en tus calidades metieron la 
mano , diversas cosas por oidas de tí conta- 
ron ; yo por triste esperiencia lo contare, co- 
mo á quien las ventas y compras de tu enga- 
ñosa feria no prósperamente sucedieron. Co- 
mo aquel que mucho ha hasta agora callado 
tus falsas propiedades, por no encender con 
odio tu ira; porque no secases sin tiempo 
esta flor , que este dia echaste de tu poder. 
Pues agora sin temor, como quien n ó tiene 


(1) ¿ Por qué no quemaste mi mopsvUk? r ) 

(2) Muchos mucho de ti dijerqjttcv¿ iv.' ; r 2] 
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que perder, como aquel i quien tu compa* 
¿mi ee ya enojota , caminaré como camina d 
pobre (i),qu« tin temor de loa crueles sgl- 
leedores va cantando en alta voz : yo pernal 
ba en mi mas tierna edad que eras y eran' 
tos hechos regidos por al gana orden : agora 
visto ei pró y la contra de tus bonanzas (a), 
me parejeen no laberinto de errores , un de*- 
vierto espantable , una morada de fieras , jno- 
go dé hombres que andan en corro ; lagarta 
llena de cieno; región llena dé espinas, moni- 
te alto , campo pedregoso, prado lleno de 
serpientes , fuente de cnidados, río de ligri- 
mas, mar de miserias, trabajo sin provecho, 
dulce ponzoña, vana esperanza, falsa ale- 
gría, verdadero dolor. Cébasnos, mundo 
falso , con el manjar de tus deley tes , y* al 
mejor sabor nos descubres el anzuelo; no: lo 
podemos huir , que nos tiene ya cazadas las 
voluntades. Prometes mucho, nada cumples: 
écbasnus de ti, porque no te podamos pedir, 
que mantengas tus vados prometimiento*. 
Corremos por los prados de tus vicios , muy 
descuidados, á rienda sueitá;’ descúbranos 
la celada ,, cuando ya no hay lugar de volver. 


(1) Caminante pobre* I 

(2) Bienandanzas . 'f ' M * 
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Muchos te dejaron con temor de tu arreba- 
tado dejar ; bienaventurados se llamarán, 
cuando vean el galardón que á este triste 
viejo has dado en pago de tan largo servicio. 
Quiébrasnos el ojo, y úntasnos con consue- 
lo el casco: haces mal á todos, porque nin- 
gún triste se halle solo en ninguna adversi- 
dad. Diciendo, que es alivio á los míseros, 
como yo , tener compañeros en la pena; pues 
desconsolado viejo, ¡qué solo estoy! Yo fui 
lastimado sin haber igual compañero de se- 
mejante dolor, aun que mas en mi fatigada 
memoria revuelvo presentes y pasados. Que 
si aquella severidad y paciencia de Paulo 
Emilio me viniera á consolar con pérdida de 
dos hijos muertos en siete dias, diciendo, 
que su animosidad obró, que consolase él ai 
pueblo romano, y no el pueblo á él, no me 
satisface , que otros le quedaban dados en 
adopción. ¿Qué compañia me ternán en mi 
dolor aquel Pericles, capitán atheniense, ni 
el fuerte Xénophon; pues sus pérdidas fue- 
ron de hijos ausentes de sus tierras? Ni fue 
mucho no mudar su frente y tenerla sere- 
na, y el otro responder ai mensagero, que 
las tristes albricias de la muerte de su hijo 
le venia á pedir, que no rescibiese él pena, 
que él no sentía pesar; que todo esto bien 
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diferente es á mi mal. Pues menos podras 
decir , mondo lleno de males , que fuimos 
semejantes en pérdida aquel Anaxágoras y 
yo, qüe seamos iguales en sentir , y que res- 
ponda yo , muerta mi amada bija , lo que él 
á su único hijo, que dijo: como yo fuese 
mortal , sabia que había de morir el que yo 
engendrara : porque mi Melibea mató á sí 
misma de su voluntad ante mis ojos con su 
gran fatiga de amor, que le aquejaba. Ai 
otro matáronle en muy lícita batalla. ¡ Oh 
incomparable pérdida! ¡ Oh lastimado viejo! 
Qué cuanto mas busco consuelos , menos ra- 
*on hallo para me consolar: que si el pro- 
feta rey David ai hijo que enfermo lloraba, 
muerto no quiso llorar, diciendo, que era 
casi locura llorar lo irrecuperable; quedá- 
banle otros muchos, con que soldase su 
llaga; y yo no lloro triste á ella muertá; pe- 
ro la causa desastrada de su morir. Agora 
perderé contigo, mi desdichada hija , los mie- 
dos y temores , que cada día* me espavores- 
cian: sola tu muerte es la que á mí me hace 
seguro de sospecha. ¿Qué haré, cuando en- 
tre en tu cámara y retraimiento , y la halle 
sola? ¿Qué haré de que no me respondas si 
te llamo? ¿Quién me podrá cubrir la gran 
falta que tú me haces? Ninguno perdió lo 
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que yo el día de hoy , aunque algo conforme 
parezca á la fuerte animosidad de Lamba* 
de Aurea, duque de los ginoveses, que a 
su hijo herido con sus brazos desde la nao 
echó en la mar : porque todas estas son muer* 
tes, que si roban la vida , es forzado de cum- 
plir con la fama. Pero ¿quién forzó á mi hi- 
ja á morir, sino la fuerte fuerza de amor? 
Pues, mundo falhaguero, ¿ qué remedio das á 
mi fatigada vejez? ¿Cómo me mandas que- 
dar en tí, conosciendo tus falsías; tus lazos» 
tus cadenas y redes, con que pescas nues- 
tras flacas voluntades? Muerta mi hija (i), 
¿quién acompañará mi desacompañada mo- 
rada ? ¿ Quién terna en regalos mis años que 
caducan? ¡Oh amor, amor! ¡Que no pensé 
que tenias fuerza ni poder de matar á tus: su* 
jetos ! Herida fue de tí mi juventud ; por me- 
dio de tus brasas pasé : ¿cómo me faltaste (a)í 
para me dar la paga de la huida en mi vejez? 
Bien pensé que de tus lazos me babia libra- 
do , cuando los* cuarenta años toqué; cuando 
fui contento con mi conyugal compañera; 
cuando me vi con el fructo que rae cortaste 
el día de hoy. No pensé que tomaba» en los 


(1) ¿ A dó me pones mi hija? ¿ Quién* 

(2) Soltaste . 
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hijos la venganza de los padres ; ni sé si hie* 
res con hierro , ni si quemas con fuego; sai 
na dejas la ropa, y lastimas el corazón. Ha* 
ces que féo amen, y hermoso les parezca. 
¿Quién te dió tanto poder? ¿Quién te puso 
nombre que no te conviene? Si amor fueses, 
ama rías á tus sirvientes: si los amases, no 
les darías pena: si alegres viviesen, no se 
matarían, como agora mi amada hija. Di- 
me, ¿en qué pararon tus sirvientes, y sUS 
ministros? ¿Y la falsa alcahueta Celestina? 
Murió 4 manos de los mas fieles compañeros 
que ellá para sti servicio emponzoñado jamas 
halló. Ellos muriéron degollados , Calisto 
despeñado : mi' triste hija qniso tomar la 
misma ñiuerte por seguirle : todo e¿to cau- 
sas : dulce nómbrete dieron, amargos he¿ 
chós haces 1 : Nb das iguales galardones: ini- 
cua es lá ley $ que á todos igual no es. Ale'* 
gra tu sobido, éntristéscc tu trato. Bienaven- 
turados foSíqcíe no conbsciste , ó de los qüé 
«O le Curaste^ DroS te llamaron otros, no Sé 
cón qtré 'error de sn sentido traídos. Catá 
que Dios tió mata los que crió : til matas los 
que te siguen. Enemigo de toda razón, á 
los que menos te sirven das mayores dones, 
hasta tenerlos metidos en Já congojosa dan- 
za. Enemigo de amigos, amigo de enemigos, 
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¿por que te riges sin orden ni concierto? 
Ciego te pintan, pobre y mozo, ponente un 
arco en la roano , con que tires á tiento; 
mas ciegos son tus ministros, que jamas 
sienten, ni ven el desabrido galardón que 
se saca de tu servicio. Tu fuego es de ardien- 
te rayo, que jamas hace señal do llega. La 
leña que gasta tu llama son almas y vidas de 
humanas criaturas; las cuales son tantas , que 
de quien comenzar pueda, apenas me ocur- 
re. No solo de cristianos, mas de gentiles y 
judíos, y todo en pago de buenos servicios. 
¿Qué (i) dirás de aquel Macías de nuestro 
tiempo, como acabó amando, de cuyo tris- 
te fin tú fuiste la causa? ¿Qué hizo por tí 
Páris ? ¿ Qué Elena ? ¿ Qué hizo ( 2 ) Cliptem- 
nestra? ¿Qué Egistor? Todo el mundo lo 
sabe. Pues á Sapho , Ariadna, á Leandro, 
¿ qué pago les diste ? Hasta David y Salomón 
no quisiste dejar sin pena. Por tu amistad 
Sansón pagó lo que meresció , por creerse 
de quien tú le forzaste á darle fe: y otros 
muchos (3) callo, porque tengo harto que 
contar en mi mal. Del mundo me quejo, 


Me. 


' (2) Hipermestra. 
. (3) QtU. 
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porque asi (i) me crió : porque no me dan- 
do tifia ,nó engendrara en él á Melibea , no 
pascida uto amata ; no amando cesara mi 
qqeja y desconsolada postrimería. ¡ Oh mi 
compañera buena , y mi bija despedazada! 
¿ Por qué nto quisiste que*e¿tórb&se tu muer- 
te? ¿Por qué no tuviste (l) lástima de til 
querida y amada rtadre? ¿Pw qué. te mos- 
traste tan urtoél con tu viejo padre ? ¿ Por qué 
me dejaste -pénado? Ptor : quéuie dejaste trisó- 
te y soló m kác latrymarumvalie? 


F I W* . 



(i) ¿nsi. 
(t) tínbkse. 
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Concluye el Autor aplicando la obra al pro», 
pósito^ por que la acabó* , 


, Pues aquivemoscpanmal fepescieron 
Aquestos amantes , huygamos su danza. 
Amemos aquel que espinas y lanza , , 

Azotes y clavos ¿u sangre vertieron. 

Los falsos juéiiQf stz faz escupieron : 

Vinagre con biel/uesupotacion. 

Porque nos, lleve mu el )>uen ladrón;, 

De dos que á sus santos lados pusieron. 

No dudes ni bayas vergüenza, lector. 
Narrar lo lascivo que aquí se te muestra; 
Que siendo discreto 'verás, que es la muestra 
Por donde se vende la honesta labor. 

De nuestra vil masa con tal lamedor 
Consiente coxqrillas de alto consejo, 

Con motes y trufas del tiempo mas viejo, 
Escritas á vueltas le ponen sabor. 

Y asi no me juzgues por eso liviano; 

Mas antes celoso de limpio vivir, 

Celoso de amar, temer y servir 
Al alto señor y Dios soberano. 

Por ende si vieres turbada mi mano. 


Deja las burlas que es paja y granzones 9 
Sacando muy limpio d’entrellas el grano. 
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ALONSO DE PROAZA, 

el corrector de* la impresión , al lector • 

La harpa deOr leo y dulce armonía 
Forzaba laa piedras venir á su son : 

Abrie (i) los palacios del triste Platón: 

Las rápidas ngnás parar las hacia : 

Ni ave volaba ; Ai : bruto pa acia : 

Ella sentaba en los muros tebanos' 

Las piedras 'y* tr^ia (a) sin fuerza d¡e manos; 
Según la dalzura con que se (3) tañía. 

; J^ros^ue y aplican 

Pues nutcho asas puede tu lengua hacer 9 
Lector , con 1» obra que aquí te refiero , ? / 
Que á un corazón mas duro que* acero, 

Bien la leiench» harás liquescer ? 

Hará» al que tama, amar no querer : 

Harás no sertríqte al triste penado : : 

Al que es sin aviso harás avisado : 

Asi que no es tantp las piedras moveré 


( 1 ) Abrir. 

(2) Y eroga. 

(3) La, 
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Prosigue* 

No debajo la cómica mano 
De Nevio ni Planto, varanes prudentes. 

Tan bien loa engaños de falsos sirvientes 
T malas mngeres , en metro- toibano. 
Cratino, yMenandro, y Hago es anciano 
Esta materia supieron apenas • . . 

Pintar en estilo primero de Atenaa, ¡ 

Como este poeta en sn castellano; 

Dice el modo que se ha de tener leyendá 
. esta tragi-comedia. f t 

Si amas, y quieres á mucha atención. 
Leyendo á Calisto , mover los oyentes, 
Cumple , que sepas hablar entré dientes, 

A veces con gozo , esperanza y pasión j 
A veces ayrado con gran turbación. 

Finge leyendo mil artes y modos , 7 

Pregunta y responde por boca de todos. 
Llorando y riyendo en tiempo y sazón. 

Declara un secreto que el Autor encubrió en 
los metros que puso al principio del libro*. 

No quiere mi pluma ni manda razón, 

Que quede la fama de aqueste gran hombre. 
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Ni su digna gloria, ni su claro nombre 
Cubierto de olvido por nuestra ocasión. 
Por ende juntemos de cada renglón 
De sus once coplas la letra primera. 

Las cuales descubren por sabia manera 
Su nombre, su tierra » su clara nación. 

LAUS DEO. 

Describe el tiempo en que la obla la primera 
vez se imprimió . 

El carro de Phebo después de haber dado 
Mil é quinientas dos vueltas en rueda , 
Ambos entonces los hijos de Leda 
A Phebo en su casa tienen posentado, 
Cuando este muy dulce é breve tractado 
Después de revisto é bien corregido , 

Con gran vigilancia puntado é leído, 

Fue en Sevilla impreso é acabado. 
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Viejo. v^ERH4fti ; ftstaJba mí puma í 
¿ i qué vienes ? ¿pondó mitraste ? 
di, Iadroij,i¿ cómo, soltaste 

las paredes.de inj h*téiW, 

I^.edadly, laraaon;o!>-:;¡o> ; 

de tí me. baldan libertado: 
dq*!4lpob*e corazón ¡ 
retraído, en, su mucan, 
contemplar, en Jo. pasado/ ‘ 

Cuanto íMs . qOCeste- vergel 

no es ye ; ptira locas floj e^., 

ni lotifeutos y dulzores ,• 

■ qaejptías, hallar en .él: 
sus arduras y follages > 
y deliuados , frutales,, 
hecho* . go.n todos salvages , 
convertjdos en linages: 
de espinos y, de eriales. 

La beldad de este jar din 
ya no temo que la halles, 
ni las ordenadas calles , . 
ni los muros de jazmín; 
ni los arroyos corrientes 
de vivas aguas notables,.., 
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ni las albercas y fuentes, 
ni las aves f |>r 6 dii¿£éátes 
los cantos tan consolables. 

Ya da cae a se deshilo H 
de sutil labor estraña, 
y tornóse esta cabaña r 
de cañudas S 

de los frut&si hice trueco» L 1 
por efcca?^erineide; tí 
en aquestos tronco$seeóa¿ 
carcomidos (? 'tuertos , r Huéeos, 5 
que páreben Acerca mí .' mi i) m> 

Sal del ? huerto , miserable; “ > 
ve á buscar dulce floree{#v * > i 
que ya >00* puedas» ou jssia 1 J * 
hacer vida» deteítibte f'UiuuJ 
ni tú", ni tus sérvidqres eo cu 
podéis bien estar conmigo, -’ 1 
que aunque esten llferto& de íores 
yo sé bien cuantos dolores 
suelen sienfpfe* trtier ^con^igo.' 

Gran traidor ere#, A mdr, i 
de los tuyos enemigó , > * > * - > 
pues los que viten Contigo > 
ministros son de dteíoír v ^ 
sábete qué sé qne-*On f c j > 
afan, desden y» desed, *o 3 * 
suspiré’, celos ? pasión v ' • ! 1 
osar, tetner, afición, i ' ^ ? 

guerra, safñá , devaneo»* * > 
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Tormento y desesperanza , 
engañe» con ceguedad , 
lloros y cautividad, : - 

congoja^ iifabia, mudanzá: 
tristeza, duda, coráge, . 
lisonja, r dolor y espina, 
y otros .mil de este lioage , 
que con^ si i falso visage 
y forma* nos desatina. 

Amor. En tu habla. representas 
que na rachas bien conocido. 

V. Sí , que no tengo' 'en olvido 1 
cómo hieres y atormentas. 

Esta huerta destruida 
manifiesta tu centella: 
deja *mi 1 cansada vida; i. 

satia ya de tu herida'^ • 
aunque no dei sn querella. V 

A . Pues estás tan criminal, 1 

hablar quierp con sosiego , 
porque no encendamos fuego, 
como hierro y pedernal: t . \ 
y* piies^soy amor Mamado, > 
habkcfecbnduloeftonbre, 
recibiendo muy templado .V. 

tuhafcáirdesmesurado 
en brazoa de mansedumbre^ 

V. Blanda cara de &tacran , ' 

fines ¿fiero» y rabiosos - | 
los potagts 'ponzoñosos! ; 
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en sabor dulce se dan : 
como el mas blando licor 
es muy mas penetrativo, 
piensas tú con tu dulzor 
penetrar el desamor 
en que me hallas esquivo. 

Las culebras y serpientes, 
y las cosas enconadas 
son muy blandas y pintadas, 
v y á la vista muy placientes, 
mas un secreto venino 
llegando pueden dejar, 
cual según yo adivino 
dejarías en el camino 
que conmigo quies llevar. 

A A la habla que te hago 
¿ por qué cierras las orejas ? 

V, Porque hieren las abejas 
aunque llegan con halago. 

A . No me vayas atajando, 

que yo lo que quieres quiero. 

V . Ni me estés tú halagando, 

que aunque agora vienes blando 
bien sé que eres embustero. 

A . Escucha, padre, señor, 

que por mal trocaré bienes, 
por ultrajes y desdenes 
quiero darte gran honor: 
asi que estás tan dispuesto 
para me contradecir, 
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asi me. tengo propuesto 
de sufrir tu duro gesto, 
por traerte á mi servir. 

V< Ve de aqui , pan de zarazas; 
vete, carne de señuelo; 
vete, mal cebo de anzuelo; 
tira allá que me embarazas. 
Reclamo de pajarero, 
falso cerro de ballena, 
soy ya viejo marinero, 
no me venzo asi ligero 
del cantar de la sirena. 

A . Tu rigor no dé querella 

que mancille tu bondad, 
y pues tienes justedad 
sigue los caminos della. 

Al culpado, si es ausente, 
le llaman para juzgar; 
pues ¿por cuál inconveniente 
al inocente presente i 

no te place de escuchar ? 

V 9 Habla ya, di tus razones, 
di tus, enconados quejos; 
pero dónelos de lejos, i i 
el aire ho me inficiones: 
que según sé de tus nuevas, 
si te llegas cerca mí, 
tú farás tan buenas pruebas, 
que el ultraje que ahora llevas 
ese lleve yo de tí. 
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V. 


Nunca yo tan mal oficio 
procuré de conseguir, 
antes para te servir 
puse todo mi servicio : t» ' 
cual en tanto grado crezca 
que mas no pueda subir, 
y te loe y agradezca, 
y tan gran merced merezca 
cual me haces en oir. 

Por estimado provecho, 
ó ingratos corazones, 
os meto dentro en mi pecho: 
porque pueda agradecer 
ser oido en este dia, ; 
dó os háré bien conocer, 
cuánto yerro puede ser 
desechar mi compañia. 

Tú ladrón llamas á uno 
(llevado de tus enojos) 
que sin ser ante los ojos 
jamás no roba á ninguno: 
y pues hurto nunca hubo 
ante la vista del hombre, 

¿qué respeto aqui se tuvo? 

¿ó por cuál razón te plugo 
darme tan impropio nombre? 

No despiertes quien te quiebre, 
deshonra .vivos y muertos, 
que á nuestros ojos abiertos 
echas sueño como á liebre: 
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no te quiero mas decir, : 
déjame de tu conquista: 
tú nos sueles embaír, 
tú nos sabes engerir 
como egipcio nuestra vista. 

A. 'Soy alegre que te abfas 
y tu saña notifiques, 
aunque á mí me damnifiques 
con rotura de palabras: 

3 ue el furor que es encerrada 
ó se. encierra roas empece, 
y el bábkr en el airadó 
es calor vaporizado, • 
que no dura y eVanece. 

Porque á mí que desechaste 
ames tú con afición, 
oye solo mi razón, 
faré salva que' te baste: 
y será disculpacion . 
de tu queja y de la ma, 
yo salvarme de ladrón, 
tú no siendo en conolusion ‘ 
reprobado en cortesías * * 

Comunmente todavía 
han ló» viejos un vecina, 
enconado , muy malino,- s 

Í jobernádo en sangre fria: 
lámase* maieneonía, * 
de amarjga conversación: 
quien por tal estrenio guia. 
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ciertamente se desvia 
lejos de mi condición. 

Este moraba contigo 
en el tiempo que me viste, 
y por eso te encendiste 
en tanto rigor conmigo: 
mas después de haber sentido 

3 ue me quieres dar audiencia, 
e mi miedo muy vencido, 
cortado, despavorido, 
se partió de tu presencia. 

Donde mora este maldito 
no jamas hay alegría, 
ni placer, ni lozanía, 
ni ningún buen apetito: 
pero donde yo me llego 
todo mal y pena quito, 
de los yelos saco fuego, 
á los viejos meto en juego 
y á los muertos resucito. > 

Al rudo hago discreto, ' 

al grosero muy pulido, 
desenvuelto al encogido 
y al invirtuoso reto: 
hago al cobarde esforzado, 
al escaso liberal, 
bien regido al destemplado, 
muy cortés y mesurado ; 

al que no suele ser tal. > 

Yo soy á todos deleite, 
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yo fonpOifel fausto f alteo, : 
y yo encubro lo que es feo: 
con la oaoa del afeite: 
yp hago: fiestas de sata, 
yo. hallo el vestirse rico, 
yo también quiero que.vala 
el misterio de la gala 
en el que es mas pobrecico. 

Yo compongo las canciones, 
yo la . música suave, 

Í o demuestro al que no! sábe, 
is sutiles invenciones: 
yo fago volar mis llamas 
por lo bueno y por lo máW, 
yo fago servirlas damas 
con las perfumadas camas, 
golosinas y regalo. 

Yo bailo con lindó son, 
y mis danzas concertadas 
son muy dulces embajadas 
que yo envió al corazón: 
en las, armas festejar i 
mis lecciones son discretas, < 
y el .justar y tornear 
en la ley del batallar, 
son tretas mias secretas. 

Visito los poblecillos, 
huello, las casas reales, 
de los: Senos virginales 
yo sé bien< los nnconcillos: •' 
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mis pihuelas y mis lonjas 
á los religiosos atan: 
no lo tomes por lisonjas, 
sino contempla á las monjas, 
verás cuán dulce me tratan. 

Yo hallé las argentadas, 
yo las mudas y cerillas, 
lucidoras unturiUas 
y las aguas destiladas: 
yo el zumo del estoraque, 
y el licor de las rasuras, 
y también cómo se saque 
la pequilia, que no taque 
las lindas acataduras. 

Yo mostré fundir en plata 
la vaquilla y alacran, 
y hacer el solimán 
que en el fuego se desata: 
yo mil modos de colores 
doy á lo descolorido, 
mil pinturas, mil primores, 
mil remedios doy de amofes 
con que enhiestan lo caido. 

Yo hago las rugas viejas 
dejar el rostro estirado, 
y sé cómo el cuero atado 
se tiene tras las orejas, 
y el arte de los ungüentes 
que para esto aprovecha: 
sé dar cejas en las frentes, 
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contrahago nuevo» Sientes, 
dó natucalos desecha.* *• ¡ - 

Ya tdoy agua»> y lcjta^ 
para los cabellos cojos, 
aprieto * Jos miembros flojos i . 
y encarno las endiasr;: • * 
á la>hah)a tremulept*,,; 
tttrbadd por seneoiudv t w: ; > 
yd»iaj hago ^an exenta, i 
qud>8u; tono representa .! -j.,f 
la formii de juvenUaiL , i t o U 
Sin daño de la sahsá* ■>, on 
puedo* «on mi sufideBKpa >» / 
convertirla impoteateia* i? fi>íj 
en nuiy;potentejVkKu€|: f % i-ryi 
sin calientes confaciones, ! tm 
sin comeres muyjabesto»^ r¿¡ii 
sin. conservas ni piñones, d \ 
estincoa iy raatertonea, A , k* 

atincapisit otro» gaateai k * t 
En eli ayre tn¡& .espuelas nu 
fieren á» todas las aves,-! 1 J 

Í r eQnloa>may hondea: concates 
as reptiliásl peqite&uelás: ' c;í 
toda bestia de la tierra > , 
y pesoado dé lá mar • ! rci) 

so mi gran poder! se «acierra, 
sin podarse de nki guerra 
con s^s fuerzas a»parár» 

A LgtMi ave quei librar - j • 
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se quiso de mi conquista, 
solamente con la vista 
le di premia de engendrar: 
mi poder tan absoluto 
que por todo cabo siembra T 
mira como lo secuto; 
árbol hay que no da fruto 
dó no nacen macho y hembra. 

Pues que ves que mi poder 
tan luengamente se estiende, 
dó ninguno se deíiende 
no te pienses defender; 
y á quien á buena ventura 
tienen todos de seguir 
recibe, pues que procura 
no hacerte desmesura, 
mas de muerto revivir. 

V Según siento de tu trato, 
el que armas contra mí 
podré bien decir por tí, 
muy buen amigo es ci gato. 

El que nunca por nivel 
de razón justa se adiestra, 
no dará dulce sin hiel; 
mas es tal como la miel 
donde se muere la maestra. 

Robador fiero tarasco , 
ladrón de dulce despojo, 
bien sabes quebrar el ojo 
y después untar el casco. 
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¡Oh muy halagüeña pena, 
ciega lumbre, sutil ascua, 
oh placer de mala mena! 
sin ochavas en cadena 
nunca diste buena pascua. 

Lengua maestra de engaños, 
pregonera de tus bienes, 
clinie agora; ¿por qué tienes 
so silencio tantos daños? 

Que aunque mas doblado seas 
y mas pintes tu deley te, 
esto con lo cual te arreas 
son diformes caras feas 
encubiertas del afeyte. 

Pues ¿ cómo te glorificas 
en tus deley tosas obras? 

¿por qué callas las zozobras 
de Iq vivo mortificas? 

Di, maldito, ¿por qué quieres 
encubrir tal enemiga? h ¡ 
Sábete que. sé quien eres , 
y si tú no lo dijeres, 
aqui está quien te loijdiga. 

Al libre haces cautivo, 
al alegre tornas triste, 
dó mayor placer consiste 
pones modo pensativo; 
tú haces rendir las camas 
con vuelcos de pena fuerte, 
tú mancillas muchas famas, 
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y tú haces con tus llamas 
mil veces pedir la muerte. 

Tú causas las tristes yerbas 
y os amargos potages; 
tú mestizas los linages, 
que limpieza no conservas: 
tu doctrina es de malicia , 
tú quebrantas lealtad, 
y con tu carnal codicia 
asaltas á pudicicia 
sin freno de honestidad. 

Tú buscas los adivinos, 
tú vas á los hechiceros, 
tú consientes agüeros 
y pronósticos mezquinos: 
creyendo con vanidad 
atraer por abusiones 
lo que virtud y beldad, 
y luenga conformidad 
ponen en los corazones. 

Tú nos metes en bullicio, 
tú nos quitas el sosiego, 
tú con tu sentido ciego 
pones alas en el vicio : 
tú destruyes la saludy;v *• 
tú rematas el saber, 
tú haces en senectud : 
la hacienda y la virtud 
y la autoridad caer. * 

No me trates mas, señor, 
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con contino ntupeno; 
usa de mi ministerio, 
y volverlo has en loor: : 
verdad es que inconveniente 
alguno suelo cansar, 
porque: dei amor la gente ' 
entre frjot ;y¡< muy zurdiente ¡ 
no sithe. medio tomar. 

El ave. que con sentido 
su hijo muestra á volar 
no le manda abalanzar ' - 
sin que vuele por el nido: 
y quien t no está proveído 
ele tomar 'termino cierto, . 
muchas vécese es caído; . 
que el autor apercibido 
quiere el hombre, y no muerto. 

Unos dicen que es locura 
atreverse por amar; 
mas aili está mas ganar 
donde está mas aventura. 

Sin mojarse el pescador 
nunca toma grande pea: 
no hay placer dó no hay dolor, 
ni se rie con sabor 
quien no llora alguna vez. 

Es razón muy conocida 
que la cosa mas amada 
con afan es alcanzada 
y peligro sostenida: 

37 


Digitized by 


Google 



3 9 8 

la mas deseada obra 
que en este mundo se cree, 
es dó mas trabajo sobra, 
que lo que sin él se cobra 
sin deleítense posee. 

Siempre uso de esta astucia 
para ser mas estimado, 
que con bien y mal mezclado 
despierto mayor acucia; 
y revuelto su poquito 
con sabor de algún rigor, 
el deseo mas incito, 
que amortigua el apetito 
dulzor y siempre dulzor; 

No lo pruebo con milagro, 
cosa es sabida y llana, 
que se despierta la gana 
de comer con dulce agro: 
asi yo con galardón 
muchas veces mezclo pena: 
tn la paz do disensión, 
pues entre amantes cuistion 
reintegra la cadena. 

Porque no traiga fastío 
mi dulce conversación, 
busco causa y ocasión 
con que á tiempo la desvío: 
que lo que sale del uso 
contino , sabe mejor,' 
y por esto te indispuso 
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mi querer, porque* de ^uso 1 
suba á didha mayfcrv» 

, Pop ende si eos dlikúM’ ' 
^B6 cfnieriü oMecary < ' 
ya haré Retoñecer • 
en tí muy • nueva frescura: 
ponerte he en el ooraxott 
esta dá vivo alboroto: : 
seidben ésta sazón 
de lá* misma condición'- r 
que eras cuando linda mózo. 

De “verdura muy geñtü 
tu faaérta renovaré: 4 

la casa fabricaré ■ 
de obra rica, sutür 
sanare las plantas* secas ! ! 

quemadas por los frióte»: ! 1 

en njuy 1 gran sitnple&k ipecas, 
(triste de tí) si no «ruecas < > 
tus espinas por mis flores; 

V. Allégate un poco ma^ ( ¿ 

tienes itaiu lindas irauones, f 
que te spfro <p*e^me> encopes 1 
por el gusto! que me das: 
los tusimwcbos alcahuetes, ir ‘ 
con verdad^ó con engaño, 
en el aliña me losJ niews^ i 
por lo cierto ^/prmñetes 
despedibtie todo datím ! m * * » 1 1 P 
A % <Abrac^^ 
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desnudos sin otro medio, 
sentirás en tí remedio 
y en tu huerto frescos ramos. 
V. Vente á mí, muy dulce Amor, 
vente á mis brazos abiertos: 
ves aqui tu servidor, 
hecho siervo de señor 
sin tener tus dones ciertos. 

A. Hete aqui bien abrazado: 

dime, ¿qué sientes agora? 
y. Siento rabia matadora, 
placer lleno de cuidado: 
siento fuego muy crecido: 
siento mal y no le veo: 
sin rotura estoy herido, 
no te quiero ver partido 
ni á mí libre de deseo. 
j. Aqui te veré, don Viejo, 
conservar la fama casta, 
aqui te veré si basta 
seso, saber y consejo: 
porque con soberbia y rma 
me diste contradicion, 
seguirás estrecha liña^ 
en amores de una nina 
de muy duro corazón. 

Y sabe que te revelo 
una dolorida nueva, 
que sabrás cómo se ceba 
quien se viene á mi señuelo. 
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amarás mas (Jüc Matía^ * 
hallarás esqusvidad ' r 
sentirás las plagas miflSf 
finirás tus tristes días < 
en ciega cautividad. ^ *• 

¡Oh: viejo triste, liviano! 

¿ cuál error pudo- baatari < 
que te había de toma* 
rubio tu cabello cano?: 

¿Y esos jejos descosidos 
qué eran para enamorar,, 
y esos bezos tan sumidos, 
muelas y dientes podridos 
que eran dulces de besar? 

Cuanto conviene que notes 
que es muy mas digna cosa 
en tu boca gargajosa 
pater nostres que no motes; 
el toser que las canciones, ; 
el borden que no la espada, 
y las botas y calzones, 
mas que nuevas ioveueib»** 
de ropa mucho trepada* !: 

¡Olu marchito corcobiido! 
á tí era mas ahejb, / r 
del hijar , ton tino quijo 
que suspiro enamorado: 
y én tu roano, provechoso ! f 
para tu flaca salud , 
mas un trapo piadoso 
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para el oja Hazañoso 
que vihuela ni laúd. - 
Mira ¿tú negro garguero- 
de puro seco pegado, 
y cuán raido y rugado 
tienes (ofe viejo) el cuero: 
mira en ese ronco pecho: i 
cómo el huélfago te escarba; 
mira tu' resuello estreno, 

3 ue no escupes mas derecho 
e cuanto ensucias la barba. y 
Viejo loco entre los viejos, 
que de amores te atormentas, 
mira cómo tus artejos- f 

Í iareoen sartas de cuentas: 
as uñas endurecidas - 
y los pies llenos de caitos; 
y tus carnes consumidas,* > 
y tus piernas encogidas, 
como quien monta caballos» 1 
Amargo viejo , denueáte 
de la humana natura, 

¿tú no miras tu figura 
y vergüenza de tu gesto ? 

¿Tú no ves la ligereza 1 
que tienes? para escalar, 
el donaire y gentileza, 
y la fueras y la destreza" 
que tienes piara justar? ! ^ i 

Quien te Yiesjp entremetido 1 
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en cosas dulces de amores, 
y venirte los dolores 
y aquejarte allí el gemido. 

Oh quien te oyese cantar: 

Señora de alta guisa , 
y toser y gargajear, 
y el galillo engrifar, 
tu dama muerta de risa! 

¡Oh maldad envejecida! 

¡oh vejez mala de malo! 

¡alma viva en seco palo, 
viva muerte, y muerta vida! 
Depravado y obstinado, 
deseoso de pecar, 
mira, malaventurado, 
que te deja á tí el pecado, 

¡tú no le quieres dejar! 

V. El que el áspid muerde, muere 
por grave sueño pesado: 
asi hace el desdichado 
á quien tu saeta fiere. 

¿A dó estabas, mi sentido? 

¿Dime cómo te dormiste? 
Durmióse triste , perdido, 
como hace el dolorido 
que á su alivio no resiste. 

Pues tuve en tí esperanza, 
tú perdona mi hablar, 
que las culpas perdonar 
gran linage es de venganza. 




Si del precio del vencido 
el que vence gana honor, 
yo de tí tan combatido 
no seré flaco caido, 
ni tú chico vencedor. 

















